
Las nuevas estrellas de la pantalla, RENEE ADOREE



Diversas 
notas de 

actualidad

la plaza do deportes de 
presenciando los distintos 

se organizaron el Dia 
de la Baza”

Pflblico en 
Faysandú. 
juegos que

Conmemorando el “Día de la Raza.”* — Ejercicios 
cailfatécnicos realizados por loe niños de los clubs 
“Rodó”, “Sporting" y “Billiken" en la plaza de 

deportes de Paysandú

Instituto y ConoentreJccIón de 
Metodistas del UruguayMac-Cabe del 

Evangélicas yla reunión en el Salón 
las entidades Juveniles

Los alumnos de Inglés de Mss. E. N. Willox, durante el té 
ofrecido en honor de ésta* en el Hotel del Prado

Fiesta realizada por el “Centro Paz y Alegría” en Piedras Blancas

Grupo de atumnas del Instituto Musical Sarasate, rodeando a su directora, 
la S rta : Elvira Castro Rodríguez, las que recientemente, recibieron el titulo 
do Profesoras de Solfeo, con la más alta clasificación: nina, María A. 
Mazza; Stas: María M. Rossí, Teresa Hernández, Josefina .Demoro,. Rene 
Dacal, Blanca, Echevarría, HCaydée Ballarino. Josefina Hernández. Jüllo 

Hernández y  Juan Almarfin

Los miembros de la Comisión Mixta, Brasil-Uruguay y el Escribano del 
Gobierno, durante la ceremonia de la apertura de la propuesta para la 

construcción del Puente Internacional sobre el rio Yaguarón



Semanario Ilustrado 
Aparece todos loe 

Jueves
Editado por la Agen» 

ola «Publicidad» 
Cazurro y C.* 

Calle Juan C. Gómez 
1386 — Montevideo

ΈΙ día de los muertos
p l  calendario moderno que ha de- 
■ bido ser establecido ccn un cri­

terio en consonancia con la época en 
que vivimos, respeta algunas viejas 
tradiciones del cristianismo que han 
quedado arraigadas en el espíritu 
colectivo y que no pueden morir 
porque ellas han salido de la esen­
cia misma del corazón humano.

Estos primeros días de Noviem­
bre, de plena primavera en nuestro 
hemisferio, son consagrados a la 
memoria de los muertos. El renaci­
miento de las energías vitales que 
en la estación florida se exteriori­
za en una intensa alegría de vivir; 
que pone el bullicio de los gorgeos 
en los árboles, la orgía del perfume 
y del color en las plantas, un himno 

. de luz. insuperado en los mediodías 
e inquietud de alas en los corazones 
enamorados, hará más elocuente el 
tributo de los vivos a los que se 
fueron.

No es ni el prejuicio, ni la creen­
cia religiosa, ni las exterioridades4 
convencionales que se dijera impo­
nen el recuerdo a plazo fijo, lo que 
hace más respetable esta tradición 
del “día de los muertos?’.

És el sincero propósito de la fa­
milia — la gran institución cuya 
base inconmovible de amor impulsa 
al hombre hacia los más predados 
cultos del espíritu — que destina 
un día en el año el recuerdo de to­
dos los que vivieron y sufrieron a 
su lado y ahora se han perdido 
para nosotros en el gran arcano en 
que iremos todos a internamos algún 
día.

Hay muertos que viven peremne- 
mente en nosotros. Lo expresó ya 
un poeta: "No has muerto puesto 
que vivo yo’\

Esos son los que nos fueron man 
queridos. Nuestros padres, nuestros 
hermanos, nuestros grandes amigos 
del alma. P ara  esos no hay un día 
en el año. Para esos están todas las 
horas. Pero "el día de los muertos” 
es también para aquellos que apenas 
pasaron a nuestro lado, aquellos cu­
yos rostros se han ido perdiendo de 
nuestro recuerdo ucomo viejos da­
guerrotipos cubiertos de po’.vo” y 
que pueden seguir viviendo o resur­
gir en el mundo gracias a_ nuestro 
pensamiento. Sí en la humanidad 
hubiera ese sentido del recogimiento 
sería ésta una oportunidad para 
creer que el día en que muramos 
no habremos muerto completamente.

Trisffe, en verdad, es la observa­
ción que puede hacerse estos días. 
Junto a los panteones suntuosos, en 
donde el derroche del mármol, eí 
bronce o el granito contribuye a  la 
inmortalidad de quién dejara bie­
nes materiales, aparecen a veces hu­
mildes tumbas en que un ramito de 
violetas, o de “siemprevivas” han 
sido depositadas sobre un nombre 
borroso por el moho. Y uno recuer­
da aquello de Jorge Manrique:

“Nuestras vidas son los ríos,
Que van a dar a la mdr 
Que es el morir,
Allá 'los ríos caudales,
A l ’á los otros medianos
Y  más chicos,
Allegados son iguales,
Los que viven por sus manos
Y  los ricos?*.

¿ Y  aquellos otros en quien nadie 
piensa? Aquellos cuya fosa ha sido 
cubierta a paladas y a la cuál na­
die acudirá ni,siquiera con el pen­
samiento, o aquellos otros que ni 
siquiera han tenido fosa.

Aquellos cuyos cuerpos sirvieron 
a la ciencia en el anfiteatro y hasta 
sus pobres huesos pagaron su tribu­
to a la vida.

De esos es probable que quede al­
gún buen vestigio de su pasó por el 
Mundo. Habría que buscar el “ár­
bol, el libro o el hijo”, que sin nos­
otros saberlo los han hecho inmor­
tales.

Ea fecha del 'Centenario
T ^ESPU ES de la paralización en el 

Cuerpo Legislativo del proyec­
to de ley por eí que se establecería 
la fecha en que debe conmemorarse 
el primer Centenario de nuestra vi­
da independiente y a poco plazo del 
día 25 de Agosto de .1925, que se­
gún la ley en vigencia fué el ini­
cial de nuestra epopeya libertadora 
que culminó en la acción de Ttuzain- 
gó,* vuelve de nuevo a agitarse el 
ambiente con la discusión de ese 
hecho histórico y las opinicnes de 
los que mantienen el significado 
trascendente de aquel día memora­
ble y el de los que i lo repudian o 
desconocen, bregan por imponerse 
al concepto público para que ellas 
prevalezcan en la decisión final de 
este asunto de indiscutible impor­
tancia. Desde el instante en que el 
problema relacionado con la decla­
ración oficial de la fecha del Cen­
tenario fué planteado en las es­
feras parlamentarias, hasta él día 
de hoy, han transcurrido no menos 
de cinco años, tiempo suficiente, en 
nuestro sentir, para que se le hu­
biera buscado una solución que sin 
contradecir la verdad histórica, con­
templara la tradición, que en este _ 
caso hace^ ley, y por la que se ha 
venido conmemorando con aquel sig­
nificado, desde hace más de sesenta 
años, el 25 de Agosto, sin que con­
tra esa conmemoración prestigiada 
por la acción oficial y por la de 
multitud de entidades patrióticas, 
se levantara la mínima objeción. 
Ultimamente, en el correr de este 
año, dentro y fuera del país, la re­
memoración de esa fecha histórica 
adquirió Caracteres verdaderamente 
significativos que hacen suponer, 
fundadamente, que en el alma co­
lectiva tiene profundo arraigo el 
significado del 25 de Agosto y que 
para él son sus más cálidos entu­
siasmos. Reviste, hasta cierto pun-

Csplritus de empresa

Doi) FraQClsco P lria

to, carácter de ratificac ón pleb's- 
citaria el significado fijado por 
ley al 25 de Agosto, con la forma 
en que se c.npremora en todo el 
país el aniversario de esa fecha his­
tórica que debe pemanecer como lo 
que fué hasta la fecha, sin redu­
cirla en su magnitud de día inicial 
de nuestra vida libre, para que en 
torno a ella el sentimiento de nues­
tro pueblo pueda sentir la magni­
tud de los progresos conquistados 
por el país, al cumplirse su centu­
ria. Si hubiera razones económicas 
que pretendieran anular, por la im­
posibilidad de .recibirla en su etapa 
secular con amplio plan de feste­
jos, su verdadera importancia en 
los destinos de nüestro pueblo, sus­
tituyéndola por otra fecha más 
lejana para realizar, en aquella lo 
que la falta de tiempo no permite 
realizar ya en la actualidad, evite­
mos que ellas prevalezcan pués en 
todo caso, siempre el entusiasmo 
popular y la marcha floresciente del 
país cuyos factores escenciales de 
vida se desarrollan dinámicamente, 
suplirían lo que la acción oficial no 
supo o no quiso resolver con tiem­
po. Por otra parte, conociendo la 
natural lentitud ccn que se desen­

vuelven los asuntos en el Cuerpo 
Legislativo, es de temer, que las 
mismas razones financieras que se 
adugeran en el· presente constituye­
ran un obstáculo para la consagra­
ción de una fecha de esta índole 
que fijara oficialmente cual fué el 
día de nuestra verdadera indepen­
dencia. Y en ese caso correríamos 
el peligro de quedarnos sin Cente-

Έη pro del turismo
Τ"\ OS diputados departamentales 

acaban de presentar a la Asam­
blea Representativa de Montevideo 
un amplio proyecto tendiente al fo­
mento permanente del turismo hacia 
nuestro país. Se arbitran en él re­
cursos estables a fin de que sea po­
sible realizar una propaganda cons­
tante para la atracción de forasteros 
y programar, durante todo el año una 
serie de fiestas que constituyan mo­
tivo dé atractivo para el turista. El 
proyecto es oportuno y debe llevar­
se a  la práctica para evitar lo que 
todos los años ocurre entre nos­
otros en lo que tiene relación cor. 
las fiestas que como costumbre ge­
neralizada, se programan para esta 
época propicia en la que Montevi­
deo y muchas localidades del inte­
rior del país, entre las cuales los 
balnearios de toda- la costa *del Pla­
ta, ofrecen los encantos de su na­
turaleza, de una temperatura agra­
dable y de un ambiente social de 
distinción y de cultura. La falta de 
fondos permanentes destinados a la 
actividad social en verano de nues­
tro ambiente; la designación de co­
misiones de última hora para que 
asuman la responsabilidad moral y 
material del éxito o fracaso de fies­
tas que por premura de tiempo es 
necesario improvisar para que el 
forastero que viene a nuestras pla­
yas encuentre algún atractivo fue­
ra del natural placer de ía tempera­
tura y del baño; las dificultades de 
todo orden con que se lucha para 
hacer las cosas bien sin apoyo fran­
co y decidido de todos los interesa­
dos en la^actividad social de nuestro 
medio, son factores qué han cons­
pirado hasta la fecha para que- no

P R E C A U C I O N

—Me han dicho que para comer bien en un hotel, es necesario hacerse amigo del cocinero. 
—No señor.. To no puedo contrariar al patrón.

se establecieran, en todas las esta­
ciones del año, corrientes de turis­
mo hacia nuestro país y que mu­
chas fiestas veraniegas fracasaran 
o no dieran los resultados que de 
ellas se esperaba.

Si deseamos que nuestro país sea 
una región propicia para el turis­
mo, que se aprecien todas sus ven­
tajas sobre los demás países de 
América del Sur para vivir y go­
zar en él satisfacciones espiritua­
les y materiales que se admiren los 
encantos de su naturaleza genero­
sa y se aprecien sus progresos, es 
necesario que se constituya una co­
misión permanente para el fomento 
del turismo nacional, con recursos 
estables y disponibles en cualquier 
momento, con facultades para orga­
nizar fiestas y excursiones y con 
tiempo suficiente para estudiar, sin 
el apremio de circunstancias espe­
ciales y torturantes, todo lo que 
convenga para el fomento del tu­
rismo internacional. Mientras no se 
tomen determinaciones en este sen­
tido, seguiremos haciendo, -como 
hasta la fecha, las cosas mal, sin 
trascendencia en cuanto a la afir­
mación de una política turística .ra­
cional y de conveniencia para el 
país, gastando del erario público al­
gunos millares de pesos sin que 
ellos traigan las compensaciones le­
gítimas a que debe aspirarse en to­
do gasto, y que en este caso sería 
el de una afluencia crecida de ele­
mentos visitantes que dejaran a las 
actividades internas el beneficio de 
su consumo. Es tiempo ya de que 
pensemos seriamente en la solución 
del fundamental problema del tu­
rismo nacional, fuente de recursos 
cuantiosos y de propaganda a la 
vez para el país, si queremos apro­
vecharlo como elemento de enri­
quecimiento.

ΈΙ desencanto
T AS muchachas son muy ingé- 

nuas. Las gentes créen que in- 
génuo quiere decir inocente. No, 
ingenuo significa decir o hacer tal 
como se siente.· Estás más cerca de 
la expontaneidad que de la inocen­
cia. Aclarado el vocablo, sigamos. 
Las muchachas son la mar de in- 
génuas, — decíamos, ·— y así lo 
dejaron ver durante la visita del 
príncipe italiano a Buenos Aires. 
Aquí, en Montevideo, no ocurrió 
lo que allá, pero algo pasó también. 
Dicen que el viajero preguntaba 
qué quería decir “mono”.. Esa in­
teresada pregunta del huésped 
prueba a las claras que, en los des­
cuidos del gobernador de S„ A., 
las muchachas se aprovechaban y 
le decían “mono” al príncipe. Mono 
en el sentido de “bibelot” y no de 
simio, que nada de simiesQO tenía 
el buen muchacho.

Las que le decían “mono” quién 
sabe qué se imaginaban del efecto 
que iba a surtir la palabra cariño­
sa en la principesca sentimentali- 
dal del auténtico hijo de rey rei­
nante. “jQ ué mcnol” —  le dirían 
las adorables boquitas de nuestras 
compatriotas. Y el príncipe estaba 
un poco intrigado por culpa del 
diccionario de la Real Academia 
Española que había consultado. Las 
muchachas se han sacado el gusto de 
decirle su ingenuidad al prínci­
pe ..·

Sin embargo, el príncipe se fué. 
Ahora está en Italia. Allá en Ita­
lia lo van a casar con una prince­
sa belga Y es muy seguró .que la 
susomentada princesa belga nunca 
le ha dicho “iqué monol” al prín­
cipe. Todo lo cual viene a  probar 
una vez más lo malagradecidos ¡ 
que somos los hombres. . .

Precio del ejem. $0.07 
Precio de suscripción 
anual . . $ 3.00 taro 

En el extranj. sufíarip. . 
anual · . $ 6.50 oro
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Papá, mamá'-y la tía Nadla no es­
tán en casa. Están convidados a un 
bautizo en casa de aquel oficial an­
ciano que. tiene una jaquita gris.

Esperándolos, Gricha, Ania, Alio· 
cha, Sonia y el hijo de la 'cocinera. 
Andrei, há’.lanse en el comedor, sen- 
todos alrededor de la mesa jugan­
do a la lotería. Es la hora de irse á 
acotar, pero ¿quién puede dormir 
sin saber por mamá qué hacía el ni- 
nrto cuando lo bautizaron y qué ce­
naron? La mesa, alumbrada por una 
lámpara, está cubierta de papelitos 
cifras, cáscaras de avellanas y tro­
chos de cristal..

Delante de cada uno hay dos car­
tones de lotería y un montoncito de 
cristalitos para tapar las cifras. En

w

c A m o n T> CMféJOW

¡Qué de cifras hay en el mundo!
. medio de la mesa hay un platillo ccn ¿ Cómo no se embrollan ? 
cinco monedítas de ciríco kopeks, al 
lado del platillo se encuentran una 
manzana medía comida, unas tije­
ras y un plato dende echar las cás-- 
caras.

Todos, a excepción de Sonia y 
Aliocha, cantan los números por 
turno. Como éstos se repiten con con nudosidad comprueban los
írecuencia, los hay que llevan apo- 
(dos; así, el siete se nombra el gan- 

Los niños juegan dinero: cada cho; e1 once, los patitos; el noven- 
apuesta.es de un kopeks. La condi- í». el abuelo, etc. El'juego sigue ccn 
ción: si uno hace trampa será ex­
pulsado inmediatamente. En el co­
medor no hay nadie más que los ju ­
gadores. El aya, Agafia Ivanovna,

viveza.
—¡El treinta y dos! — exdama 

Gricha, metiendo la mano en el som­
brero de su padre, donde estáir los

está abajo en la cocina enseñando a pequeños cilindros amarillos.
la cocinera -cómo se corta un vesti­
do, y el hermano mayor, Vasia, 
alumno de la -quinta clase del Gimna­
sio, hállase tendido en el sofá de

¡Diez y odio! . . .  ¡El gancho! ¡El 
veintiocho 1

Ania ve que Andrei no ha notado 
que tiene el veintiocho en sus car­

ia sala y se aburre por no tener tones; se lo hubiera advertido en
nada que hacer.

Se juega con mucho afán. Gui- 
cha es el más entusiasta. Es un ni­
ño de nueve años, completamente 
pelado, de. cara redonda y labios 
gordos, como los de un negro. Es­
tá  en la primera clase y por ésto 
lo consideran' como el más sabio y 
el mayor. Juega exclusivamente por 
el afán de ganar, si no hubiera 
kopeks en el platillo, dormiría tiem- 

. ,po ha. Sus ojuelos pardos corren 
intranquilos y celosos por los car­
tones de los jugadores. El miedo de 
perder, la envidia y las combina­
ciones numéricas llenan Su cabeza 
pelada y no le permiten concentrar­
se; se mueve en su silla como si 
estuviese "“ sentado sobre alfileres. 
Cuando gana coge, el dinero con avi­
dez y lo esconde inmediatamente en 
el bolsillo. Su hermana Ania., de. 
ochó años, con inteligentes y bri­
llantes ojos y harbha en punta, tam; 
’bien tiene miedo de que los otros 
ganen; palidece y enrojece de emo­

c ió n  y sigila atentamente á  los ju ­
gadores. Pero los kopeks no la in­
teresan tes la suerte la que reviste 
importancia para ella; es cuestión 
de amor propio..

La otra hermana, Sonia, tiene 
seis años, cabedla rizada y una tez 
como solamente se ven en los niños 
muy sanos o en las muñecas. Juega 
solamente por distraerse. Su cara 
está alegre, aplaude y se ríe a  cada 
ganancia, cualquiera que sea el ga­
nador.

Aliocha es un chiquitín redondo 
como un bolo; sopla y mira los car­
tones; para él no hay avidez ni 
amor propio. No le mandan a  dor­
mir, ni le echan de la mesa: ya está 
contento.' Tiene un aspecto tranqui­
lo ; pero en realidad es un granuja. 
No juega por distracción, sino por 
lar riñas que son inevitables en el 
juego. Disfruta cuando hay una pe­
lea o alguno pega a otro. Hace tiera-

otrp tiempo, pero ahora triunfa por­
que en el platillo, al par del dinero, 
está puesto su amor propio.

—¡El veintitrés! — sigue Gricha. 
— ¡El abuelo! ¡El nueve!

—¡Una cucaracha! ¡Una cucara­
cha! — 'exclama Sonia, señalando 
una que corre por la mesa.

—No la mates — dice Aliocha en 
voz baja; — quizás tenga h ijitos...

cartones de Scnia; pero, con grave 
disgusto de los jugadores, todo es­
tá en regla y  no hay trampas. y

Empiezan otra partida.
—¡Qué cosa he visto ayer!.— di­

ce Ania hablando como consigo 
misma. — Filip Filipovitch se vol­
vió sus párpados y sus ojos se pu­
sieron encarnados, terribles como 
los de un diablo...

—¡ Yo también lo vi — . contesta 
Gricha. ¡ | |  ¡El ocho! Tenemos en 
la clase un discípulo que mueve las 
orejas. ¡El veintisiete!

Andrei levanta las· miradas haca 
Gricha y dice:

—Yo también sé mover las ore­
jas. ..

—¡ A ver...', muévelas!
Andrei mueye los ojos, los labios 

y los dedos. Le parece que sus ore­
jas· se ponen. también en movimien­
to. Risa general.

.—Es un hombre malo, este Filip

y se le nublan los ojos; llorará en 
seguida...

—Te prestaré — dice Sonia, no 
pudiendo ver su cara de m ártir; — 
pero no te olvides de devolvérmelo.

Sonia pone el dinero, y el juego 
vuelve a empezar.

—Parece que se oyen campanas 
— dice Ania.

El juego se interrumpe; todos mi-

los niños vuelvan a charlar pacifi­
camente y a reir. Las caras están 
aún llorosas; pero a pesar de esto 
sonríen. AHocha está satisfechísi­
mo; ¡ha habido pelea 1

En- el comedor entra Vasia, el co­
legial de quinta clase. Su aspecto 
es dormilón y desencantado.

—I Es abominable 1 — murmura 
notando cómo Gricha tienta el bol­
sillo, en que suenan los kopeks. —
I Cómo se puede dar dinero a loe 
niños y permitirles jugar a juegos 
de azar! i Buena educación!....
I Abominable 1

Pero los niños juegan con tanto 
afán, que le analta el deseo de pro­
bar también su suerte y de distraer­
se con dios.

I Aguardóos un moment¡to, yo ju­
garé también!

—Pon un kopek.
—¡ Ahora — dice buscando en sus 

bolsillos. No tengo kopeks; tengo 
un rublo. ¡Pongo un rublo!

—¡No, no, un kopek!
—¡Sois irnos estúpidos! El rublo- 

vaile más que un kopek — les ex-
ran por la ventana obscura con la p¡jca ; — el que gane me dará la 
boca abierta. En la obscuridad se vuelta.
ve el reflejo de la lámpara.

—Te pareció...
—Por la noche las-campanas sola­

mente suenan en el cementerio — 
declara Andrei.

—¿Por qué suenan allí las cam­
panas ?

—No, no; haz el favor de irte. 
El colegial encoge los hombros y 

se dirige a la cocina a pedir a los 
o'iados alguna moneda suelta; pe­
ro en la coeina no hay moneda 
suelta.

—En tal caso, cabíame el rublo — 
—Para que los bandidos no entren ¡e pide a Gricha al volver de la co- 

en la iglesia... Ellos temen el cam-. ciña: — te pagaré por el cambio, 
paneo. , ¿No quieres? Entonces, véndeme

—¿Y para qué tienen los bandidos diez kopeks por un rubra 
que entrar en la iglesia de noche? Gridia mira a Vasia de reojo; 
— pregunta Sonia. sospecha algún engaño... no se fía.

—Para matar a los guardianes; —¡No quiero! — repite, y aprie-
todo el mundo lo sabe.

Todos quédan s'lenciosos algunos

de que le substraigan sus 
y sus kopeks. No conoce más cifras 
que las primeras y las que acaban 
en cero; su hermana Ania le ayuda 
y tapa por él sus cartones.

El quinto jugador es el hijo de la 
cocinera. Andrei; es moreno y enfer- |  
mizo; está vestido de una blusa de t,ran*
algodón; lleva al cuello una cruce- -—¡Hay que comprobar! 
cita de cobre. Está inmóvil y fija Gricha mirando a Scnia con odio, 
sus miradas soñadoras en los núme- ^Aprovechándose de la fama de 
ros. A éste la ganancia y los éxitos mayor y de más inte! gente, Gricha

ta su bolsillo.
Vasía, te prestaré yo — dice So­

ma. — i Siéntate 1 
El colegial se sienta y pone delan* 

te de sí dos cartones. Ania lee las 
cifras.

—j Se me ha caído un kopek 1 ■— 
exclama Gricha inquieto. — j Es­
perad 1

Cogen la lámpara y se arrodillan 
debajo de la mesa en busca del ko­
pek.. Se empujan con las cabezas; 
sus manos sólo encuentran cáscaras 
de . nueces, pero no el copec. Vuel­
ven otra vez a bucarlo, hasta que 
Vasía le quita a Gricha la lámpara 
de las manos y la pone en su sitio. 
Gricha sigue sus pesquizas a obscu­
ras.

Por fin encuentra el kopek. Los 
jugadores vuelven a  sentarse y quie­
ren proseguir el juego.

—¡.Sonia está dormida! — decla­
ra Aliocha.

Sónia tiene su cabecita ’rizada 
puesta en los brazos cruzados duer­
me con un sueño dulce y tranquilo, 
como si. estuviera en su cama. Se 
durmió sin notarlo mientras que los 
otros buscaban el kopek.

—Anda, échate en la cama de ma­
m á; acuéstate — le dice Ania sa­
cándola del comedor. — ¡Vámonos!

Todos la acompañan, y cinco minu­
tos después la cama de mamá ofre­
ce tm espectáculo extraordinario: *

. . . . . . ___  . . .  Sonia duenme; al lado suyo ronca
Sonia sigue con Jos ojos la cuca- Filipovitch. — prosigue Sonia; — mementos y se miraban unos a  otros Aliocha; Gricha y Ania tienen las

temerosos. cabezas descansando en -las piernas
E l juego sigue. Esta vez gana de sus hermanas y están ¡gualmeide 

^*>drei. profundamente dormidos, así como
—¡H a hecho trampas! declara el hijo de la cocinera acurrucado al 

repentinamente Aliodta. píe de la cama. Alrededor están es-
—No he hecho ninguna trampal parcidos los kopeks, que han perdí- 

¡ Mientesl
. Andrei palidece, contrae la boca 
y ¡pan! le da a  Aliocha un golpe 
en la cabeza. Este abre deamensu- 
radamente los ojos, salta furioso en­
cima de la mesa y a su vez le da 
a  Andei un bofetón. . .  Se reparten 
algunos qaehetes más y se echan

racha y reflexiona cómo será su ca- ayer entró en nuestro cuarto y yo 
sa y qué pequeños han de ser sus e9taba en camisa. Me avergoncé, 
hijitos.. x  —¡H e ganado! — grita con toda

, .  —¡El cuarenta y tres! ¡E l uno! §u fuerza Grisa. cociendo aoresura-po que siente una pequeña tiecesi- 1 . , ~ . , , -  , . d ν κ μ “
j  j  i ·■ . „ . __ „ — continua Gricha, padeciendo ante ¿ámente el dinero del nlatillodad; pero ho se atreve, por temor . . .  . * · 4 u<nuaut u,,rcru UCI piquito.’ K la idea de que Ama tiene ya casi to­

dos los números tapados. — ¡ El 
seis!

—¡He ganado! ¡H e ganado! — 
grita Sonia levantando los ojes y 
ch rilando.

Las caras* de los jugadores se es-

dice

¡He ganado! ¡Podéis comprobar 1 
E l hijo de la cociner-a palidece, 

levanta los ojos y balbuse:
—En tal caso, no puedo jugar 

más.
—¿Por qué?
—Por qué.. 

más dinero.
—Sin dinero i 

— deride Gricha.
Andrei rebusca por si acaso en sus

Porque tengo

do su valor hasta el próximo juego. 
¡Buenas noches 1

ANECDOTAS
Siendo un niño Miguel Angel Buo-

. —o------  T------ H B  j  «i. vuiau a narrotl, discutió con un compañero
se puede jugar iiorar. . .  Sonia, que no puede so- P  escuela y como vinieran a  las. “ manos, resultó aquél con la nariz

portar horrores semejantes, llora aplastada. Para vengarse de su ofen- 
tambicn y el comedor retiembla de sor· CT?i el primero en la clase,-η propúsose Miguel quitarle el puesto.

agenos le dejan indiferente; está por se adjudicó cl derecho de litigar las bolsillos. No encuentra nada más sollozos. Pero no crea usted que el Y con tal fe trabajó, que poco des- 
* ética diferencias. Se hace todo Γο que él que migajifás de pan y un lapiceri- juego termina por este motivo. No Pués er?  Ael alumno preferido y yacompleto sumergido en la aritmética 

del juego y  su sencilla filosofía, manda. Durante mucho tiempo y to medio roíalo. Su boca se contrae transcurren cinco minutos sin nunca fué aventajado por otro al- que guno.



I I O #  y
• l+ l+ l+ Z + li  P O í—^  ■

t ) O N  eiUSSETP'PE, f in a n c is t a

> i í : o í « % 4 í:(  ’p o f u J J ·  jzj.ht¡ ¿ \ g o  d/G ili&g r -_sí

\  A don Giuseppe lo llevaba el dia­
blo al ver a sus hijas en el balcón 
luciendo, inútilmente, sus veinticin­
co años, todas las noches y buena 
•parte de todos los días.

Y no podía contenerse.
— I Sempre nel barcunl — mur- 

■* muraba — Sempre, allí puyadas al 
santísimo ocal 1 —Nunca es tarde cuando la di- mentó que usted podría allanarlo —S i; il lazo me lu están tirran-

—Al divino botón, se dice, queri- c^a es buena. con un poco de buena voluntad. do, ya.lu  veo. Ma, in fin, se dese­
do papál — observáronle irónica- Clarro* que sil E"vale más —¡Venga I'impidimentu Γ Lar que· muía.

; mente. tarde que nunca. de ma vez — ¿In qué consiste? —Qué nos contesta, eñtoncée?
—Ostede -dirrán cume quierrari: *̂s ^ue_ 00 Por mudho madru- —Más que consiste, “radica”, ha- —Se trata solo de los moebles?

yo digo cume me se dá la gana. Sar» amanece nías temprano. blando cea propiedad. . . . —-Sí.
-Y vale más llegar a tiempo —JBoeno, déqueme la gremática _ —No tendremu, dispués, que.D i spues de todo, tanto derrecho _ |  w , .

cume han tenido otros per divinizar ^ue an^ar esperando en la esquina, in la scuelas, e parle súbito, 
it butón, creo que lu tengo yo per ~
santificar' 1’ocaL

—Sí; usted tiene .derecho a  todol 
—Al incuntrarrio de ostede; que

_____ I___________ Jj(__ _____?_______________ ______ . mantenerlos in oasa, gratuitamen-
. Sonrióse don Giuseppe, ahora ca·^ —Pues radica, el impedimento, en te, é hasta darles lo cijarritus del 

si amable, y dijo: - iá  fálta de con qué ir a ver el mué- armacín?
—Boeno, dequemo los rifrancito blero. Si usted, pues, se arremanga, —=Avise, papál...

a un custao e vamo al trigo: ¿hay como se dice, con el mobiliario, es-
per il risurtao que sacan cun tanta ® 5·* hay prugrama de casamiento? tamos del otro ladq. ._·ι . . .  . T.9e íIac ηιη.Ίí. Γ'_ l_. _sibiciún, parece que no tuvierron 
derrecho a nada. ¡Diez añol Diez 
año cun llapa e todo, quq ístán allí, 
nel medésimo sitio, ne la medésima 
posturra, ¡e nada, nada e nada! De­
ben tener callos, si se fiéan bien, 
in los codos!

—Le molesta ?
—A mí nol E  a ostede?
—A nosotras, nada absolutamen­

te. Después de todo es una postura 
muy natural; y no tenemos ningún 
apuro.

—Meno apurro deben tener ello, 
sin duda; per que nu se les vé vi- 
nir de nesún lados I

—Ya llegarán, no se aflija 1
—Que van a  llegar, porcá mise- 

rria! Que van a lleg ar!...
De todo esto no tenían la culpa 

.las mozas, claro está, ya que ellas, 
hacían todo lo posible por abando­
nar la  numerosa cofradía de las 
célibes. Pero don Giuseppe, que no 
entraba a  considerar sino la parte 
“objetiva" del asunto, Reanudaba 
siempre y con cualquier pretexto, 
sus rezongones monólogos y sus 
irónicos diálogos.

—Yo nu me spiego, prupiamnete, 
cume sían tan insunsadas! Insun- 
sadás al punto de no incuntrar in 
cartdidato fra  tanto stípido cume 
pasan per aquíl

Yo nun só qué harrían si tuvic- 
rran que estar cume mi, in l'Arma- otra, 
cín, parpitando se a questo le puedo P ió f don- Giuseppe un salto, 
cumedar nuveeientos gramos de su- —Come,. osté d ir rá ? ... Que es
ero per in kilo, e a  questa altra fi- eso, de osté dipende? 
déos seconda per fideos de primera! -—Seguramente· f

Aquella noche, sin embargo, las —¡ Nu las intiendo, sacramento I
mozas estaban cómo para desmentir — Sin embargo, es muy fácil! 
al impacienta y refunfuñador don —Fácil sarrá, má pero yo lo ín-
Giuseppe. Dos “tirifilos" acababan cuentro tan difícil que nu me lo 
de despedirse, separándose del ccn- spiego. Parle clarro, intunse!

Las dos mozas también sonríe- —Cun los dos, mubiliarrio?
—Claro que sí.

No! In tal caso que lu avisen
ellos!

Son mozos bien vestidos, pero 
detentes.

Istán sicuras? Bien interradas?
—Segurísimas.
—Nos hemos informado acabada­

mente.
—Nu se trota, intunse, más que 

del mubrliarrio?
—Nada más.

„ —Todo se reduce a un par de 
juegos Luis quince.

—Bien! Si es así, nu d g o  Luigi 
quíndice! Aunque sía Luigi cuaran- 
to tto! . . .  Coenten,. déñde ya, dende 
ahora medésimo, cul, cul Luigi 
trenta, quíndice per cada uña!

Quisieron asegurarse bien, las 
mozas, viendo la buena predisposi­
ción de, su padre, y observáronle.

—A h ! -Pero mire que tienen que 
ser buenos, eh 1...

No salgamos, después, con mue­
bles de pacotilla!

—S i; no salga asustándose, con 
el precio! Piénselo bien!

No.nos* haga hacer un papelón!
Más don Giuseppe, que e r a ^ n  

gran financista y había sacado ya 
mentalmente sus cálculos, apresu­
róse a contestar:

—Ya lu son .pensauL..  . Nu se 
¿flican! Cumprométanme, nu má; 
que aunque in puquito tarde, la

¡—Usted dirá — respondióle una. Rascóse un poco la cabeza, don °Perac*VI1 todavía es bueñas.
-De usted depende · ratificó la Giuseppe, un tanto pensativo.

—Qfce responde a  eso? — inte­
rrogóle una de las jóvenes.-^

—Que per lo visto la corren jn  
yunta, los dos.

Santiago Da 'legri.

bA  M O R A b  B E b  A bM A

Parece que nuestra moral setrans- 
—Bueno, pero concretando, ¿ qué forma y avanza a  .cortos pasos ha- 

dJCe * · cia comarcas más elevadas que las
—-Digo que osté había dicho que q-je hoy se ven. Y es porque quizá 

yo pudía -inllenarlo cun in puquito sea llegado el momento de estable- 
de buena volontá; ma ya que se ha cer algunas nuevas cuestiones.

sabido balcón, con efusivos apretó- —Hablaré yol — ayudó la her- dimustrao^ tan amiga de la gremá- ¿Qué sucedería, por ejemplo, sí
lies de manos, rubricados luego con mana — Usted debe saber que, tan- tica, debió dicir. cun in puquito de nuestra alma· se tornara visible de
amplia salutación de sombreros. to para el enlace de ella como pa- hoena volccitá e in otro puquito-*de pronto y tuviese que avanzar en

Y no desperdiciaren, por cierto, ra el mío, que serían una fija, exis-'  platas. medio de sus hermanas reunidas,
la oportunidad del desquite, al ver te un solo impedimento, un impedí- —Bueno, fue un lapsus. -. despojada de sus velos, pero carga-

y arrastran uo ios aciv» íuaa m oic 
riosos de su vida que nada podía· 
expresar ?
¿ Dé qué se ruborizaría?
- ¿Qué querría ocultar?-

¿Iría, cual.mujer pudorosa, a en ­
tender el largo manto de sus cabe­
llos sobre los innumerables pecados? 
Los ha desconocido y nunca llega­
rán a ella. Fueron cometidos a mil 
leguas de su trono y el alma del cri­
minal más terrible pasaría inadver­
tida entre la multitud, llevando lá 
transparente sonrisa del niño.

¿Qué pecados y qué crímenes or­
dinarios pudo cometer? ¿Hizo trai­
ción, engañó, mintió? ¿Hizo sufrir? 
¿Hizo llorar? ¿Dónde se hallaba, 
mientras aquel entregaba su herma­
nó al enemigo? Sollozaba, tal vez, 
lejos de él, y a partir de aquel mo­
mento se tornó más profunda y 
/más bella. No se avergonzaría de lo 
que no ha hecho y puede permane­
cer pura en el centro de pn crimen.

Y con frecuencia transforma en 
claridades interiores todo el mal que 
necesariamente, hubo de ver.

Mauricio Maeterlinck.

C R IM E N E S  B E  A R T IS T A S

El arfé tiene sus mártires, pero 
también ha tenido sus delincuentes.^

Her ó filo, médico griego; natural 
de' Calcedonia, en Bitinia, disecó en 
vida, en el anfiteatro de Alejandría, 
más de setecientos individuos de to­
das, edades y sexos, para hacer ver 
al público las maravillas de la ana­
tomía.

El célebre Parchasius, queriendo 
pintar: un Prometeo desgarrado por 
un buitre, compró un corintio al que 
le hizo sufrir este suplicio, infirién­
dole una incisión terrible en el ab­
domen. .

Cietto, pintor y arquitecto italia-. 
no, queriendo pintar un Cristo, com­
prometió a un pobre hombre a 
dejarse,atar en la cruz, y cuando 
estuvo fijo en ella, le dió de puña­
ladas. ¿i

Entre los hombres de ciencia tam­
bién-'se han dado casos por este es­
tilo. Un inglés, enfermo del pecho, 
fué a buscar un médico de fama, el 
cual le prescribió que no tomase 
otro alimento más que berros. Al 
cabo de cierto tiempo el enfermo 
volvió a  casa del médico, diciéndole 
que se creía totalmente curado.

El facultativo le dirigió primero 
un sinnúmero de preguntas; con­
cluidas éstas, le saltó la tapa de los 
sesos a fin de proceder a la aber­
tura del -cuerpo y examinar los 
efectos producidos en su organismo 
por el uso del remedio recomendado

-llegar a su padre.
—¿ Y ? .. Qué nos dice, ahora ? ..
—Seguimos siendo zonzas, o ser­

viríamos para estar “nil Arma- 
oín” ? . . .  Está- bien despachado “il 
suero"? ~

Puso cara de idiota, den Giuse­
ppe, para disimular, y respondióles:

—Vean; si he dicirles la verritá, 
les garrantisco que me sun rifregao 
tres vece íos ocos, cuando trompe­
cé cun la novitá. “Se habrán qu-ir 
vincao, o nu ne es in me barcún", 
pinsé. E  a  medida que avanzaba, 
vinia diciendo: “¿ sun . ellas ?, ¿nu 
sun e lla s? ... SI, que sun 1 No, que 
sun! . . .  11 Ma s í : erran ellos, erran 
ostede e ellos: erra propiamente in 
me barcún! 1 ...

—Pues eso es para que se con­
venza que a  cada santo le llega su 
día.

¡' —̂ Binembargo, francamente par­
lando, ese erra in santo que yo .nu 
lo * veía in  ̂sos armanaques de os­
tede!
. —Es que usted siempre fué algo 

cjorto de vista.
—Puede ser. Má, i in f in !, meno 
mal se ha llegao, eso sanio, aunque 
siá in poco ritrasao

BAU
BAO
BAO

...de izquierda a derecha, o 
en diagonal, como quiera Vd., 
siempre leerá el nombre del 
aceite de oliva que se em­
plea en las buenas^ cocinas.

El», A M O R  Y l>A A B E JA

El Amor no había visto a una 
abeja adormecida en una rosa. Fué 
a tomar ésta y el insecto le picó en 
un dedo.< Corriendo y llorando, fue­
se adonde estaba su madre, la bella 
Citerea.
- —¡Estoy perdido, madre mía! — 
le dijo sollozando; — estoy perdido, 
me muero. Una pequeña serpiente 
me ha picado; los labradores la 
llaman abeja.

—¡Ah! — respondió su madre, — 
si el dardo de una abeja hace tanto 
mal, piensa, Amor, en lo que deben 
sufrir aquellos a quienes tú hieres.

Anacreonte.

Dice un escritor árabe:
Cuando Mehemet va a la plaza 

se ve rodeado de gentes que le aprie­
tan la mano y le dicen afectuosa­
mente: — Dios te guarde, amigo 
mío; — y cuando entra en su casa, 
exclama suspirando: — IQuién tu­
viera un amigo 1



podrá afeitarse perfectamente bien sin irritar en nada la piel, 
ahorrando tiempo y dinero y con la más completa higiene.

Compre el

Modelo BROWNIE
y Vd. ahorrará su importe en menos de un mes. 

t)ebe usarse siempre con las navajas ClbbETTE hojas GILLETTE 
legitimas. Estas son las únicas por su filo y su temple especial, 
cortan mejor y duran más, resultando siempre las más económicas.
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I momento
EL HAMBRE Y LAS ELECCIONES

Otra vez preocupa a nuestros po­
líticos el problema de la desocupa­
ción obrera.

Lo curioso es que siempre se des­
cubre la desocupación unos cuantos 
meses antes de las épocas de elec­
ciones, porque desde el dia siguiente 
en que se efectúan hasta el momen­
to en que comienza a agitarse nue­
vamente el avispero y “por manda­
to del pueblo soberano" sur jen las 
candidaturas, la tal desocupación no 
existe, o al menos nadie habla.  de 
ella.

—¿Cuándo están de sufragio? pre­
gúntale un extranjero a un criollo.

Y le contesta este:
—¡Hombre, no le podría señalar 

la fecha exacta 1 — Sin embargo, 
noto que no debe faltar mucho, pues 
ya han decretado el hambre en el 
Cerro.

—¿El hambre en el Cerro?

“Cómanselos ustedes, — respondie­
ron, — que la miseria no nos lleva 
al extremo de ingerir factura tan 
ordinaria. ¡ Qué es lo que se ha­
brán creído 1”

—¿Y ahora?
—Ahora deben haber mercado co­

sas excelentes, pero previendo un 
nuevo desaire incluyeron en los 
prospectos la promesa de un seguro 
de desocupación, *?« forma que, solo 
por enterarse de ese nuevo obsequio, 
los hambrientos reciben la carne y 
la fariña, aunque después se las 
arrojen a las gallinas.

—¿Hambrientos poseedores de ga­
llinas?

—De gallinas, de lechones, y tam­
bién de alguno que otro chivito, 
amén denlos pájaros y perros in­
dispensables en toda casa de campo.

—Pero entonces, ¿dónde está el 
hambre ?

EL CAMPEON DE LA SEMANA
En todos los números publicaremos la 

poesía o romance peor quo se nos envíe, 
pero no las mal confeccionadas a pro­
pósito, elnó los bodrios legítimos, pura 
uva, quo algunos aspirantes a genios nos 
remiten, suponiendo, en su Inocencia una 
obra maestra.

Ellas llevarán como premio un amplio 
freno y dos relucientes pares de herrado­
ras. Hoy le toca el turno a la quo lleva 
por titulo:

EL GRANDE Y LOS CHICOS
¡Un Inmenso rlol Se halla en el Ecuador. 
Que lo alimentan otros más chicos;
I Pero aquel 1 orgulloso de su grandor 
Siempre los tiene por el pico.
Y discutiendo su tamafio dice:
IA nadie le temo competencia I
Por que se que no hay ese que me p se; 
Con mis extremos lejos, todos me deben obediencia;
Y otros que admiran con más prudencia 
Contestaron a lo pobre que aquel dijo:

No deeconosémos que sois un color·*; 
Pero por qué te encontráis en ese astado
1 Sabido I con la ayuda de nuestros poros 
Que producen agua para ti.
Y como aún estámos lejos de su origen 
Presentarámos pregunta al terminar 
Para que los Jueces que se pongan lijen 
Con Justicia, lo que deben contestar.
Y así concluyen con el bravo pico:
Cual es el grande que no debe al cbloor
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—Sí señor; tres o cuatro meses 
antes dtel acto eleodonario, las cá­
maras, por- unanimidad de votos de­
cretan el hambre en dicha región, la 
van extendiendo luego en forma 
razonable a otros puntos de la Re­
pública, votan un subsidio de varios 
miles de pesos, y empieza la com­
petencia para la caza del votante.

—¡Hola,, hola!
—Como le cuento. Un contingen­

te de ciudadanos militantes en las 
diversas fracciones partidarias que 
dividen la. opinión, cargan unas 
cuantas toneladas de fariña, came, 
azúcar, yerba, etc., se embarcan te­
merariamente en el vaporcito que 
arrastra la chata portadora del te­
soro, y en pleno Cerro reparten al 
menudeo la factura, envuelta en 
ciertos prospectas donde se reco­
mienda el cumplimiento de los de­
beres cívicos, sobre todo tratándose 
de llevar al .triunfo al partido A o 
B, tutelador firme e incansable de 
la dase proletaria.

—j Magnifico reclame I
—N a  está mal, caballero, no está 

del todo mal. Pero la expedición 
anterior a la presente resultó un 
semifracaso...

—¿De veras?
—Sí, parece que los alimentos no 

eran de calidad superior, y los fa­
mélicos se permitieron rechazarlos.

—El hambre está, según ya le 
dije, en la proximidad de las elec­
ciones. No son precisamente los ce- 
rrenses los que se quejan de laxitud 
en el estómago, sino los legisladores 
quienes decretan el hambre a su 
tiempo y hora debidos, porque es 
imprescindible que ella impere en 
los momentos febriles que se agi­
tan todas las bolsas de gatos políti­
cos, y se cinchan candidaturas con 
esfuerzos desesperados.

—Así me explico la altivez de los 
hambrientos.

—¡Claro! Un pariente mío que 
allí habita famélico decretado “mal- 
gré” sus 117 kilos de peso, les 
decía las otras tardes a  los del re­
parto: “Vean, no traigan más estas 
montañas de fariña, ni estas piltra­
fas de carne, ni estos “pescaus”, 
que aquí los sacamos de la bahía 
con solo meter la mano en el 
agua...

—¿Qué traeremos entonces, don 
Epifanio?, le interrogó muy meloso 
un aspirante a tercer suplente de 
Consejero» 1

—Y . . .  traite tabaco y caña.
^ -P ero ... las m ujeres... y  los 

chicas?
—¡Bahl De esas no tenés porque 

preocuparte. ¿Acaso votan,

Martín Chico.

7 . R . B.
*Tuan dulce, cuan bello, divino. Intan­

gible,
me es cuando la tarde empieza a declinar, 
clhtürar mi cuerpo con tus trenzas de 

ébano
j  oir de tus besos el ritmo sensual"

Intangible es “no tocado”,
Y usted, especie de farsante,
Se. cintura y besuquea...
¡S i podrá tocar bastante 1

X. X.
'•Nos demuestra ese orgullo la patria. 
Que sus hijos conservan en ella. 
Presentando esta tierra Idólatra 
¡ Un clarín! poblado de estrellas".

Mientras traga este bodrio indecente 
El voraz, insaciable canasto,
¿No habrá alguien que limpie, clc- 

[mente,
Su cabeza poblada de pasto?

Flor del monte.
¿Versos en italiano?
Por lo menos tradúzcalos, her­

mana

Dormitorio roble, 
con escultura, e s ­
t i lo  Jacobin, 8 
piezas $  200.

C o m e d o r e s , e s­
critorios y living 
room a l m e jo r  
precio de p la z a .

L A N A  M E C H A  
para tejer alfom ­
bras, surtido 21 
c o lo r e s  m a d e ja  
100 gramos $ 0 .3 5

Presupuestos y 
proyectos en to­
dos los estilos-

Facilidades dLe pago
TALLERES DE LA CASA

PARAGUAY 2577

Aféitese cómodamente en su casa
Con la Navaja de Seguridad

-

_______ m m m



c o m

ler. Cuadro

EN TR E AMANTES 
(La escena representa 

una "gargonniére” )

-E l señor Edmundo, (solo). — 
Hace veinte años que soy el aman­
te de la esposa de -mi mejor amigo. 
Casado yo también, amueblé esta 
“gargonniére”, para reunirme con la 
esposa culpable. Pero héla aquí.

La esposa culpable. (entrando). 
— Buena nueva. Mi marido ha 
muerto.

E l señor Edmundo. — El pobre 
honjbre no nos fastidiaba mucho. 
Su confianza en nosotros era sin

UN MWUMOINttWTÜ
p  01ít§y

funto tomar la palabra. No es co­
mún, lo sé. Pero me he aprovechado 
de los progresos de la ciencia para· 
pronunciar un discurso sobre mi 
tumba y revelaros el - secreto de mi 
vida. Fui, toda mi vida, extraordi­
nariamente tímido. Nunca osé ele­
var la voz ante mi mujer. Tenía 
miedo de las. escenas. La muy mise­
rable se aprovechó de esto para en-, 
ganarme con mi mejor amigo: el 
señor Edmundo, aquí presénte. Mi 
absurda timidez me impedía decir a

Eso va a  cambiar ahora. Desde que 
he muerto, no tengo razón alguna 
para ser tímido, para temer las es­
cenas y para privarme de grita­
ros: "¡Señor Edmundo, Vd. se ha 
portado conmigo como un puer­
co! 11Γ.

El señor Edmundo. (estupefoc- 
to) . — Pero. . .  pero. . .

El difunto cinematografiado. — 
¡Cómo! ¿No habéis tenido ver­
güenza, señor Edmundo, de pro­
nunciar un discurso sobre mi tum­
ba, vo9 que me engañabais hace 
veinte años? ¡Ah Edmundo! ¿Os 
imaginábais que yo ignoraba vues­
tra estúpida traición? No, me acuer­

Decoraciones de gusto exquisito
se consiguen em pleando nues­
tros papeles pintados de crea­
ción reciente.
Mediante un gasto moderado 
puede Vd. hermosear~su hogar 
y crear un am biente de ele­
gancia refinada.

CAVIGLIA
2 5  D E  M A Y O ,  5 0 9

MUEBLES · TAPICERIAS - ALFOMBRAS - ARTEFACTOS 
ELECTRICOS - BAZAR

p límites. Jamás se dio cuenta"' de 
nada.

La esposa culpable. — Nunca. 
Tímido y sin voluntad, nunca hu­
biera osado sospechar de mí. En 
tu cualidad de antiguo amigo será 
necesario que pronuncies algunas 
sentidas palabras el día de su en­

c ierro . ■*.
: El señor Edmundo, -— Tienes ra- 
ágn, así lo haré.

2!° Cuadro
La. venganza de un tímido.
(La escena representa el 

cementerio)

.. El señor Edmundo, (acabando su 
d:scurso). — ¡Adiós, querido ami­
go! ¡Duerme en paz! La muerte 
implacable te siega a los. cincuenta 
y nueve años de edad. E l cielo tiene 
un ángel más. ¡Adiós! -
• Coro de asistentes. — Edmundo 
ha hablado muy bien.. Pero ¿qué 
quiere decir esto? Ponen sobre la 
-lápida un fonógrafo y una pantalla 
de cinematógrafo.

}", E l notorio. — Es la última volun­
tad del difunto. Que nadie se vaya. 

El difunto va a pronunciar un 
¿.'discurso v
i Coro de asistentes. — ¿Un dis­
curso ?

E l notario. — Sí. Un discurso en 
un aparaito fono-cinematográfico. 
Es un film parlante. (Hace una se­
ñal al operador y lá imagen del di­
funto se proyecta en la pantalla, , 

¡ tal como era en vida. Está de le- 1 
vita negra, guante blanco y galera ¡ 
en la mano).

E l difunto cinematografiado. — 
(gesticulando) (Voz  del fonógra­
fo ). Señoras, señores. Estái 
duda sorprendidos de ver a

mi mujer y a  su amante lo que pen­
saba de su conducta. Disimulé mi 
dolor durante veinte años. Pero 
cuando sentí próximo mi fin, la 
idea vengadora del discurso postu­
mo germinó en mi cerebro. Gracias 
al aparato fono-cinematográfico, 
pude fácilmente pener en práctica 
mi idea. ¡Ah, yo fui tímido toda 
mi vida? Y  bien, ya se verá si des­
pués de mi muerte no le cantó las 
verdades al señor Edmundo. ¡Ah, en 
mi vida no osé nunca elevar la voz!

do de los menores detalles por 
ejemplo: el día que mi mujer os 
conoció, fué el primero que os Her 
vé a comer a casa, y después de ce­
nar, cantáisteis una cancioncilla, 
cuyo estribillo era éste. (El fonó­
grafo canta).
Elle a un grain de beauté, Clara, 
Mais oú ga? Mais oú ga?
Au méme endroit que Margoton 
Mais oú done? Mais oú dene 
A la mém plac' que ma Zouzon.

Qui, mais oú?

El señor Edmundo. — ¡ Esto; es 
escandaloso! . ¡ Detengan la proyec­
ción! ¡'Paren el fonógrafo! Si el 
difunto^ no se respeta a sí * * mismo, 
que respete al menos el lugar donde 
estamos.

El difunto cinematografiado. —■ 
Y ahora, os voy a dejar para siem­
pre, querido ¿ señor 'Edmundo. Pero 
antes de partir, tengo que deciros 
ésto: Vuestra esposa, vuestra mis­
ma esposa, querido Don Juan, os 
engaña hace varios años con un 
sacristán; vuestra hija mayor hace" 
las delicias de un cazador de A fri­
ca y da menor no rehúsa nada a  un 
repugnante vejete del 50. En cuan-* 
to a vuestra sirvienta. . .

E l señor Edmundo se abalanza, 
destroza el fonógrafo y la pantalla 
y se desploma, fulminado).

TELON
La posesión de una propiedad, d/$ 

un hogar fijo, y la unión de muchas 
familias bajo un jefe, son. las condi­
ciones necesarias e indispensables, de 
la civilización.

La conformación homológica del 
hombre, su desarrollo embrionario y 
los ludimientos que conserva, prue­
ban del modo más evidente que des­
ciende de alguna forma inferior.

tonogra- 
táis sin I 
i un di- j¡|

Maison Sarah
Chapeaux modeles de grand chic

Novedoso y  selecto corjjuoto  de Faotasías 
(ú ltim as creaciones) Joyas s ing lares a las 
filfas, C ollares, flro s , Pulseras y  Objetos 
pa ra  regalos en M a rfil, Azabache, N acar, 

G a la lith  y  C ris ta l. Perlas c ien tíficas.

Peinetas de moda desde $  0*45 
C arte ras, Tules; Abarjicos y  P araguas

En b re v e : Novedosos 
obsequios sorpresas a 
nuestros favorecedores

25 de Mayo, 589
Próximo a J. C· Gomez

& .  G . B u r g h e t t o

O rig e n  del J a z z -'B an d

La modernísima orquesta des­
cendiente del antiguo "charivari” 
nos viene de América del Norte y 
data del . año 1915.

En aquel entonces lucía sus ha­
bilidades en el café "Schiller” un |  
negro llamado. Jasbo Brown que 
hacía un ruido espantoso con la se- 
ríe de instrumentos que tocaba. 
Cuando aún no había bebido», es 

_dccir al principio de la velada el 
ruido era soportable, más cuando 
los “cocktails” habían excitado su 
inspiración, aquello era* una alga­
rabía infernal y que--apesar de la 
terrible disonancia entusiasmaba a 
los parroquianos.

La concurrencia auméritába ' gra­
cias^ al original músico y solo se 
oía "otra vez Jasbo!” y luego por 
abreviación “otra vez Jazz” de- ahí 
el nombre de Jazz-band que dé 
Chicago pasó al mundo 'entero.

Un b u en  e jem p lo

Dijo un d ía ‘Juno a Tris;' su fiel 
sirviente; "necesito tres mujeres 
perfectas para mi servicio "baja a 
la tierra y trá*emelas” .

Al mismo tiempo-decía'Plutón á 
Mercurio” mis furias envejecen. ' 
tráeme otras nuevas”.

Partieron ambos emisarios llenos - 
de. buena voluntad y pasado unos 
días se presentó Iris desolada ante 
su ama' que la recibió enfurecida: 
¿Cómo es eso, dijo la diosa' airada,

• vienes con las manos vacías, ¿se 
acabaron las mujeres buenas en la 
tierra” ?

"Tres hallé, dechado de perfec­
ciones” . . .

"¿Y por qué no las has traído?” i 
"Imposible: Mercurio acababa de 

llevárselas para Furias’.'. :

El o rig e n  d e  la s
t e r t u l i a s

Algunos comentaristas e  historia­
dores dicen que Tertuliano Quinto 
Septimio Florente, nació en Carta- 
go el año 160 y fué acérrimo perse­
guidor de los cristianos. Habiéndose 
manifestado contrario a  las toleran 
cías admitidas por el palpa Ceferino, 
formó una secta llamada “tettulia- 
nista”, cuyo nombre, abreviado, se 
aplicó después a toda 'reunión de 
gentes.



Alas siete de la mañana to­
dos los invitados estaban 
abordo, y el patrón, luego de 

desatracar la barca con un remo, 
mandó cargar las velas. Poco a po­
co las lonas se hincharon y el tor­
bellino de espuma que nacía en la 
proa, partiéndose a lo largo de am­
bas bandas en dos grecas crujientes, 
fué a formar detrás de la embar­
cación un camino.

Los muelles, los malecones, las 
montañas doradas por el sol, las bo­
yas pintadas de .rojo, iban quedán­
dose detrás, y de súbito, al tomar la 
vuelto del Morro, el mar a-pareció 
vasto y tranquilo, turbado solamente 
de raro en raro por los triángulos 
diminutos de las velas, que parecían 
llamas.'

—¿>3e va a marcar la señorita? — 
preguntó el patrón.

La señorita recogió las dos gasas 
flotantes de su sombrero y mostró 
orgullosa su rostro,, sin responder. 
No, no se mareaba; ninguna de las 
gracias de su semblante’ habían per­
dido vida, sus. grandes ojos negros 
estaban ávidos de reflejar todos los 
horizontes a la vez. Aquella era su 
primera salida después de casada y 
había que‘ mostrar entereza. Asis­
tía a la pesca por testarudez, para 
no separarse de su Emilio, y había 
opuesto a toda razón, para disuadir­
la, esa ..resistencia disfrazada de re­
signación, que es la mejor arma de 
las mujeres. Cuando ya los murmu­
llos de la ciudad se extinguieron, y 
lejos de la costa, un gran silencio 
envolvió la barca, preguntó afectan­
do sinceridad:

—¿Y es verdad que es tan peli­
grosa la pesca de agujas?

—Vaya, señorita... Quando se le­
vanta grande, así, y viene derecho 
para la barca, con su espolón,, hay 
que tenderse enseguida y pensar en 
Dios, por · si acaso. Al hermano de 
un compadre mío. en Ñipe, le cayó 
una; partió en dos quedó... Pero 
^s pesca que rinde, eso sí.

—Si no pica ninguna tendremos 
que pescar tiburones — dijo el pa- 

, trón, -
_ — ¡Ay qué miedo 1

Todos los hombres sonrieron. Y 
el marido de Luisa creyó necesario 
disculparse:

—Yo le dije que no debía venir; 
qué' esta era una excursión para 
hombres solos; pero ella. . .

Raúl Villa, él organizador de la 
pesca, concluyó:

—Luisa no ha querido separarse 
de usted; mi mujer, a los tres me­
ses de casada, hacía lo mismo... — 
Y volviéndose hacia los otros: r—

. Parece que; vamos a tener .terral: 
sopla aire caliente.

La barca era grande,- y  además 
del patrón y del marinero -r-*un ne­
gro de-irisa feroz — iban cuatro 
Raúl Villa, un oficial* de marina 
Emilio Granada y su mujer. El of i 

£ ciad maniobraba los toques, y  el pa 
trón la: vela mayor; de tiempo en 
tiempo Raúl iba a ver si las cuer­
das de los anzuelos se mantenían 
flojas, y el negro guisaba en el fon­
do de la barca 4a sopa de pescado 
que lo había hecho famoso en el 

- puerto; sólo Luisa y Emilio perma- 
|  necían inactivos; mirando al mar y 
• la playa distante. El viento se había 
' hecho más rápido; la barca marcha­

ba muy indinada, rozando casi el 
mar por estribor. Dos veces había 
hundido -Luisa una mano por el gus- 

. to de sentir el agua chocar y rom­
perse contra su carne; e iba a su- 

. mergirla otra vez, cuando dijo el 
patrón: ·

—No saque usted la niano, seño­
rita. más vale.

—Le’ quieren meter miedo, Luisa. 
—Ya sabe usté que. te pué ser,

don Raúl; más de dos y más de 
tres casos se han visto.

Alzándose del fondo de la barca 
el negro, dijo, extendiendo hacia tá 
ciudad uno de sus brazos:

—No crea la niña que el patrón va 
mal. Allá en mares de España no 
hay pescaos tan bravos. Hace unos 
años tropezaron ahí a la entrá, dos 
barcos, y del que se hundió, que era 
de guerra, no quédó ni uno vivo... 
Los tiburones se dieron el gran ban­
quete. El mar estaba colorao de san­
gre.

La idea del peligro había ptífesto 
en todas las facciones de Luisa el 
incentivo de la violencia, y los hom­
bres" no apartaban de ella los ojos 
separándolos rápidamente cuando 
Emilio miraba. Como preguntase al 
negro si era verdad, que los tiburo­
nes para hacer presa tenían que re-, 
troceder y volverse, de modo que 

.su mandíbula saliente quedara' ha­
cia abajo, el negro, después de ha­
cer chasquear la lengua, respondió:

5—Pamplinas, niña, el tiburón co­
me aunque sea de lao.

A un gesto de Raúl el negro vol­
vió a su cocina, y al poco rato un 
vaho oloroso halagó los estómagos. 
Aunque tedos querían rehuir la 
conversación para no amedrentarla, 
Luisa insistía en sus preguntas, de 
tal modo, que en el patrón, en el 
oficial y en Raúl se despertaron los 
instintos de hombres de mar, y em­
pezaron a emularse con historias y 
hazañas midas por el edio común, a 
los tiburones. Raúl confesaba que 
al verlos cerca lo transternaba un 
furor casi ciego; ‘uno a otro se 
arrebataban las anécdotas de la boca 
y Luisa los oía * apasionadamente. 
Sentado en su rollo de cuerdas, Emi­
lio rebuscaba en va­
no, con despecho, 
alguna aventura he­
roica que contar.

El oficial, que: se 
había levantado a 
tantear lo's anzue­
los, exclamó:

— I Ya ha picado 
uno!. ¡ Cómo tira 1 

Arriaron las ve­
las y la barca que­
dó abandonada al 
tenue vaivén del 
mar. Sin apartarse 
de su hornillo el 
negro preguntó ai 
patrón:

— ¿Es a g u j a ,  
maestro?
‘ —¡Quíal Es uno 
de esos condenaos.;
Echele cabo, *te- 
nlente, pa cansarlo 
un poco.

Por turno, todos fueron a to­
car la cuerda que estaba tensa 
y hacía marchar suavemente la bar­
ca. De pronto Raúl Villa, gritó:

—¡Ya están aquíl ¡Ya están aquíl 
Subid los otros anzuelos por si aca­
so.

A diez o doce metros., por la proa 
el tiburón se vislumbraba ya" sujeto 
al extremo del cable, y en torno de 
él, siluetas veloces que se iban acer­
cando, precisando. La resistencia 
débía ser enorme porque el oficial y 
el patrón dedicados a rescatar la 
cúerda tuvieron que pedir ayuda. Ya 
el cautivo estaba sujeto a la borda, 
y el patrón inclinándose con un ha­
cha e ir la  diestra, le- desarticuló las 
mandíbulas con sendos tajos; una' 
de las fauces se desgajó dejando ver 
siete hileras de dientes. Luisa tem­
blaba, y seguía con el alma en la 
vista, la escena. Al terminar, el pa* 
trón volvióse a  mirarla, como dedi­
cándole lo que acababa de hacer; en­
tonces Raúl elogió un hierro de 
verja y sujetándose, de una de las 
cuerdas del palo mayor, para poder 
avanzar el cuerpo fuera de la bor­
da, hundió la punta lanceolada va­
rias veces en la cabeza del tiburón, 
que aún aleteaba con furia. De un 
vigoroso esfuerzo el oficial lo izó 
hasta la altura de la borda; toda­
vía el cuerpo formidable se debatió 
un momento, y antes jde que queda­
ra inmóvil, uno de los tiburones más 
grandes, de una sola dentellada, le 
arrancó un pedazo cerca de la cola; 
los otros se lanzaron también; acó- 
tían desde lejos, certeramente; lle­
gaban, las enormes* cabezas 'se 
abrían, y al retirarse, un fragmento 

-semicircular desaparecía del cuerpo 
del cautivo.

bres volvíanse a mirar a Luisa, y 
aunque ella_ decía: “No, n o ... bas­
ta ya”, algo en su cara revelaba el 
orgullo de recibir aquel homenaje 
primitivo de peligro y de fuerza. ^  · 
Dos veces Emilio quiso tomar par­
te, pero lo rechazaron; el negro, 
empinándose junto a su fogón, se 
encogía de hombros y dejaba ver 
su sonrisa ancha y reluciente.. . .
Era van frenesí, una cosa a  la vez 
estúpida y trágica. Cada uno con­
taba en alta voz sus víctimas: 
“Uno”. “Dos”. “Van cuatro con 
éste” . . .  Raúl se quedó a la zaga y 
su brazo que cojnenzó _a blandir el 
hierro * en golpes numerosos,^ se 
recogió de súbito concentrando fuer­
za, para asestar solo golpes . certe­
ros; y al herir otra vez, el hierro , 
sé le fué de la mano para clavarse 
casi hasta el fin en la cabeza de un 
tiburón. Inmóvil - en su sitio, sin­
tiendo la rabia de la impotencia su­
birle a la garganta, . vió que el 
tiburón en lugar de morir, volvía a 
la carga; el pedazo de hierro que 
le asomaba sobre la cabeza, se le 
antojaba a Raúl una ironía una 
burla. ¡Y no tenía otra arma! El 
oficial quiso rematarlo de un tiro; 
pero él, descompuesto, le gritó: 
“Ese es mío, que nadie lo toque” y 
cuando lo tuvo cerca, inclinándose 
más, alzó el pie para golpear el hie­
rro y, clavándoselo del todo, rema­
tarlo al f in ...  El tiburón, más rá­
pido, esquivó el golpe, y el pie falto 
de resistencia entró en el agua.

—Son los tigres del mar — dijo Un alarido de muerte, rasgó la 
Emilio. — ¡Pobre del ¿¡ue cayera caimá luminosa del día. Sin el so- 
aquil corro del patrón y del oficial, el

Luisa se sujetaba convulsivamen- cuerpo se habría desplomado; cuan· 
te a la cuerda, hasta hacerse daño <jo va entre todos, le tendieron so- 
en las manos. El negro que había bre una de las bancadas, Raúl es­
cogido el hacha para despedazar al taba sin conocimiento; le faltaban 
tiburón, prendió con el anzuelo un p¡e derecho y casi media pierna; 
gran trozo de carne y 1c echó en se Veía el hueso triturado; la san- 
cubierta. De repente, como si aun gre manaba a borbotones, esponján- 
después de separada del cuerpo per- dose en la madera de cubierta El 
sistiese en ella un instinto de exter- negro propuso qucmarlé el muñón 
minio,-la masa de carne comenzó a cccl Una brasa, perb los denjás no 
agitarse, a saltar, a golpear furio- accedieron; los pañuelos con que 
sámente uiia y otra banda. Y hubo trataban de estancar la sangre, se 
un inbmento de pánico · Los gritos empapaban enseguida y fué prec.so 
de Luisa en vez de turbar más a los envolver la pierna en una lona, que 
hombres, fueron como un clarín; fué peco a poco enrojeciendo, hasta 
todos se, abalanzaron a proa, pero, ponerse negra. Estaban muy lejos 
al llegar, ya sobre la carne palpi- df la costa y el aire había encalma- 
tante había caído el'cuerpo sudoro- do; el patrón y el ofic:al cogieren 
so del negro, que volviéndose hacia los remos, y muy lentamente la bar- 
Luisa le mostró antes de eoharla al ca se fué acercando a tierra. El 
mar, la masa que se contorsionaba regreso duro más de una hora. De 
todavía bajo sus brazos hinchados tiempo en tiempo, los remeros- se 
por el esfuerzo. ¿Que pafcó entonces? volvían furtivamente para ver si el |  
¿Se dió ella cuenta de la sonrisa cuerpo exánime, a proa, alentaba 
con que había premiado la hazaña? aún. El negro no se había ofrecido 
¿Por qué la voz, de Raúl se tomó a remar, y ya muy cerca del muelle 
turbia al ordénar al negro que se Luisa observó con repugnancia que 
ocupára de la cocina únicamente? estaba comiendo sopa y que había 
Raúl aseguró un nuevo anzuelo bien hurtado una botella del cesto de las 
cebado fuera de la borda; el patrón provisiones. Desembarcaron. En la 

cogió el hacha Capitanía, del Puerto, después de de- 
el oficial cargó clarar, Luisa tomó un coche hacia 
rápido su revól- su casa mientras los hombres, en 
ver y otra vez Ia misma ambulancia pedida por te- 
Raúl con un píe léfono, fueron al hospital, donde de- 
-en |a mura y su— biaci amputar la pierna a Raúl, 
jeto con la iz- Al llegar a su casa Luisa sintió 
quierda en los apetito, pero indignada contra si 
cordajes, proyec- misma por sentir aquella necesidad 
tó el cuerpo fue- física, se acostó enseguida s’n co- - 
ra de la barca mer nada.
para poder he- Hubiera querido dormir, olvidar; 
rir perpendicu- nías las horas pasaban huecas, lar-
Iarmente con el gas, sin poder lograr sueño ni ol-
hierro. Los tibu- yido un idea cruel se insinuaba en
rones acudieron su mente y en vano procuraba des­
en grupo; llega- echarla... La luz fué menguando 
ban, se solivia- 00 las junturas de la ventana y . 
han para alean- H*gó la noche. Luisa sentía al
zar la presa y mismo tiempo ansiedad y temor de 
un tajo, una ba- Emilio volviera. Al fin oyó 
la o la lanza ace- abrir la puerta y pasos en la alcoba 
rada y a-rada los contigua; era él; sin saber por qué, 
recibían. A cada
ataque los hom- (Continúa en la pág. 28)



Lolilla suspiraba por un novio; 
flor de juventud, se agostaba en su 
tallo sin que ^hombre alguno hubie- 

' se murmurado en" sus oidos la dul­
ce serenata del adior.

Lolilla era fea; pero tenía bonito 
cuerpo y una charla adorable y una 
risa loca de pájaro. Sin embargó, 
nunca pudo vanagloriarse de haber 

.. gustado la miel de un cariño. Y a 
solas en el misterio de las noches, 
Lolilla lloraba y le pedía a Dios y 
a  San Antonio bendito — abogado 
de las mocitas casaderas — un-no­
vio, fuese como fuese, v.ejo, cojo, 
tuerto, pero un nov.o; aunque sólo 
le durase dos días, aunque llegase 
hasta ella con el único propósito de 
pasar el rato. Lo importante para 
Lolilla era poder invocar el recuer­
do de este hombre cuando sus com­
pañeras, en los coloquios íntimos 
del taller, hiciesen el recuento de 
sus adoradores.

Pero ni Dios ni San Antonio ben­
dito estaban dispuestos a compla­
cer a  Lolilla en sus justos deseos., 
¡Y cuidado que la muchacha ponía 
para ello cuantos medios estaban a 
su alcance 1

Lolilla era supersticiosa, como 
buena andaluza; y no había víspera 
de San Juan Bautista en la que. .a 
las doce de la noche, ella no moja­
se .su cabeza con agua del mar y 
en la que no pusiese sobre el alféi­
zar de su florida reja los alcauci­
les simbólicos. Porque contaba la 
tradición que la mocita que, en 
aquella noche, mojase su cabeza 
con agua -salada y que a la mañana 
siguiente viese florecidos los al­
cauciles, que la víspera' dejara ce- 
rrados"bajo la custodia de las es­
trellas, encontraría, por milagro del 
Bautista, el hombre que habría de 
llevarla al altar.

Pero Lolilla, desde sus quince 
años, venía •practicando* aquella 
prueba con solemnidad de rito, y 
frisaba en los veinte y el Señor San 
Juan n o 'se  había dignado conceder­
le aún la merced deseada.

Cuanto se diga es poco de la in­
quietud del espíritu de Lolilla du­
rante la noche de la prueba; desve-

KVañanita de San Juan
simpático, de grandes ojos negros y sara usté el día en una meseora y 
tez morena. El caso, por lo insólito, no cosiendo tr^ o s  1

Dominando su turbación, Lolilla 
pudo hablar al fin.

—Y usté, ¿qué quiere?
I—Charlar con usté un ratiyo, si 

no hay un novio que lo impida.
—¡Un novio! ¿Pero usté se cree 

que con esta cara se puén gastá 
esos lujos?

—¿Y por qué no? ¿Qué1 tiene la 
cara? Dos ojos que son dos luceros 
y una boca -qué es una rosa de 
Mayo.

—Pa divertirse se va usted a? un 
pím-pám-púm, hijo mío.

—Que me purguen ccq aselte e 
risino si lo que yo le he dicho a 
usté no lo he sentío de corazón, mo­
rena.

—Güeno, ¿y se pué abé a-qué  
viene toa esa letanía?

—Pos viene pa demostrarle a 
'usté que yo SOy más forma que un 
escriban^ y que en lo que y a  digo 
firma er rey.

Siguieron hablando. El sol. ponía 
su adiós de oro en los altos mira­
dores, y la tarde perfumábase al 
morir como una sacerdotisa, de u ?  
viejo culto sádico.

Por la calle pasó la Pinturera, 
una compañera de Lolilla. la cual, 
acercándose a la ventana interrum­
pió el coloquio para decir:

—Loliya, que sea enhorabuena,
paralizó en las venas !a sangre.de Lolilla tornóse en amapola, y de mujé. ¡Qué cayao te lo tenías! 
Lolilla; la misma emoción no supo contestar." Y  siguió calle abajo,^ contcnean-

Y el "hombre le dijo: —Sería una lástima que una mu- do al andar sus rumbos macarenos.^
—i Quién fuera rico pa que se pa- con tanta simpatía fuese muda * Luego fué la hermana de LoE-

— continuó diciendo el mozo. Ha, Consuelo, quien llegóse a la

m
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lada, insomne, daba vueltas en Ja 
cama, presa el alma de mortal an­
siedad; y ccn las primeras tintas 
de la aurora saltaba del lecho, y ha­
c a  la ventana encaminábase para 
sufrir la cruel derrota de sus ilu­
siones, porque les alcauciles per- 
manecian cerrados e impenetrables 

' como el libro de lo porvenir.
Tenia Lolilla una hermana me- Ξ 

'ñ o r , Crasuelo; una chiquilla como = 
un amanecer de bonita; con los Ξ 
ojos más traviesos y picaros, que = 
pudo Dios \poner en criatura huma- = 
na; con una* boca, que era un joyel Ξ 
granate, y unas manos finas y sua- Ξ 

- yes  como las de una duquesa fió- = 
rentina. Consuelo era la honra de = 
las mocitas del barrio; diez y seis Ξ 
años tenía y hacía dos que los mo- = 
zos se (Esputaban a guitarrazos. el Ξ 
amor de la muchacha y convertían Ξ 
la calle donde moraba en un ver- = 

*! dadero campo de Agramante duran- =  
te las horas del silencio Y allá iban Ξ 

„ hasta la soledad del dormitorio de Ξ 
Consuelo, convertidos en coplas, los =  

, más halagadores ditirambos con que =  
el ingenio y la musa populares fes- == 

i tejaban los soberanos encantos de =  
su hermosura; en tanto Lolilla con- == 
sumíase triste y sola sin que una Ξ  
flor de madrigal perfumase la sen- · ΞΕ 
da de su vida. §=

A pesar de todo no envidiaba Lo- ΞΞ 
Ja la suerte de su hehnana; el ca- ΞΞ 
riño, fraternal .ponía una barrera =  
infranqueable a la baja pasión, y =

. Lolilla era la primera que se sentía ΞΞ 
orgullosa de aquel partido inmenso =  
de que gozaba su hermana entre los «ΕΞ 
hombres, =
•«Una ta rd e ...

Era en primavera; la estación del =  
amor y de las flores. Lolilla cosía =  
sentada en el alféizar de su re ja ; y §§ 
en la calle las chiquillas cantaban Ξ  
en coro la triste historia del paje Ξ  
Gerineldo. -- Ξ

A la ventana hubo de acercarse — 
nn hombre; un mozo fot nido y
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=  ^iiiiiiiiiiiuiHiiiiiiiiiiiiiim iuiuiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim uiiiiuiHinitm iniiiiinuiiiiiiuim uniiuiiim m uiiiam ii?. =

* ¿ r

CHASSIS . . 
VOITURETTE . 
DOBLE FAETON

$

i  i

t i

450.00
650.00
695.00

(Con arranque eléctrico. . $ 75.00) 
(Con ruedas desmontables) "  25.00)

COUPE con arranque y  
ruedas desmontables. . 

SEDAN DE 2 PUERTAS 
con arranque y  ruedas 
desmontables . . . .  

SEDAN DE 4 PUERTAS 
con arranque y  ruedas
desmontables.....................

CHASSIS CAMION. . .

i  i

t i

1.125.00

1.195.00

t i

t t
L375.00

620.00
(Con arranque eléctrico. $ 75.00)

ventana!, visiblemente sorprendida.
<—Pero, Lola, ¿qué es. ésto?
—Ya lo ves': un amigo.
El mozo, cuando vió a Consuelo, 

se inmutó. Y los ojos>de ella le 
clavaron aleves el puñal de sus mi· . 
radas.

Lolilla hizo la presentacico.
-—Manolo Torres; mi hermana. 

Consuelo.
Cuando Manolo Torres estrechó 

entre sus manos, callosas y duras, 
la mano de Consuelo, .sufrió un es­
tremecimiento nervioso. Y su ros­
tro cetrino se tornó pálido.

Después, cuando Consuelo se hu­
bo marchado, Manolo se recobró la 
impresión y  siguió su charla con 
Lolilla.

Las campanas tocaban la oración 
de la tarde al tiempo que Lolilla y 
Manuel se despedían.

La palabra amor no tabla brota­
do durante el largo coloquio, pero 
¿ qué importaba ?

Lolilla estaba satisfecha. Un hom­
bre desconocido habí* ofrendado a 
su juventud un manojo de' rosas , y- 
le había brindado su amistad.

Y Lolilla pensaba que la amistad 
de un hombre' bien pudiera ser 
mensajera de amqr.

Y aquella noche, en la idealidad 
de su ensueña, estuvo Lolilla, has­
ta bien tarde, en la frescura del pa­
tio de su casa, contemplando cómo. 
las estrellas guiñaban malicias a 
los luceros y  dejándose arrullar por 
el dulce murmurio del surtidor de 
la fontana.

Siguió Manolo cultivando la amis­
tad de Lolilla con todos los carac­
teres de un noviazgo. La esperaba 
a la puerta del obrador de costura 
y la acompañaba hasta su casa, y 
durante el trayecto hablaban de co­
sas indiferentes y frívolas, sin que. 
por casualidad surgiese de las 
charlas el tema del amor.

Ella lo achacaba a  cortedad del 
muchacho, porque no podía com­
prender como un hombre, sin estar 
enamorado, tenía para con ella tan­
ta asiduidad y tanta constancia.

Las amigas de Lolilla, no ente­
radas del fondo de aquellas rela­
ciones, juzgaban que eran novios y 
le daban bromas a  la muchacha; 
bromas que ella acogía ccn visi­
ble agrado. Sin embargo, llegó un 
momento en que Lolilla comenzó a 
preocuparse de la situación anodina 
en que se encontraba respecto a 
Manolo. Si la quería, ¿ por qué no 
se declaraba? Y si no la quería por 
.qué nó faltaba ni una tarde a la 
puerta del obrador?

Y lo peor era que Lolilla se ha­
bía enamorado, con todas las fuer­
zas de que es capaz una fea, de 
aquel hombre.

La noche de la víspera de San 
Juan, Manolo estuvo con Lolilla y 
sus amigas de verbena. Y mientras 
a  la playa se encaminaban las mo­
zas para ^fectuár la ; tradicional 
ablución, Manolo pareció decidirse 
a salir de su silencio, abordando re­
sueltamente el espfnoso asunto. Lo­
lilla, a  las. primeras palabras de 
Manuel, esponjóse como una cam­
panilla azul al beso de la aurora. 
¡Al fin San Juaq Bautista iba a 
realizar el milagro 1 ¡Al fin iban 
a florecer los alcauciles simbólicos!

En las calles levantábanse, reta­
doras de los cielos, las candeladas 
típicas. Y el ambiente era un triun­
fo dé azahares.

—Loliya, si yo le dijese a usté 
que estoy enamorad y que me voy 
a morir si la mujé que quiero no 
me quiere, ¿usté qué diría?
. —Que para cada enfermedá hay 
su medisina y que el mal del amor 
con amór se cura.

—Pero ¿y si la mujé en quien yo 
fye puesto mis ojos no me quiere?

—¿ Le ha dicho usté argo?
—De cariño na.
—Pos entonces..;
-—Es que no atrevo a desírselo, 

porque la veo y se me corta el i-há­
lito y se me nublan los ojos y quie­
ro hablarla y no pueo.

(Continúa en Ja páff. ■■28)
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A G O T A D A . . . !
Día de compras. (Qué cansancio! iQuó ma- I 
lestar! iQué atolondramiento! ¡Qué dolor de I 
cabeza! Entonces es cuando puede apre- I 
ciarse bien lo que significa una dósis d· I

CAFÍASPIRINA. ]
No soto alivia el dolor inmediatamente, sino I 
que devuelve· las fuerzas y proporciona una I 
grata sensación de descanso y bienestar. 
Resultados igualmente satisfactorios produce , 
la CAFIASPIRINA tratándose de dolores de | 
muelas y oido, resfriados, neural­
gias, malestar causado por las 
trasnochadas o los excesos al­
cohólicos.
NUNCA AFECTA EL CORAZÓN
AL COMPRAR. FÍJESE EN LA “ CRUZ BAYER"

Carmen Gradilla. — 6: Rosita Ros en 
Una de las graciosas segundas tiples

Las últimas funciones 
de Ramón Peña

La compañía española que dirige

obtuvieron estos elementos un éxito se comportan plausiblemente, sien- 
que se agrega a los numerosos do de destacar las dotes que en su 
triunfos interpretativos conquista- rol trágico revela D. Ramón Peña, 
dos ante nuestro público. Cuando don Luis Metón dirige la

A pesar de que el criterio que ^orquesta, el atril debe sentir una 
Peña y que con tanta buena suerte ha primado para la selección del re- enorme nostalgia por las caricias 
ha venido actuando en el teatro de pertorio no es precisamente elogia- del maestro Rosellb...  y lot. músi- 
la Avenida, ha mantenido una tem- ble, los espectáculos de esta com- cos también.
porada fructífera. '  pañí a resultaron siempre agradables La "Otto en el papel de “Mari-

Con el estreno d e '“La Granjera por cuanto la labor de los artistas posa” en “La Granjera de Arlés”, 
de Arlés”, drama lírico de Rafael ha sido esmerada. demuestra mucha gracia* Y es mu·
Sepulveda y José Manzano con mú- En “La Granjera de Arlés”, la cho ̂ -mérito que la Otto con su
sica del maestro Ernesto Rosello, señora Rossy, la Otto, Beut y Peña ouerpo parezca una mariposa.

Elementos de la Compañía Peña

SOPAS PURITAS
HARINAS DE LEGUMBRES 

Ϋ CEREALES.
Es el a lim eQto njás íq - 

d icado pa ra  n iños y  con- 
valescieQtes.
Más de 600 médicos la recomiendan

Franco - Valice lli
El éxito continuado de esta com­

pañía se debe a  la renovación del 
programa, y a la labor meritoria de 
los elementos que la integran y que 
tienen en las obras del género chico 
nacional, buenos pretextos para cul­
tivar sus condiciones de actores.

Con “La llegada de la Prima”, 
conquistaron otro triunfo interpre­
tativo y con la reprise de “Jorobeta” 
de núestífc compatriota y colega, el 
señor Escuder, las principales figu­
ras del elenco, ofrecen un exponen- 

'te  del carácter de su trabajo que 
habla muy bien de sus cualidades, 
pues ellos llegan a  realzar hasta el 
valor del propio libreto.

Hubo noches en que Franco-Va- 
.licelli hicieron un programa exclu­
sivamente uruguayo, 

t  Esta disposición a dar cabida a 
las obras de nuestros autores, de­
bía mover a éstos a trabajar. Con 
ínás razón aún, contando este elen­
co con una actriz como Evita.

La preferencia de las cazueleras 
por la Franco, es indudablemente, 
una de las “novelerías” más justi- 

. ficadas.

Tatiana Pavlowa
La célebre actriz rusa que culti­

va el drama italiano y que tan ad­
mirada ha sido en las principales

La Sta. Judith Acosta y Lara que 
con el nombre Judith Ana Betti, 
tuvo parte descollante en la película 
nacional “Almas de la Costa” in­
terpretando el rol de Clarisse Stoll

capitales europeas, debutará -el 18, 
en el teatro Solís, desde ciíyo esce­
nario ofrecerá una corta serie de 
funciones; .pues sólo permanecerá 
entre nosotros once días, al cabo de

los cuales se embarcará de retorno 
al viej o mundo.

La empresa der Solís ha estable­
cido un abono por cinco únicas fun­
ciones, desde cuya apertura ha re­
velado la espectativa del público por' 
conocer a  la Pavlowa reputada co­
mo una de las más grandes figuras 
de la escena dramática contempo­
ránea.

Además de “Romanzo” obra del 
autor norteamericano Scheldoh, 
que se ha elegido para presentación 
de la compañía, figuran en dicho 
reportprio: “L’Avventura Terrestre’ 
de Rosso di San Secondo; “Quello 
che prenda gli schiaffi”, del autor 
de “Anfisa”, Leonidas Andreieff ; 
“Kasatka”, de Conte A. Tolstoi; 
“Chirurgía”, de Ceccoff; “Zaza”, 
de- Simón y Bertón; “La Signorá 
dalle Camelie”, de Dumas; "Amo­
re e  Raggiro”, de Schiller; “La 
Signorina Giulia”, de Strindberg 
“L’Ufficiale " della Guardia” de 
Molnar; “Sogno D’Amore”, de Ko 
rotosoff, etc.

El repertorio no puede ser, pués,j 
más interesante.

Si el resto del elenco responde 
la primera figuna, contrariamente 
a lo que viene ocurriendo con los! 
“satélites de los grandes astros” ,!1 
tendremos una temporada memora·)] 
ble.

CONSTATADOS COLOMBOFILO “IMPERATDTT

Casa Martens -10 Marche aux Pores. Necesita Agente General. 
Damos facilidades y medios interesantes de trabajo.



Dos escritores uruguayos juzgados 
en el extranjero

Es grato constatar 
ü  cómo los intelectuales

compatriotas interesan 
al mundo con sus pro­
ducciones. — Emilio 
Frugoni el gran lírico, 
cuyo espíritu siempre 
joven no ha podido 
Permanecer indiferente 
a las nuevas corrien­
tes del Arte es elogia­
do a través de “Poe­
mas Montevideanos” 
por Rogelio González 
R., director de la re­
vista "Cultura''* de 
Cuba. — He aquí el 
artículo que tomamos 
de dicha publicación:

El libro de un poeta
Do Emilio Frugoni, el gran poeta- 

uruguayo, a quien Vargas Vila — 
en recientes declaraciones hechas a 
un periodista de t«a Habana — in­
cluyó entre los tres únicos grandes 
poetas de América, tenemos hace 
ya tiempo un .libro, que nos remitió 
con halagadora dedicatoria.

Hablar de un escritor, cuando su 
personalidad no ha tocado aún los 
dinteles de la gloria, es empresa fá­
cil y hasta entretenida; analizar la 

·' obra de un artista al que se disputa 
entre los más grandes de su raza y 
de su época, o siquiera dar en esbo­
zo rápido nuestras- impresiones de 
lector, es empeño arriesgadísimo, 
por la importancia que toman enton­
ces nuestros juicios y  por la respon­
sabilidad que contraemos con el pro­
pio autor, con nosotros mismos y 

. con el público.
Seguramente, sería muchísimo me­

jo r para nosotros no haber leído 
antes crítica alguna sobre la obra de 
Emilio Frugoni; tendríamos libertad 
de acción o de pálabra ahora, y an­
tes de emitir nuestros juicios, cua­
lesquiera que fueran la orientación 
y .trascendenciade nuestras opinio- 

f oes, para nada influiría en ellas lo 
que ya otros pensaron y dijeron 
acerca del poeta.

Los “Poemas Montevideanos” 
(que tal es el título del libro de 
Emilio^ Frugoni, a que estamos refi­
riéndonos) por sí solos,—aún pres­
cindiendo dé la sobresaliente perso­
nalidad que'sabemos" ha conquistado 
el literato prócer j i e l  Uruguay — 
dan la medida exacta dé un poeta, 
de un gran poeta, de originalidad 
pasmosa eü el decir y de profundi­
dad nada ορπϊύη en el pensar. Con 
el lenguaje corriente, sin apelar a  · 
frases rebusaadás, empleando sólo . 
algún que otro americanismo de pu­
ra ley, que da a  su obra delicioso sa­
bor autóctono, teje Frugdpi admi­
rables y oportunísimas frases poé­
ticas, con las que logra, siempre, 
dar a sus ideas expresión gráfica, - 
vividez -pictórica..

Emilio Frugoni se nos antoja, so­
bre todo, el * verdadero maestro de 
símil; nunca habíamos visto com­
paraciones tan extrañas, ni tan exac­
tas, como las suyas. El lector que 
recorre las páginas de “Poemas 
Montevideanos”, en rebusca acuciosa 
de bellezas de ésta índole, queda de 
tal modo compensado,1 que el por- 
talira uruguayo adquiere a sus ojos 
los precisos contornos de un semi- _ 
dios del verso, del verso raro y be­
llísimo, sin dejar de ser por ello 
sencillamente elocuente.

Veamos,, ánte todo,' cómo descri­
be Frugoni, sólo en tres líneas ri­
madas, en su aspecto extremo y  en 
su vida .psíquica, a la capital que 
canta, a Montevideo: -

La ciudad en que vivo es una gran 
[aldea

con sus casitas chatas de* techo de 
- [azotea

y un espirito chato como su arqui­
tec tu ra . .

¿No nos parece referirse a nues­

tra  «propia ciudad en este último 
verso? La incomprensión y la frivo­
lidad ambientes, ¿ no son idénticas 
en todas estas aldeas, con ínfulas de 
ciudad?...

Presentemos una muestra de estos 
símiles originales de Frugoni, a que 
nos hemos referida El poeta, explo­
ra su ciudad, descubre a cada paso 
en ella nuevos tesoros, “a la luz — 
eso sí — de su rayo interior” Ante 
una casa derruida, exclama:

Hay allí una casa que el pico de- 
[rriba.

La han desmantelado y le han deja- 
[do afuera

los huesos internos de su calavera, 
a la que han quitado la parte de 

[arriba.

Andan los albañiles en torno de 
[ella y son,

como grandes insectos blancos que 
[deslizan

Sobre el frío esqueleto mientras lo 
[pulverizan

ccn sus férreas antenas, zumbando 
[una canción. .

Después, observando, — siempre 
en su recorrido por la ciudad mon- 
tevideana una casa en construcción, 
poetiza:
Luego a una construcción casi con­

clu ida arribo. 
No tienen los ladrillos revoque to- 

[davía,

El escritor uruguayo Jules 
Superviene, autor de “El 

.Hombre de la Pampa" |
Y es como un cuerpo..humano de 

[A.tlas de Anatomía 
Que sin su pellejo exhibe su car- 

[ne al rojo vivo.

Pasman al lector que analiza pa­
ciente las bellezas de esta índole 
que abundan en los vividos y ori- 
ginalísimos “ Poemas Montevidea­
nos” ; y es fuerza reconocer que se 
tiene ante sí la ' obra de un gran 
poeta; de un pensador hondo y de 
un artista de superior visión, que- 
sabe decir, no obstante, con difícil 
sencillez genial, cosas trascendenta-' 
les.

Junto a los más grandes hombres 
de América, a quienes nuestra de­
voción ha erigido santuarios ínti­
mos en el alma; y a los que rendi­
mos culto no solamente en el senti­
miento, sino con los mas elevados 
atributos del hombre que . piensa, 
tendrá, para siempre, Frugoni, muy 
alto pedestal. Que bien lo merece 
quien, como él, puede ser incluido, 
justamente, entre los verdaderos 
creadores de un continente l . . .

Rogelio González R.
De “Revisto de las 

Revistas'f que se edi­
ta en Méjico, extrae­
mos el articulo que 
se leerá a continua­
ción y qite trata de 
la personalidad de 
Julio Supervielle, — 
uruguayo radicado en 
París —  y  de su obra 
“El Hombre de la 
Pampa” la que tanto 
ha dado que hablar a 
la critica europea.

Su arte es genialmente exótico, 
por estética y por sentimiento. Su­
pervine nació en Montevideo, como 
Jules Laforgue, como Isidore Du- 
case, Conde de Lautréamont: El se­
creto de su exotismo: porque en él

lias tribulaeiones y pereanees de un “Pichicho'’ andariego

Frente al cuadro del pintor "modernista" que ha pretendido "cublsticamente" retratar a sus hermanos 
de raza, ‘‘Pichicho” ríe con la más franca de sus risas sobre la ocurrencia del artista que ha preten­

dido innovar alterando fundamentalmente la silueta de sus congéneres.

creemos encontrar todas las cuali­
dades de la espiritualidad francesa. 
Es una de las inteligencias y de las 
sensibilidades más puras de las nue- · 
vas generaciones literarias de Pa­
rís. Paúl Fort nos recuerda que es 
originario de “Béárn (en los Piri­
neos) que, después de habernos da- : 
do, antiguamente, a nuestros m ás\ 
alegres y tristes trovadores, nos dió* 
al amable Rey Enrique IV, y fue 
la cuna de un gran soñador, Fran­
cis Jammes”. Y más adelante: “Su 
lira es una lira de Francia y no un I 
instrumento raro, estridente y leja­
no. Es francesa más allá de lo s -  
océanos, como la de Joaquín de Bel- 
lay en lás orillas del Tiber !” Su ¿ 

.lirismo irónico es triste como en 
las meditaciones de Montaigne, pe­
ro Supervielle sintió un mundo de 
hombres y no de libros. Y una sen­
sibilidad refinada, íntima, nos d ice. 
de todas las congojas de sus devo- 1 
clones verlenianas. Cómo son sugé- 
rentes sus versos y cómo tienen en­
tonces el encanto de los matices y . 
de las melancolías entrevistas. Por 
eso su exotismo és esencialmente 
sentimental y estético. En él no se 
van a repetir las cadencias de los 
sentimientos románticos, ni de las * 
nostalgias de paisajes irreales. £s 
demasiado moderno para ello. Su 
visión es cruda, a ratos irreverente. 
Cuán lejos se agitan nuestros ner­
vios en estas páginas flexibles, de . 
como lloraron nuestros ojos de ado- T 
lescentes en los capítulos de Cha­
teaubriand o de Pierre Loti. Su sen­
sibilidad es obra de talento: la para­
doja, la crudeza son más suyas que 
las sinuosidades del espíritu de me­
lancolía. En este aspecto, toca la 
gran tradición francesa. Y aún su - 
forma busca el perfil del clacicis- |  
mo. Sin embargo, en sus devocio-1 
ríes líricas se nota el trabajo simbo­
lista, a  ratos admirable en el exce­
sivo amor a  la forma, pura y 
sugerente. Pero cu su primer libro 
de. prosa es otro el sentimiento que 
se depura, en la vena de la ironía, 
de la fantasía desbordante, casi tro- 
pical. -Es por ello que se quisiera 
proclamar á  Supervielle entre los |  
grandes espíritus de nuestra Amé- ; 
rica. Nunca se había manifestado^ 
más americano como ahora ló hace 
en su novela. ¿Será él arte am éri-’. 
cano del futuro cómo lo entrevee , 
Jules Supervielle? Una fuerte cru- I 
deza, un sentido de la naturaleza 
casi construida -sobre bases deter­
minadas, una nueva visión de los 
hombres en lo que tienen de ridícu- ·? 
lo, de serio, de real, de eterno*. ...3! 
Volvemos de nuevo al sentimiento 
del humour de los ingleses, como en. 
aquellas historias del crítico de los. 
Snobs, o del cuentista de los viajes 
de Guilibert. Historias heohaS pa­
ra hombres crecidos en el dolor-y 
no para niños. En nuestra infancia, * 
en la dulce fiebre del descuido de 
las horas y del mundo nos enterne­
cieron las. historias de Dickens:^ 
más tarde nos hicieron .llorar, con 
un suave temblor de tristeza en el 
cual se adivinaba el secreto de la 
alegría infantil. Ahora he leído y 
releído esta farsa del hombre de la 
pampa y no he sabido si ponerme i 
intenciqnalmente triste o si sonreír 
con el desconsuelo de sentirme pre­
visto por el autor. Eso sí, supe de­
tener mis intenciones en aquel capí-- 
tu-lo en donde la linda sirena more­
na rompe la monotonía del mar. Yo 
quise contar también la historia de 
mis aventuras marinas, en un am­
biente de posibilidades y de ensue-; 
ños: cuando desperté, la sirena se 
burlaba, ya lejos del barco.

Faltaba a la literatura francesa de 
nuestros días un espíritu de esta 
fuerza de fantasía: sólo que su iro­
nía nos deja una sensación de cruel­
dad atormentada por el mundo y

v Continúa en la yág. 21



Un d ía ... ,  un día las campanas 
de San Telmo, la ermita blanca del 
valle, no sonaron.

No fué que no tocaran, no; porque 
los aldeanos del valle no dijeron: 
“¿Qué pasará hoy por la ermita que 
no tocan? j A buen seguro que el bo­
rrachín del campanero se ha dormi­
do o se entretiene pegando a la 
mujer l”

.N i por broma dijeron eso; lo que 
dijeron fué: “|Q ué rarol ¡Parece 
que las campanas de San Telmo no 
suenan 1”

Y en estas vieron el vejete de la 
ermita que llegaba a todo - correr 
haciendo con los brazos aspavientos. 
' —¡No suenan! ¡Que no suenan 1 
— decía el pobre hombre mientras 
le temblaban las choquezuelas en los 
zuecos; y juraba no haber catado 
el mosto desde el sábado al viernes.

Era cosa de brujería nada más: 
el badajo tocaba al bronce y, sin sa­
ber por qué, un zumbar mudo, en 

/

la colcha de rameado azul, con de­
chados de lienzo trigueño, y prieto 
bordado A fé obscuro; con sus tren­
zas sobre los hombros; tranquila, 
como si nada la ocurriera; la color 
de las mejillas fresca y suave; la 
'respiración acompasada, pero dulce 
y normal, como si fuera marcando 
el tiempo que paisaba por aquella ju­
ventud del alma en sueños.

Llegó a haber romería.
Todos los años, por el aniversario 

del suceso, iba el pueblo hasta el 
molino para dejar sobre la cama de 
la moza ramos de tomillo atados con 
lazo? de colores.

Según fué perdiéndose la medro* 
sidad, fueron germinando leyendas.

Blanca, era una princesa — de­
cían — dejada en cuido a los dos 
molineros flor un hombre que llegó, 
justo hacía veinte años, dejando en 
custodia la criatura para librarla, 
no se sabía de fijo de qué: De las 
envidias de nobles conjurados, o de

“Otras me dijeron: “¡No, no, 
que ya. besaste a  otras; quiero pa­
ra mí el besol”

“Y no besé, porque se me murió 
en el alma, f ría

“Pídemelo — dijeron otras. — Di 
palabras que arrullen y desmayen de 
amor. Di versos de la noche y de 
las flores, y del ansia infinita que 
el viento trae.

“Trastórname con músioas de 
arrullo y , si es que no me quieres 
tanto, i miénteme 1 Luego me olvi­
darás, pero ahora dime que tu amor 
es eterno y llora por mis ojos y ju­
ra que es tan grande tu amor que, 
si te dejo, pensando en mí, de pena, 
con mi nombre en los labios, mori­
rás. ..

“Y yo, Blanca María, vengo a tí 
con el ansia de besar sin mentira.

“Yo no sé si te quiero o no te 
quiero, pero se que a tí vengo con 
asía de besarte.. .  ¡ Besos sin pro­
m eter!... Un beso puro, un beso...

vez del bronco son que hacía des­
cubrirse a los aldeanos, un zumbar 
sordo y grave pasaba aleteando, co­
mo sombra de pájaro invisible. Se le 
advertía sólo en un temblor opaco 
y silencioso, como debe sentir _el son 
de la campana un sordo ciego.

Fueron cosas de espíritus, según 
luego se supo. Porque a la misma 
hora Blanca, la Molinera; Blanca, 
la blanca y linda moza del molino, 
la azucena garrida que alegraba a 
los viejos molineros de la Virgen 
del Valle, había caído en sueño y 
nadie podía despertarla.

Nadie, en un mes, osó acercarse 
de noche por los alrededores del mo­
lino; hasta los mozos rodeaban con 
sus caballerías cuando al volver por 
los senderos del Hondonar, camino 
de San Telmoj divisaban la luz de 
la ventanna donde Blanca dormía. 
Luego ya se arriesgaron algunos, 
más audaces, o, tall vez, más curio­
sos, a llevar las sacas de trigo hasta 
el molino. Sólo cuando entraban en 
las habitaciones donde Blanca dor­
mía, miraban, un poco absortos, y 
bajaban la voz al comentar el caso.

La costumbre quitó medrosidades 
y llegó & ser el caso un atractivo 
que acabó por explotar el mismo 

. pueblo.
Los que antes se apartaban, me­

drosos, con supersticioso respeto, 
concluyeron por ir de ronda hasta el 
molino, hasta la ventana misma de 
Blanca, no fuera caso de que el son 
de bandurrias o la voz de algún mo­
zo tocara el corazón de la molinera 
dormida despertándola al fin.

Coplas la hicieron.
Aquella que decía:

. Mol in it o que mueles, 
su»sueño vela;
Blanca, la del molino '  
duerme y no sueña.

por ella sé inventó y la escuchó el 
valle muchos años en >las noches de 
luna llena.

Entraban en la alcoba ya, sin te­
mor, por verla sobre el lecho, con

celos — quizás — del mismo rey, 
en sospecha de bastardía.

Ya decían muchos, ahora, que al­
go debía de haber en la moza, pues­
to que a todos sonreía, sin que nin­
guno consiguiera una cita en la ven­
tana; que algún rango debía haber 
en ella, pues respiraba señorío a 
pesar de su sencillez; que algún mis­
terio había en su destino, porque 
ella, tan requebrada y perseguida, 
parecía como ausente — dormida 
ya, quizás, desde su nacimiento, — 
y como en espera de *algo que no lle- 
*gaba nunca y se ignoraba si habría 
de llegar alguna vez.

Y, en efecto, algo debía haber en 
ella, porque un día, un forastero que 
llegó, caminando por aquellos lu­
gares, sin aparente prisa, contem­
plándolo todo con ensimismamiento 
encalmado y tranquilo, pacífico, lo- 

-gró quedar a solas, en contempla­
ción, con la dormida. No se sabe 
si el oro, si la confianza que en to­
dos ponía el aspecto; sin tacha, del 
garzón, si alguna de las no pocas 
magias que anduvieron metidas en 
la historia, consiguieron que ante 
ella se encontrara el galán, y, luego 
de contemplarla un trecho, pensa­
do o  pronunciado, le dijera fer­
viente:

-=-“Santa Madonna, mía Blan­
c a ...  Blanca María; tú, la del al­
ma quieta y perdida en el- sueño 
entre los hombres, buscándote venia 
sin isaberlo ... desque nací.

“Todo nace para hallar su armo­
nía: todo anhelo del alma es ansia 
viva de hallar el ser su fin. Todo 
lleva su ley; y no hay estrella que 
no sienta ^atracción de la ley infi­
nita.

“Yo escuché el mandato de mi 
ser; y cuando pidió amor, corrí el 
mundo en busca de mujer a quien 
poder besar sin mentira.

“Algunas me dijeron: “Tengo
hambre y sed; dame pan, y me be­
sas”.

“Hube de darlas pan sin besarlas.

¡sólo beso l... Como besé a los ni­
ños cuando tuve deseo de besarlos, 
como besé aquel plumón blanco, cá­
lido y esponjoso de la paloma aque­
lla que tuve entre mis manos; co­
mo beso las rosas, hundiendo el 
rostro en ellas, cuando quiero go­
zar la fresca y pura, la inocente ca­
ricia perfumada de su pulpa car­
nal, perlada de agua.

“¡ Besar 1 ... ¡ Besar no más 1 por­
que es ello hermosura; porque Dios 
puso en mi olma'este afán, .y una fe> 
clara, una videncia clara de que el 
beso que es beso, puro beso, no pro­
fana jamás. 1.

“Y a tí, que no me escuchas; a 
tí. qué no me oirías si mentira di­
jese; a  tí, sin explicar, sin peticio­
nes, sin súplicas, ni cánticos;^., a 
t í . . . ”

i Se acercó .al lecho, silencioso; le 
'cogió la cabeza entre las manos, 
contempló su hermosura y besó':. . .  
la frente y las mejillas, los ojos y 
la boca... B esó... .<<-

Con trémulo respeto, primero; con 
ansia, luego, para saciar la sed; ja­
deante y tranquilo, después; espar­
ciendo los besos con ternura; respi­
rando satisfacción, al fin, como en 
cansancio y gracias... Y. besando, 
después, sin prisa alguna, besos len­
tos y largos. :

Así quedó, mirándola,.. .  mirán­
d o la ;... 'inclinándose luego, fervo­
roso, para dejar de nuevo un beso 
tenue, Heno de devoción. . .

Blanca María, poco a poco, fué 
abriendo los o jo s... Sin moverse, 
sin hablar, sin sobresalto ni extra- 
ñeza, miró a aquel hombre joven; 
de jnirar puro y limpio, que besaba 
como quien reza .. .  Tuvo la moli­
nera una sonrisa... Volvió a  ce- 
rar los ojos, blandamente, diciendo: 
“Tú, sí, bésame m á s ...” Y son­
riendo, . . .  sonriendo,. . .  murió.

Mientras, las campanas de San 
Telmo del Valle repicaban a gloria.

Manuel Abril.

A n o t a r é  en mi 
libreta el nombre del 
mejor chocolate de 

América

7Wedia Luna
Él m ás exquisito y 
el de mayor rendi­

miento.

¿M ejor que la interpretación 
que hizo el artista mism o? 

¡Ridículo!
No obstante, esto es lo que pretenden algunos 

fabricantes cuando declaran que sus instrumentos 
“ tocan mejor toda clase de discos.”  ¿Mejor que 
el artista? ¿Existe alguna cosa que se parezca 
más a Caruso que Caruso mismo? ¿Puede algo o 
alguien parecerse más a Mardones o Kreisler que 
el propio Mardones o Kreisler?

No hay, en verdad, ninguna otra máquina 
piulante que pueda tocar los Discos Víctor con la 
misma perfección que la Victrola, pues ambos son 
productos de la Compañía Víctor y están hechos 
especialmente para ser usados juntamente. Cada 
Disco Victor grabado por los primeros artistas del 
mundo es tocado en la Victrola y aprobado por el 
mismo artista que impresionó el disco. Cuando 
toca Ud. un Disco Victor en la Victrola puede estar 
seguro de que oye al artista en sus momentos más 
geniales—tal como él quiere que Ud. lo oiga.

Tenemos una gran variedad de modelos, al 
alcance de todos los bolsil­
los. Pida al comerciante 
del ramo que le deje oir al­
gunos Discos Víctor tocados 

: en la Victrola.
Cuando uta las Agujas “Tungs- 
tone** Victrola no tiene que 
cambiar la aguja con cada disco·

Comerciante· Victor en toda* lee cuidad·· 
y población·· importante· del Uruguay y 

la Argentina
Ventas al por mayor y menor 

Distribuidor··: MONTEVIDEO
DELLAZOPPA & MORÍXE

Plaza Independencia 733 
Sucursal: Sarandi 614

V i c t r o l a
oes N M t H U C Z  ihouerntAL *CSIST*AOA f )

Estas marcas de fábrica de la Víctor aparecen en la tape 
ce los instrumentos y  en la  etiqueta de los discos 
Victor Tatting Machine Company, e m to w u m .



H AY muchas (personas que 
alardean de proceder con 
sinceridad y llaneza, de ser 
ingenuas y leales en su trato 

cuando, en realidad, no son otra 
cosa que individuos faltos de edu­
cación y pobres de entendimiento: 
vulgo, brutos.

Constantemente les oímos repetir 
frases por el estilo: “¡A  franqueza 
nadie me gana 1” “¡ Yo no me muer­
do la lengua 1” “¡ Me pinto solo pa­
ra decir verdades 1”, y otra serie de 
palabras, con las cuates quieren dar 
a  conocer su idiosincrasia, su espe­
cial cualidad de exteriorizar los 
pensamientos sin el más tenue velo 
de hipocresía. ~

A la palabra acompaña en estos 
individuos una acción correspon-

• diente.' —
“¡Saluda* hombre!”, dicen a 

un amigo que ha tenido la des­
gracia de pasar junto a uno de 
éstos sin haberle visto; y al 
mismo tiémpo que le avisan de

- viva voz 'suelen arrimarle un
* bastonazo en una pierna o en 

un hombro, elevándole a la ca­
tegoría de purpurado. Otros

- dan prueba de su presencia 
franqueza o cariño, apabullando 
el.sombrero del amigo y me­
tiéndosele - hasta el cuello, o 
bien tapando los ojos de su 
vícthia  fuertemente con las 
manos, y dejándole en una si- 1 
tuación incómoda y desairada i 
hasta tanto que se averigua el jÉH

. nombre y señas de* la fiera.
-  Si temibles son por la acción, fg 
por la palabra resultan funestos.

Cuando un ingenuo conversa * 
con otro de igfel manera de ser, 
a las primeras sinceridades sue- 
len, romperse la crisma; por el 
contrario, si el amigo sincero —  
coge por su cuenta a una persona' 
prudente y educada le hace víctima 
al momento de su franqueza.

—Desengáñese, señor Piltracas, la 
paga que usted disfruta no le sirve 
ni para coger un constipado.

: ‘ i—Créame, le hablo con el cora­
zón. i Cobro veinte duros más que 
usted, tengo sólo un hijo, y los úl­
timos días del mes el estomago nos 
llama parricidas 1

—Seamos francos, señor Piltra­
fas ; hombre soy que llama al pan, 
pan; al vino, vino. Me -causa usted 
verdadera lástima. ¿Por qué han de 
llevar sus niñas sombrero, no pu- 
diendo? _

: —i I
—Además, ¿no conoce usted el 

refrán que dice: “Aunque la mona 
se vista de seda..

—i 1 I 1
—Ellas no tendrán un céntimo; 

pero feas la verdad, señor Piltrafas, 
lo son a contento.
' - i  l i Η

LOS ΙΠΘΕΠϋΟδ )
—Mi pequeño, que tiene gracia 

por arrobas, suele llamar a sus ni­
ñas paneoillos largos.

Entre estos ingenuos los hay es­
pecialistas.

Dedícanse muchos con preferen­
cia a soltar verdades a los enfermos. 
. —¿Qué es eso, don.Trinitario?

—Nada, un catarrifo que, gracias 
a Dios, va desapareciendo.

—¿Catarrito? Sí, sí; la ve jera, 
don Trinitario, la vejera.

—E s posibble.
—Y tanto. Mire usted, aunque 

ofenda, soy capaz de decir una ver­
dad a  mi padre que se levantara de 
la tumba. El otro día vi a usted en

■—Pues no habrá sido mucho más, 
aunque tú eso del precio te importa 
poco, ¿verdad?

—No sé por qué.
—Ciríaco, ya me conoces; si te 

ofendes, como si te alegras. Yo le 
digo la verdad al gran turco. Tú no 
pagas a nadie, esto lo saben hasta 
en Marruecos; y si no, dime: ¿ qué 
sueldo o renta tienes ?

Hay también muchos que atacan 
directamente al físico; y las prime­
ras palabras qpe se cruzan con al­
guno, le sacan a relucir cuantos de­
fecto tenga.
‘/ —¡Vaya Usted con. Dios, don In ­
dalecio i

el entierro del pobre Cartulina, y 
dije a un amigo mío: “Bien pronto 
vamos a  llevar al mismo sitio a don 
Trinitario.”

—i Caramba!
—¿ Se ofende usted ?
—No, pero ...
—Yo soy así; no me quedo con 

nada dentro del cueipo, don Trini­
tario; la franqueza ante todo. En 
seis meses se-ha-quedado usted como 
una momia; arrastra los pies al an­
dar, ‘ se -tambalea; en fin, qué me 
equivoque, pero creo que me va us­
ted a hacer gastar pronto unas pe- 
setillas en coche. Cuídese uted, cuí­
dese usted, don Trinitario.-

Otros no dejan pasar nada que se 
refiera a la indumentaria de sus 
amigos.
I —¡ Caracoles! ¡ Vaya un chaleco, 
Ciríaco!

—¿Te gusta?
—Tenía que volver a nacer para 

llevar semejante adefesio. ¿Cuánto 
te ha costado; con hechura y todo, 
dos-pesetas?

—¡No tanto, hombre!

ca de su persona cuantos les cono­
cemos.

Todos están marcados física y 
moralmente como brutos que perte­
necen a la misma ganadería. Suelen 
ser de buena estatura, de burda pre­
sencia, gruesos. E f color no hace al 
caso, más por lo regular son more­
nos. Como complemento dé su indu­
mentaria llevan pesado garrote, con 
puño de asta de ciervo, y con él sue­
len a modo de pisón golpear fuerte­
mente el suelo,, árboles, fachadas de 
los edificios y, en general, cuanto 
está al alcance' de su ariete. Sus 
aficiones suelen ~sér la caza y los 
toros; detestan la música y todas 
las belfes artes; sus platos favori­
tos: el arroz con pollo y los gallos 
y caracoles. Sin estar afiliados a 
— ningún partido, piensan sicm- 
p§ píe mal de las clases pudientes 

y elevadas, siendo receptáculos 
donde se almacenan las más 
extravagantes y absurdas ca­
lumnias.- Dotados de excesivo 
amor propio, carecén de la más 
elemental cultura, y hablan de 
todo: de-lo divino y de lo hu­
mano, insultando desde el pri­
mer momento que notan la me­
nor muestra! de deseonformi- 
dad en el que ha tenido la 
prudencia de escucharles. ¿No 
conocéis a ninguno?

Hay ingenuos que sablean, 
pero sin salirse jamás del mol­
de, sin dejar ni un instante de 
ser siiíceros.

^  Den Epifanio, estoy sin un 
céntimo, y pensando en quién 
me -podría prestar cinco duros 
me acordé de usted. Yo bien sé 
que es usted hombre de puño 
en rostro; pero - ¡ caracoles, tie­
ne usted bien cubierto , el riñóc 
y carece de hijos, pqr lo menos 
que yo sepa; ¡ja l, ¡ja l—¡Adiós, Fanegas! V c f  Ihuy de 

prisa a la oficina; me esfera el jefe.
—Pues como abra usted el com­

pás, ya está allí. Menudas piernas 
gasta usted; se parecen a los palos 
del teléfono. Da verdad, don. Inda­
lecio, usted ya me conoce de sobra, 
soy incapaz de mentir. Gada vez 
que le contemplo me admiro de que n*°» la verdad es siempre la verdad,

—Usted me perdonará esta fran­
queza; pobre soy, pero digo lo que 
siento aunque después me ahorquen 
El adelantarme usted cinco duros es 
lo mismo que si yq diera esta, colilla 
al trapero; sobre todo, don Epifa-

haya habido mujer capaz de unirse a 
usted. Yo seré feo y raro; pero me 
gana uted, don Indalencio. ¡Qué pe­
suñas ! Podía usted presentarlas a 
la marina de guerra para el trans­
porte· de materiales a Ceuta.' Sus 
ojos so n . dos huevos pasadod por 
agua; la cabeza, un bote de pimien­
tos riojanos;- en fin, que es usted 
un bicho, don Indalecio.

y jamás salió de mi boca otra cosa. 
•Usted, en uno de esos chanchullos 
de ladrillos o cal, gatia más dinero 
que tiene el Banco; . .

Claro es que a estos ingeiVJos se 
les suele contestar algo-aparecido 
lo que un amigo mío dijo fece pocos, 
días a uno que le pedía unas pése- 

Eo cierto es que estos ingenuos-tas, al mismo tiempo que le zahería 
abundan y mortifican. Todos cono- abusando de su llaneza y poca do- 
cemos algún ejemplar, y su duro blez.
meollo les dicta constantemente esa _ A  franqueza, franqueza La sin- 
serie de brutalidades, sin darse ceridad obliga. No le presto a usted 
cuenta de que se les huye como a esos cinco duros porque no me da 
mulo coceador, tolerándoles tama- ¡a gana, 
ñas groserías por la unanimidad del
concepto que teneftios formado acer- R. Velasco Pajares.

LOS PA JA R O S

¿Por qué odia el hombre al pá­
jaro.

¿P or qué satisface la vanidad de 
las mujeres matándolos a millares 
para adornar sombreros %

¿Por qué se los come?
Muy pronto, en los bosques ya no 

romperá el silencio ningún gorgeo 
' ‘cristalino; muy pronto no señará 

en la altura ese crujir de seda de las 
bandadas de tordos negros, de go- 
ricnes castaños y  de golondrinas 
azuladas.

El hombre habrá logrado volver 
a  la naturaleza tan estúpida como 
sus ciudades, tan árida y fría como 
su pensamiento, tan hosca como su 
dinero y su avaricia.

En esta civilización en que nos 
interesamos por tantas cosas frívo­
las, anodinas, ¡ qué pocos son los 
que se interesan por los pájaros I

Eos cazadores aristocráticos los 
abaten s in ' misericordia durante el

otoño, y los proveedores de la ciu­
dad aprisionan en sus redes a cen­
tenares de aves hermosas; junto al 
pardillo cae el tordo, junto al go­
rrión la lírica alondra. Todo va a 
parar en racimos dolientes **a la me­
sa de mármol del mercado, donde 
se muestran las pobres cabecitas 
desconsoladas, en donde antes gri­
llaban avizores ojos luminosos, que 
sabían desde la rama atalayarlo 
todo.

Amado Ñervo. 

LA 7flEJOR HERENCIA

Un mercader tenía dos hijos; el 
mayor era el preferido del padre, 
que de él quería hacer Su único he­
redero.

La madre, que deploraba la in­
justicia de que su hijo menor era 
víctima, rogó a su marido que fio 
hiciera saber nada a los niños. P ro­
poníase nivelár la suerte de sus

dos hijos. El mercader consintió y 
no les dijo una palabra.

Cierto día en que la madre llora­
ba sentada junto.a una ventana, jm  
peregrino que por allí pasaba le pre­
guntó la causa de sus lágrimas.

—¿ Cómo no he de llorar ? — di­
jo ella. — Mis dos hijos me son 
igualmente queridos, pero su padre 
trata de desheredar al más pequeño 
en provecho del mayor. He rogado 
a mi marido que nada diga los 
niños, esperando hallar un medio 
para indemnizar al menor; desgra­
ciadamente, nada poseo, y no sé 
cómo arreglármelas.

—Eso no es difícil, ■— dijo el pe­
regrino. — Ve a declarar a tus hi­
jos que el mayor ha de heredarlo 
todo en perjuicio del menor; éste no 
tendrá nada, .pero tan rico será co­
mo el otro.

Cuando el hijo menor supo que. 
nada podía esperar, partió para el 
extranjero, donde aprendió ciencia*

y oficios varios, mientras que el 
mayor, al lado de su padre, descui­
dó su educación al sentirse rico.

Cuando murió el padre, su hijo 
mayor, que nada sabía hacer, disipó 
toda su fortuna, mientras que el 
menor se enriquecía en el extran­
jero. — León Tolstoi.

ARRAHCA E ST A  FLORECILLA

Arranca esta florecilla y llévate­
la sin tardanza. Temo que se mar­
chite, y se deshoje, y caiga, y se 
confunda con el polvo.

Podrá no encontrar ella un sitio 
en tu guirnalda; pero hónrala con 
una caricia de dolor de tu mano y 
arráncala, tohl i arráncala 1

Temp que el día pase sin notarlo 
y la hora de la plegaria se concluya.

Aunque su matiz no es profundo y 
su fragancia sea esoasa, usa esta 
flor, mi Dueño, en tu servicio, y 
arráncala mientras es tiempo.

Rabindranath Tagore.

Los Callos Nunca 
Disputan Con 

“G ets-r
No tienen tiempo ni maulera para alzar ana protesta. Un toque de. Gcta-It" loe pone

a dormir para siempre. Dos o tres gotas los 
marchita, quedando como fragmento suelto de tejido muerto, que fácilmente se le 
desprende con los dedos. No falla, r  Es Igualmente bueno para las callosidades. Cuesta 
una peque fiez—en todas partes. E. Lawrence 
& Co., Fabricantes. Chicago. E· U. A.

Músculos fuer­
tes, com pleta 

energía y perfecta re­
sistencia a la fatiga. 
Ese es el secretode un 
deporte tan violento 
como el foot-ball. Y 
para adquirir todo eso 
o conservarlo cuando 
se posee,- tóme

Es el alimento ideql 
para los atletas porque 
contiene todos los dieci­
seis elementos necesa­
rios pera la perfecta nu­
trición del organismo y, 
por tanto, enriquece la 
sangre, fortifica los mús­
culos, vigoriza el sistema 
nervioso y da una extra­
ordinaria resistencia al 
cansancio físico.

En todos los países donde existen 
ejércitos permanentes, el servicio mi­

l ita r  se apodera de los jóvenes más 
¿robustos, que se exponen a morir en 
oaso de guerra, que se dejan arras­
trar por el vicio, y que no, pueden 
casarse a tiempo. Los hombres pe­
queños, débiles, permanecen, al con­
trario, en sus' casas, y tienen, por 
consecuencia, mucha más probabili­
dad de casarse y de dejar hijos.



, · j· f' To ironclad v la voluntad son losno el papel que operarán y dirán. d0,  B“ eraiea „ue triunfan en la* 
Cada muñeco necesita una persona batallas de la vida. — Giraud.
que lo manipule. gajo cata tranquilo el que cumpla

Si la representación se da como con su deber. _  ¡teu/chatcau. 
función verdadera, hay que prepa-

Como se hacen y se  manejan 
los títeres

rar entradas y programas. Para en­
tradas empléense tarjetas en blanco 
en las que 'los niños mismos escri- 
birán con letra de imprenta lo que 
deseen.

Los programas se harán lo más 
adornados posibles. Lo importante 
es dar el nombre de la comedia* las 
escenas, lo carácteres y jos nom­
bres de los niños que toman parte 
en la función.

La ciencia es una de las mejores 
fuentes de virtud. — Boaauot.

Para herm osear y hacer 
c rece r el cabello

Los jabones y los shampoo arti­
ficiales causan la ruina de muchas 
cabezas de preciosa cabellera. Pocas 
personas saben que una cucharadita 
de las de café llena de buen stallax 

Listo todo, se arreglará la pieza disuelto en una taza de agua calien- 
qüe hará la platea. Se colocaran cjerce una natural afinidad sobreni ecppna. * . . . .

Los títeres de confección casera 
deben ser de 18 centímetros de alto 
y de trapo. Son baratos, flexibles y 
fácilmente se les convierte en tí­
teres. O las figuras o maniquis ar­
ticulados que usan los pintores y que te en

sillas en hilera mirando al escena* 
fio. Se estacionará en la puerta un 
niño para recoger las entradas yentradas
otro estará listo para obscurecer la 
pieza cuando suba el telón. La píe­

la tarea de hacerlos caminar. Las niños tal vez résulte difícil k hablar 
figuras femeninas que tengan po- y mover los títeres al mismo tiem- 
lleras largas no necesitan hilos para po, alguna persona mayor -leerá 
las Piernas. las palabras que han de decir los g g g  M  g g

Para los animales que tomen par- 
la representación sen prác-

actores.
Si los operadores dicen al mismo

obscuras si se 
escenario durante la

función.
pueden comprarse, en las casas que ticos los juguetes. También hay que tiempo las palabras de los actores 
venden útiles de dibujo y pintura, desarticularlos y colocarles piolines, necesitan un apuntador, aunque de­

ben aprender de memoria jo queservirán lo mismo qué cualquier Los hilos de cada muñeco, ̂  excep- 
clase de muñeco al que se le hayan to los de las piernas, se sujetan a han de decir, 
aflojado las cuerdas de modo que una cruz hecha de dos tiras de ma- | | | |  niños arreglarán de antenia 
tenga las articulaciones muy sueltas, dera como de 30 centímetros de lar­

go una y otra como de 23 centi- .. ■. .r = . , ~
_____  metros con una tirilla de cuero

clavada con tachuelas bajo el cru­
ce y que formará un aro por el 
cual pueda pasar fácilmente la ma­
no del operador. El títere se cuelga 
de ese aro cuando no está en uso, 
junto con la cruz.

Todos los hilos del cuerpo a la 
cruz se sujetarán en la mano iz­
quierda. del operador, pasando la 
mano bajo la tira de -cuero. Los 
hilos de las orejas se atan a los 
extremos de los brazos de la cruz.>

Los hilos de -las rodillas se atan 
a una madera aparte, como de 20 
centímetros de largo, que se suje­
ta en la mano derecha del opera­
dor. Cuando se lo tuerce para atrás 
y para adelante los pies se mueven 
alternativamente. Cuando, además, 
se hace un movimiento, hácia ade­
lante con Ja cruz, se efectúa el acto 
de caminar.

Hay un agujero en el medio de 
la tabla de las piernas, y que pasa

El obstáculo fundamental que Umi­
ta el crecimiento continuo de los 
hombree, es la dificultad de encon­
trar su subsistencia y  vivir desaho­
gadamente.

el pelo y constituye el lavado de ca­
beza más delicioso que pueda ima­
ginarse. Deja el cabello brillante, 
suave y ondulado, limpia completa­
mente la piel del cráneo y estimula 
en gran manera el crecimiento del 
pelo. Se vende en todas las farmacias 
del Uruguay solamente en paquetes 
sellados, a un precio que no es eleva­
do, porque cada envase contiene can­
tidad suficiente para hacer de veinti-. 
cinco a treinta shampoo, lo que, a 
fin y al cabo, resulta económico.

Lo primero que hay que hacer pa­
ra convertir cualquier muñeco en tí- ;
tere es aflojarle las articulaciones,. | | |  tarugo de madera que hay 
dé modo que las rodillas, los codos en ja
y el cuello s |  muevan fácilmente. Un j^as r€presentacicnes de aficiona-
titere flexible que responda al to- ¡ ||| convjene prepararlas de modo'
___ — 1 Α ..1.ΜΛΙ. a.  KiiAn t.fnrA ■que de los piolines es buen títere. jos muñecos estén sentados to-
■-1 , - Λ___ áam αλπιΙά  miA CAO an * . . .el títere duro, por bonito que sea en §j| ej tiempo que sea posible, pues

^otro: sentido, siempre es malo.
·. Para, aflojar las articulaciones de
-un muñeco de trapo, saqúese el re- 0peracJoT que no necesitaba-seste­

es más fácil manejarlos así, por­
que quedando libre; la mano del

lleno de los brazos, las-piernas y 
cuelllo, en el sitio donde esté, la ar­
ticulación, y sujétense con una agu­
ja  de hilo en tal forma.que se m ue^n 
como, si colgaran de un sólo hilo. 
También se puede cortar el cuerpo 
de los muñecos en dos partes a la 
altura de la cintura e insertar un. 
trozo de media que forme una cin­
tura hueca. Esto da a -los muñecos 
mayor facilidad para caminar y les 
permite doblarse mejor.

Se fijarán piolines en cada brazo 
por la muñeca, en cada pierna por 
la rodilla y dos piolines se fijarán 
en la cabeza, uno. en cada oreja. En 
vez de cuerdas para la cabeza, es 
bueno poney un trozo de alambre 
■fino y duro que atraviese la cabeza. 
Una -ligera vuelta del alambre en 
manos del operador hará que la ca­
beza se mueva , con naturalidad.

Los títeres de los profesionales 
tienen muchas cuerdas; pero resul­
tan de muy difícil manipulación pa­
ra principiantes, a los. que les con­
viene comenzar en la forma ya ex­
plicada. Cuando adquiera habilidad 
en el movimiento de los muñecos,
ideará nuevas cuerdas y se sorpren- antes de levantarse el telón y du- 
derá al descubrir -la gran variedad raiite' el cambio de escenas, así co­
de cosas que pueden hacer los mu- mo para acompañar los pequeños 
fiequitos. cantos que sean parte de la comedia.

Las cuerdas serán de fuerte hilo Puede usarse una caja de música 
negro, pues este color es el menos de juguete en vez de piano, y aunque 
visible. no sirve para acompañar los cantos

Los pies de los muñecos que re- su delicado tintineo es el alma de 
presenten hombres se abrirán y se la función de títeres, 
les añadirá algo .pesado para dar El diágolo, generalmente lo dicen 
peso 9 Jas figuras. Esto facilitará los operadores; pero como para los

ner los -hilos de las piernas, Ja 
puede usar para' mover los demás 
hilos.

La representación se llevará a ca- '
a.. ..ma . n!a*n An lo mía 1l9vabo_ en una pieza

piano, modo



ACTUALIDAD DEPORTIVATpirrnan

Conjunto de alumnos del Colegio de la Sagrada 
Familia que intervinieron en el festival del 
Parque Central y  que se comportaron plausi­

blemente

Los alumnos de bachillerato» al hacer el saludo 
olímpico, en la fiesta del Parque Central

hermosa pirámide con que los alumnos de la Sagrada Familia, clausuraron 
la interesante fiesta del Parque Central

El cuadro argentino de la Asociación Cristiana de 
Jóvenes que intervino en el macth jugado en 

la inauguración de su cancha

Los uruguayos que intervinieron en el match 
internacional de basket-ball

Durante él partido jugado en la cancha de la Asociación 
Cristiana de Jóvenes bonaerense

El boxeador Trías y su señora 
esposa, Sra. María Ramos

El team de basket-ball de la “Unión Atlética” que jugaron 
con el cuadro argentino de “Asociación Cristiana de Jóvenes”, 

para disputar la “Copa Campbell”

4



VII Campeonato Sudamericano de Football - Los Argentinos vencen el sábado a li-

El arquero Denis lesionado a raíz del 2.° goal hecho por los uruguayos 
y que fué anulado por foul

El cuadro uruguayo que venció a los paraguayos en la jornada 
del domingo» por 3 goals a \

alización del magn certamen eontl-Toca a su fin casi, la |  
nental.

Con su Indiscutible y amplio triunfo sobre el once albl-rojo 
el ."eleven” celeste se coloca a un paso del codiciado título de 
Campeón de América. La final con nuestros hermanos rlopα­
ία*, ses nos hace ser optimistas, pués si empatamos con ellos, el 
team olímpico detenta nuevamente el título de campeón. Por el 
cómputo de puntos ganados los uruguayos, llevando' un punto 
ventaja a los argentinos, se han colocndo, cómo decimos, a 
vanguardia y no es arriesgado pronosticar que el título quede 

■ casa. ’
En el caso de que el aguerrido equipo albl-coleste so adjudlc¡ 

la victoria frente al equipo uruguayo, se clasificaría campeón.
El reconocido poderlo de los argentinos da al partido del 

mingo un -Interés extraordinario que contribuirá., no lo dudamos a 
que el Parque Central tenga uno de sus mejores días de concurronc a.

’ La "performance magnífica del team que', capitanea el bravo 
Nazzasi, ;frente a la mediocre performance de los argentinos en el 
partido iñTclaT deV certímenT"hace pensar' en las probabilidades que 
tiene el cuadro uruguayo de vencer. Sin embargo, el Cqadro argen­
tino, apesar de haber jugado mal, demostró ser Superior a los que 
se le opusieron y es dable esperar una reacción frente a los 
uruguayos.

do
la

do-
%

Otra incidencia trente ai goal paraguayo

Scarone cabecea no obstante ser estorbado por tres 
adversarios que lo acosan

Les bafcs hílenos se defienden de las acometidas de los 
ligeros argentinos en el partido del sabado» en el que 

resultaron vencidos los primeros por 2 goals a 0
El guarda meta chileno en el suelo malogra 

la carga de los argentinos
Los equipos confraternizando lue;>«.

posan para 44 Mui i ·.

Las pruebas ele ciclismo realizadas el domingo por

Competidores de la carrera del campeonato nacional de ciclismo de medio-fondo 
desarrollada en la mañana del domingo

Germán Alonso» ganador de la carrera por el Campeonato de medio - fondo 
llevado en andas después de su triunfo

José Gerv.v.. 
la carrera il * <



Chilenos por 2 a 0 y los Uruguayos a los Paraguayos, el domingo, por 3 a 1

Los valientes y ágiles paraguayos que aunque vencídps demostraron 
sus grandes condíciones..y .entusiasmo

Una de las incidencias, frente al arco paraguayo frente al cual se hace sentir 
la presión de los Uruguayos

faría de desear que asi fue: 
s relia sin precedentes, 
os paraguayos han demostra 

: ot-ball.
uninan la;pelota y practic 

3. visto practicar al team i 
¿n cuanto ¿1 equipo chileno, 
entusiasmo á toda prueba, c 
p que aprender en cuanto 
■■[avalla "y el' centre half, s 
kr el paso 1 a Sosa y Petro 
julino. Los ‘demás, repetimos 
jo.l Creetoios. que frente a los 
■fe mejor. La' lógica y el poder 
M hacia los paraguayos, qi 
Able.
[hora sólo ños resta esperar 
teme rloplotenses. Cualquiera

Otra de las incidencias del interesante parti­
do del domingo, frente al arco paraguayo

El valiente vasquito Cea quita la pelota y  la 
lleva al arco adversario antes de producirse 

el 2 goal

S f e O D í

je cambiarse ramos de flores, 
j Uruguayo”

El centro half chileno intercepta un avance de la línea ligera argentina Una incidencia interesante en el partido jugado 
por los teams argentino y chileno

ganador de Interesante fotografía tomada mientras se desarrolló la carrera Carrera de novicios. Los campetidores posando ante nuestro fotógrafo 
antes de iniciar la prueba

. i a m p e o n a t o  Naoional e l e  medio fondo para novicio®



LA MISERIA EN EL CERRO

Arriba: Vecinos sin ocupación» bus­
cando alimento entre las basuras.* — 
Doloroso espectáculo que se puede 
presenciar a algunos minutos del centro

En medio: El interior de un rancho. 
Sin trabajo y con un hijo enfermo. — 

I Hambre y  dolor 1

A  la izquierda: Once personas sin 
ocupación y habitando una pieza. de 

4 x 4

A  la derecha: También la juventud 
y la belleza sufren las consecuencias 

de este lamentable estado de cosas

NOTAS DIVERSAS

Nueve miembros de una familia que vive 
en un rancho miserable» el que en estado 
de ruina los deja librados al viento» al frío 

y a la lluvia

Desde hace siete meses» esta pobre 
señora se halla sin trabajo pasando sa­
crificios indescriptibles para procurar 

el sustento a sus tres niños

Ü Λ  = =  =  . . J T T ~

Asistentes a la reunión ruralista efetuada 
Industrias para cambiar ideas relacionadas 
Nacional cuyo proyecto se encuentra

i el Ministerio de
___  con el Frigorífico
consideración del Senado

Los bomberos tratando de atacar el fuego 
en el incendio de un depósito de brea en 

la Usina del Gas
El gerente de la Compañía del Gas en el 
lugar donde tuvo su origen el fuego que 

fácilmente fué sofocado

Los elementos que integran el equ¡FO del Nacional que realizará una gira a Europa, son sometidos a un severo examen físico

El entrenador Langon constatando el peso del jugador Scarone Marán examinando la boca de Díaz» mientras Naguil y 
Míramontes esperan turno
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Piedra de imán. — Encuentro lisa 
y llanamente que existe un poquito 
de vanidad en lo que, si Vd. no se 
enoja, denominaremos pretensión. 
Ninguna mujer de verdadero mérito 
debe alabarse de poseer esa fuerza 
de atracción, que solo se ha de re· 
conocer cuando produce una corrien­
te de simpatía general — lo que 
equivale a decir, en ambos sexos. — 
No se la niego -a Vd., todo es posi­
ble, pero si admite un suave conse­
jo, deseo hacerle sentir que al ejer­
cerla corre Vd. un verdadero peli­
gro . . .  principalmente si abusa de 
esa fuerza como arma de la coque­
tería. Lamentaré ofenderla con es­
ta contestación, pero acaso ¿no me 
pedía Vd. que fuese sincera y fran­
ca?

Tremy — Si conozco su pseudó­
nim o?... ya lo creo!

En cuestiones de moda y de to­
cador, me abstengo de dar mi opi­
nión. He aquí porque no conteste 
su primera carta. El cambio de es­
tación la habrá hecho tomar una 
resolución al respecto.. .  y a mí só­
lo me resta pedirle mil disculpas.

Severo — En ese sentido el ex­
cesivo rigor suele ser contraprodu­
cente? Con los niños se impone cier­
ta elasticidad que queda sujeta al 
buen criterio, en una parte, y en 
otra a la índole del hijo. Toda per­
sonalidad que asoma en el individuo 
desde la infancia, debe ser custodia­
da, porque igualmente que aparecen 
las manifestaciones malas, aparecen 
las buenas y éstas, que suelen ser 
raras, es necesario fomentarlas y 
aún desarrollarlas. Encuentro que 
ser padre ... es la cosa más'comple­
ja  del mundo.

Mariana — No recibí el recorte y 
sin él, no puedo darle ninguna, opi­
nión. Tampoco me es posible darle 
direcciones por medio de esta see- 

• ción:
Tito — En la Agencia Publici- - 

dad, lo informarán pues tengo en­
tendido' que allí son avisadores de 
esos productos.

Marta. — Para la caída del ca­
bello y la caspa le recomiendo muy 
especialmente el Marvel. Las per­
sonas a quienes lo he recomendado 
lo califican de maravilla..:

Sandoval. ~ ¡  Según mis -datos, * el 
origen de los periódicos se remonta' 
a los ¡ tiempos .de Thoutmés II, que 
reinó en Egipto 1750 años antes de 
la era cristiana. Dicho soberano te­
nía un periódico oficial que se im­
primía en Menfis.

.Una esposa — Tendría que ccn- 
‘ sultar a un abogado cuya seriedad 
le despertara confianza. Vd..señora, 
tiene toda la razón del mundo, ante 
mi parecer, pero, ignoro en este ca­
so cómo pueden protegerla las le­

yes del país, y Vd. Jo sabe bien, es 
necesario ajustarse a ellas. En Sui­
za, por ejemplo, existe una ley que 
no solo castiga al hombre por sus 
faltas, sino tabmién por las conse­
cuencias que en el futuro puedan 
producir sus transgresiones. Así, un 
hombre casado que dilapida todo 
lo que gana, se castiga dor las con­
secuencias que su conducta disipada 
pueda traer a si) mujer y a sus, hi­
jos.

Pedro — Menos concreta que en 
su-.diccionario sí; héla aquí: Fran­
cisco Arouet de Voltaire fué poeta, 
dramaturgo, historiador, filósofo y 
uno de los hombres más famosos de 
Francia en el siglo XVIII. Nació en 
París. Su vocación a las Bellas Le­
tras le apartó de Ja carrera de la 
magistratura a la qre le destinaba 
su padre. Preso en la Bastilla en 
1716, por creérsele autor de una sá­
tira contra Luis XIV, compuso el 
Edipo q ue fué representado con 
asombroso éxito en 1718, a poco de 
hallarse el autor en libertad. Pasó 
luego a Inglaterra donde permane­
ció tres años y de regreso a Fran­
cia, consagróse exclusivamente a es­
cribir, produciendo variadísimas 
obras que acrecentaron su renombre. 
Disgustado por los epigramas con 
que le zahirieron sus émulos a  su 
ingreso a la Academia, trasladóse 

.a Berlín, donde su causticidad no 
ta^dó en énagenarle las simpatías de 
la corte y aún -la del mismo rey que 
le había dispensado señalada amis­
tad. Recorrió después la Alemania 
fijando por último sii residencia en 
Ferney, donde pasó Jos veinte años 
restantes de su vida. Entre sus nu­
merosas producciones sobresalen: la 
E n r ia d a el Edipo, la Hitoria de 
Carlos X II , sus atrevidas Carias'fi­
losóficas, el Stglo de L u:s X IV  y 
el Diccionario. Filosófico. Murió en 
1778, el día 30 de Mayo.

Uno de Payscnidú. Esas esco- 
riacicnes tan dolorosas qué le- ha 
causado - el sol, puede remediarlas 
untando con sebo y vaselina las par­
tes afectadas y polvoreándolas lue­
go con almidón. La grasa impide 
que la piel se agriete y el almidón 
actúa como calmante.

Luisa. — Es el mismo procedi­
miento que ya se ha dado en esta 
sección. En el deseo de no perju­
dicarla y seguro de que beneficiare? 
mos a otros recórdandolo, lo volve­
mos a reproducir: A veces, se tie­
nen en las ropas, roturas que sería 
imposible zurcir o remendar, por­
que de éste modo resultaría dema­
siado visibles; hay un modo de re­
mediar esos accidentes que suelen 
dar por perdido un vestido, y este 
modo hace completamente invisible 
<la. reparación. Debajo de la rotura

E X P E R T O

El guardián. _ ¡Si tendrá, experiencia de' su defecto este so­
námbulo. que lleva en su noctambulismo el despertador para no 

llegar tarde a la oficina. . .  1

se coloca bien al hilo, derecho con 
la tela o el dibujo, una pieza del 
mismo genero y por debajo un papel 
de gutapercha húmedo. Luego se co­
loca el todo, entre dos trapos grue­
sos y se plancha con mucho cuida? 
do. De esta manera quedará la 
prenda bien compuesta con un re­
miendo muy disimulado. Me ha 
sido más sencillo darle de nuevo el 
consejo, que indicarle el N.° de la 
revista en que se publicó.

Flor de nácar. —  Es indudable 
qué Vd. haría mejor la caridad que 
sií marido. La visual de la mujer és 
mucho más intensa para descubrir, 
la verdad y pava .encontrar la ver­
dadera necesidad, poniendo su mano 
precisamente en. el sitie» donde la 
llaga está abierta. Alguien ha dicho 
qué “la mujer tiene el genio de la 
caridad. Un hombre no dá más 
que su dinero; la mujer, une a 
este, |  su corazón. Un peso en ma­
nos de una mujer buena, socorre 
más pobres, que una onza de oro en 
las de un hombre’*. En este caso, lo 
único que Vd. puéde hacer es tratar 
de convencerlo dulcemente, hacién­
dole ver que, otras familias sufren 
más miseria y con más dignidad 
que aquéllas que él-proteje ¿ense­
ñarle a analizar un poco las diferen­
tes situaciones y no desanimarse Vd. 
aunque él le salga diciendo el viejo 
proverbio de “haz bien y no mires 
a quién”.

He leído su' carta con sumo in­
terés, pero no conozco a ninguna de 
las familias que menciona. La socie-* 
dad está hoy tan extendida, que vi­
vimos en mundos diferentes, como 
si nuestros centros de acción" fuesen 
en países extranjeros unos de otros. 
Termino felicitándola, por tan gene­
rosos y elevados sentimientos.

22 de. Enero de 1902. Su caso - 
es completamente anormal y exige 
urgente intervención del médico. No 
sólo, no és un asunto para ser 
tratado en una revista como la nues­
tra, sino que incurriríamos en graví­
sima falta, al ocuparnos de enfer­
medades etc 1 que incumben a los 
profesionales. Es seguro qué Vd. 
mejorará rápidamente, si no pierde 
su tiempo con escrúpulos que, éñr 
este caso, no tienen razón de ser, 
tratándose de una joven de sus- con­
diciones. .

M etido'en Honduras. —- ..No,. lo 
que Vd. dice es muy digno de te­
nerse en cuenta. Llega precisamente 
una estación, en que el fraude que 
que se hace ccn la manteca, pone a 
los consumidores en ciertas condi­
ciones de peligro, , principalmente 
cuando se trata de los niños. En Ho­
landa existe, -lo que llaman “la po­
licía de la manteca” que está espe­
cialmente destinada a vigilar la 
fabricación de la manteca. ·

El gobierno holandés, viendo los 
fraudes que se cometían con fre­
cuencia, decidió velar por ese pro- 

. ducto preferentemente, vendiéndolo 
no sólo bajo la inspección de las au­
toridades, sino también llevando un 
precinto con un sello de garantía : 
especial. La oficina principal, con­
taba al inicarse únicamente con ocho 
empleados, pero tenían a sus órde­
nes una verdadera falange de agen­
tes o inspectores que desempeñaban 
su cometido por diferentes radios, 
en las granjas, vaquerías y fábricas 
de todo el reino.

Es esta idea tan sensata que po­
dría encarnar desde el momento .una 
medida de innegable utilidad para 
el pueblo.

Un limeño. — El “Parnaso Pe­
ruano” está ordenado por V. Gracia . 
Calderon. Se que esa obra fué edita- : 
da también en Buenos Aires, pero 
no podría decirle con seguridad 
donde podría conseguirla en Mon­
tevideo. Lo que Vd; observa, no me 
sorprende.

— Π --------- Π iT ~

3S H O L S T  I N  A
A n i l in a  A le m a n a . -  L a  
m á s  b r i l la n te  en  su  c o ­
lo r id o .  - L a  m á s  p rá c ­

t ic a  y  e c o n ó m ic a .

I j B I I BOLSITA $ 0.25

__ jJL__ .______ U __________________ L!_____

Enseñanza objetiva
N O cabe duda que ningún detalle puede apreciarse 

mejor que cuando se ve. Nada puede' describir la 
forma de un objeto, la belleza de un monumento, la cons­
titución de un animálculo tan bien como mo$trar una re­
producción de ellos a nuestros oyentes. Por eso son tan 
usados los Balópticons de Bausch & Lomb que reproducen 
en su posición correcta y en sus colores naturales fotogra­
fías, dibujos, monedas y demás objetos opacos, lo mismo 
que placas y otros objetos transparentes.

Los Balópticons de Bausch & Lomb permiten al confe­
rencista y al profesor ilustrar sus temas con la reproduc­
ción de los objetos de que tratan.

De venta en todas las casas de óptica

M a y o n  L i m i t a d a
Convención 1380 M ontevideo

BAUSCH & LOMB OPTICAL CO.
.R ochester, N . Y . , E . U . A .

Cálculos 
D o l o r e s d e i  

Ictericia.
Estas dolencias son causadas por mi- 
crobios que atacan al tugado y vías 
biliares. Para evitar ésta infección, 
tome Vd. pastillas Urotropina.

Urotropina es el más activo y eficaz 
de los desinfectantes internos en ge. 

neral y en especial de la Ve­
jiga, Riñones, Hígado, Vías 
urinarias y biliares..Consulte, 
a su-médico.

En venta en todas las'farmacias.

Exija siempre pastillas UROTROPINA 
en frascos originales “ Schering" que 
contienen $0 comprimidos de Ja gr.

$ C H E R l h i G ’



IMAGINACION

El ratero, estab^j^e *‘iii mentí" sus probables planes de ataque

HALLAZGO
Andando por- un camino que con­

duce de aldea en aldea, un campesino 
bailó una piedra con un letrero es­
culpido que decía: "Dame vuelta".

La piedra era muy pesada y gran­
de, y el campesino, sudando, logró 
darla vuelta. Hecho ésto, vió que 
del otro lado había otro letrero que 
decía: Ahora vuélvame a poner
como estaba paja engañar a .otro 
Idiota.

OBSERVACION
Policarpo y Jacobino, llegan por 

primera vez a Montevideo, el pa­
trón los lleva al teatro, pero a ellos 
los manda al paraíso.

Después de estar sentados en* sus 
respectivos asientos, Policarpo mi­
na para . la platea y le grita a su 
patrón:
'  —¡ La gran siete que han de ha­
ber escarbau pa hacer ese auge- 
ró .. . !

- METIENDO LA PATA
En casa de Ridiculez, invitan a 

cenar a un diputado, candidato a 
marido de la niña.

En - la mesa, el diputado, rompe 
una copa.

Juanito, el,niño de la casa, no se 
puede contener y exclama:—Mira, mamá; precisamente, una 
de las que nos ha prestado la ve­
cina í

RAZONAMIENTO LOGICO
El médico: — No le dije a usted 

que tomar otro wisky equivalía a te­
ner un pié en la sepultura?

El enfermo: — Sí, doctor; pero 
desde que usted me lo dijo, he to­
mado noventa y nueve. Así 'es que 
ftebo ser un ciempiés.

DIFINICION
Ex&men de historia natural·:
—¿Qué son infusorios?
—■Ciertos animales qué no pueden 

ser vistos.
—Cítenle usted un ejemplo.
—El mylodón.
—'¿Cómo el mylodón?
i—Sí, señor; porque no he podido 

ver ninguno en mi vida.
LOS TEMIBLES

—Ahí va un hombre a quien se 
acercan con 'miedo y temblando ca­
si todos los que tienen que hacer al­
go con él.

- —Un juez en lo criminal segura­
mente?

—No, un dentista.

ROPA LIMPIA
Juez — ¿No recuerda Vd., secre­

tario, en qué fecha se dló por termi­
nado el asunto aquél de la pared 
medJanera?

Secretario — Sé que hace veinte 
y cinco días. . .

...Debo, tener el apunte aquí, ~en 
el puño de la camisa.

Á  r e í r  t o c a n
MADE IN GERMANY

Franz llegó a «su oasa a  las cua­
tro de la mañana y se acostó a  las 
tres. — ¿Por qué se acostó a  las 
tres? — Porque contó: una, dos y 
tres. —

CURADOS DE ESPANTO
—En el teatro:
—Dispense usted, caballero. Me 

he sentado sobre sus gemelos.
—Tranquilícese usted?* señora. Las 

han visto mucho más gordas.
DESENTENDIENDOSE f

—Don Eulogio, ¿tiene usted cien 
pesos?

—Aquí, precisamente' no.
—¿Y en su casa?
—Todos sin novedad, gracias.

BUEN PUESTO
Hola, chiquitín, ¿ ya vas a la es­

cuela?
—Sí, señor.
—¿Estudias mucho?
—Sí. señor.
—«Entonces ocuparás un buen pues­

to en la clase.
—Sí, señor; cerca de la estufa.

PRECIPITACION
-r-Donde vas tan apurado?
—Califa, hombre, ni te figuras lo 

que me pasa. . .  j -
—Habla, pues. . .
—Mi mujer está gravísima; el doc­

tor me ha dicho que no pasará de 
las cinco. . .  Adiós, pues, me voy 
corriendo.

No, hombre, no te apures, aún 
falta un cuarto de hora.

MANERAS DE OFRECERSE

—¿Precisarían aquí un hombre para cualquier servicio?

MATEMATICAS
Entre suegra y yerno.
—A qué hora volvió anoche?
—A las ocho por tres, menos cua­

tro dividida por cinco de la madru­
gada — contesta el segundo. — Pues 
bien — dice la suegra. — Como ello 
se repita multiplicaré la escoba por 
el mango y  se la dividiré en la ca­
beza !

CRITERIO EQUINO

-Ί*Λ.

El caballo blanco al caballo negro — Me parece qiie aquel hombre es un gran jinete. . —¿Porqué?
Porque a juzgar por las piernas debe haber nacido montado en un caballo.

PRECIO FIJO
Un sastre vió desde la trastienda 

que un pilluelo le llevaba un saco 
de los que tenía colgados a la puer­
ta  y le gritó:

—¡ Eh buen am igo...! Deje ahí 
esa prenda que no la doy por ese 
precio.

Viéndose sorprendido el raspa, la 
deja sobre el mostrador, diciendo con 
frese ira :

?Pues ahí la tiene Vd., no doy 
5>( ’ ella ni <un cobre más.

1 VAYA CON EL, OBSEQUIO !

W m

—Mañana es el cumpleaños de mi novio y quisiera darle 
una sorpresa.

Dígale su edad.

BUEN SUSTITUTO
En una tienda y bazar entró una 

señorita y preguntó al dependiente:
—¿Tiene género Igual a  éste?—No señorita.
Después de haber salido la dienta 

el patrón que oyera, dijo al depen- 
diente; cuando cualquiera pida un 
artículo y no lo hay, propóngale uno parecido.

Al rato llega otra dienta y le pide papel higiénico.
El dependiente acordándose de la 

advertencia del patrón le dijo:
—No hay señorita, pero tenemos 

otro parecido que es el papel de lija

DISCULPA
—¿Negarás ahora que eres tú quien 

bebe el ron?
—Señor, yo no lo bebo; lo que hay 

es que tengo dolor de muelas y hago 
gárgaras con ron; pero después lo 
vuelvo a echar en la botella.

EJEMPLO
En la vidriera de una tienda don­

de había un manequí:
- El niño. — Porqué le habrán cor­
tado las manos a  esa estatua?

La mamá. —. Porque se metía los 
dedos en las narices.

EJERCITO IMPROVISADO
—Alto, quién vive?
Un oficial.
—¿De qué regimiento?
—Zapatero.

EN EL PECADO, LA PENITENCIA
—Vuelvo, (padre, (porque recordé 

que se había Vd. olvidado de Impo­
nerme penitencia.

—Pero, ¿no me dijo usted que ve­
nía a confesarse 'porque se iba a casar?

MEDIDA AGRADABLE
La señora — Si sigue usted de­

sempeñando tan mal su obligación 
me veré en la necesidad de tomar 
otra sirvienta.

La sirvienta — Y hará usted muy 
bien $ dos cumpliremos mejor con 
el trabajo que ha|y en esta casa.

SAPIENCIA
El hijo a  su padre.
Niño — Papá, 1 quieres decirme 

para que sirve el miscroscoplo?
Padre — ¿No sabes? pues, el mis- 

croscopio sirve para aumentar el 
número de microbios I

ARREPENTIMIENTO
■—̂ lutó usted a  hachazos a su ma­

dre. ¿Qué tiene, que añadir a su de-~ 
fensa?

—Que no lo lmré más señor juez!
BUEN CICERONE

Un individuo pregunta a un chau­
ffeur:

—Oiga, amigo, ¿cuál es el cami­
no más corto para ir a Pocitos?

—Este, señor, — contesta el chai» 
ffeur, abriendo la portezuela del 
auto.

PESO MAXIMO
En la clase de física:
—¿Cuándo pesa más un hombre?
—Cuando le aplasta un callo al 

.prójimo.
VUELO INESPERADO

—Mamá ¿qué es un angel?
—Un niño muy bueno que tlem 

alas y vuela.
—iPues papá le decía a mi niñera 

que es un ángel ¿volará también?
—451, hijo mío; mañana por Ir 

mañana; ¡ vaya si volará. ·
BUENA TACTICA

—Susana! Es inconveniente en 
una señorita darse vuelta para mi­
rar a  un caballero.

—Pero mamá, yo solo miraba si 
él miraba que yo le miraba.

EXPERIENCIA
De un padre a su hijo:
—No te cases, hijo, porque eres 

un imbécil, y la experiencia me ha 
enseñado que si se casa un imbéci' 
sus hijos lo eson.

COMO LOS DESPERTADORES
Se hablaba de una señora viudi 

que había enterrado a  dos maridos 
y se disponía a  contraer terceras 
nupcias. Al oír esto, exclama uno:

—Esa es una viuda de repetición.
^  PREGUNTA GRATUITA
Un avaro se presenta en casa d* 

un» abogado y le dice:
—Supongo que -no me cobrará Vd. 

una pregunta que vengo a  hacerle.
—No, señor; lo que le cobraré a 

Vd. será la respuesta.
REFRAN

Entre dos amigas:
—Le presenté la  cuenta de la mo 

dista y . . .  sabes que hizo?
La rompió. De modo que hé que­dado satisfecha.
—¿Satisfecha? ¿y cómo,, hija?
—Sí j ya sabes que "quien rom 

p e ...  paga.

—Dígame, tío: ¿para qué es ese anillo que tiene en la nariz? 
¿Será porque está, comprometido?
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PR ECOCIDAD que despiden sus preciosos ojos os- 

gros atraviesan todo mi ser para pe­
netrar en. lo más recóndito de mi 
almá. Lo conocí en el baile en que él 
dragoneé a  una rubia. E . . ; . .  pero 
no pierdo esperanza. ¿Sabré quien 
soy — contestaré a — Turquezaf

ESQUELAS
Delia P. P. Sayago. — SI sus ojos 

recorren estas líneas ruégole contes­
te a quien realmente Interesa por 
Vti., Interés nacido en mi corazón 
desde lejano tiempo. — Combinación diario.

Pretencioso. — Me gusta su es­
quela porque es pomo yo deseo. Por 
que soy Uruguaya, prefiero un ex­
tranjero. Cuepto con un capital. Asi 

"que si soy de su agrado conteste a 
— P. O.

Charmante demoiselle de cheveüx 
blonds qui lisalt “La Petite Illustra-

C C Z E M I N A i  cor* radical d a lu  
aozamat. Tarro da 80 gramos $ 1.60

C R E M A  E S P U M A ,  preparación 
aspeóla! para al outla tarro da 80 gramos
0.60.

T intu ra  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» resultado garantido; Inatantánea, Ino­
fensiva. frateo do 60 gramos· prado 1.20 — 
Tonos : Negro, Caatalio oscuro, Castaña y 
en tino  claro.

Farmacia “Tapie” 
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

Hoy también vendrá tarde, 
tir al' funeral'de su tío ...

■- —Es con el único miembro 
mo a  jugar, pt

lo que nos interesa y sobre algo más 
importante aún. Dirigí carta Túltlma 
a Entre Ríos....  Me apenarla que ni 
aquella ni ésta llegaran a  Vd. Es­
críbame a la dirección que sabe, en­
seguida ¿lo. hará? Saludos de M. gg 
Nena.

Moro chit a de saco negro. — Si en 
el libro de la vida, se leyera que ha­
bía de ser mi ideal, conque agrado

—-í SI serás pretenciosa! Sólo tienes un año más que yo y ya te
■crees persona mayor! _

—¿Por qué, bebita?
—Porque te sientas mostrando las piernas como mamá! r

EL fTOMBRE DE MI ENSUEÑO mercio que regresaron por el tren de
las 21 forjándose tantas ilusiones, 

i Lectores: Falsos prejuicios no per- ilusiones lindas como cuentos de Ha- 
mitón a la mujer manifestar libre- dos? Princesitas, ellos d irá n .... —
mente sus sentimientos y nos obligan Los Dos.
a ocultar nuestros deseos y aspira- Lectoras: Mi ideal serla encontrar 
clones. Hoy quiero ser sincera y diré entre las-simpáticas lectoras de esta

¡ mi sentir. Desearla conocer el afecto Página una chica que no pase de 18
| v la estimación de un señor que re- años, y que quiera ser mi compañera

biase los 4>8 años (yo tengo 47) y para toda la vida; contesten a —
..aspiro a la tranquila intimidad del '“Talbot”. ... .......................  J£J|

hogar donde pueda valolarse la dig- Tengo veinte y ocho añósL soy mo- tion” en allant au Prado le vendredí prestarla* tal escritura. Le dije que 
na compañera y juntos compartir pe- rocho, no mal parecido, alcen que 3 a 3 h molns dix dont ses yeux ont posara sus divinos ojitos sobre esta 
ñas y alegrías. SI hay quien se inte- simpático, honrado y trabajador.' De- blessé mon coeur. Aurai-je la Joie revista, pero simultáneamente me dió 
rose, indique dirección que enviaré searla encontrar, señorita o viuda qu’elle me le guérisse? — Vows dit. a comprender que no insistiera. Pe- 

* referencias. — Ilusionada. con no menos de diez y ocho años, Carlos P. Bs As. -y Recibida la ro ...  Uno por otro se deja. Si le
Formaría hogar con obrero de 45 ni más de treinta que posea regular suya el 28, la contesté eñ el día. DI- agrado, día siguiente de salir ésta,

a 50 años, bueno y educado con buen fortuna y sepa amar hasta lo infl- game si llegó mi carta. En caso con- la espero en Yaro y 18 a  las 14, sí
oficio, siempre que supiera compren- nito, ¿encontraré? — Moirón. trario, manifiéstole que persisto en Vd. desea mi compañía, llevará en
derme contestar diciendo nacionall- Lo constituye elegante morochito nuestros propósitos, y* que estoy de la mano Mund.'Urug., entonces mar- 
dad edad, oficio y dirección para es- que reside en Montevideo, llámase acuerdo con sus ideas. Envíeme nue- .caremos nuestra ruta. — Morocho (le
cribir. — Nobleza. Do.......  T. N. Las divinas miradas va dirección, para escribirle sobre Negro.
. ■ Somos dos amiguitas jóvenes, ca- ' - . ___ - _ _ .______  — , y y -■?

\ riñosas y educadas y desearíamos 
r entablar relaciones serias con jóve­

nes de la capifál que sean instrufdos 
de 18 y 22 años y que sepan amar 
hondo y sinceramente a  éstas chicas 
que ansian sólo 'mucho amor, mu­
cha ternura, para su sensible almíta.
;— Morocha y Rubia de Colonia Suiza

Enamorada de un simpático moro­
cho que frecuenta diariamente la - A.

. de Billares, cuyas iniciales son L. B. 
y creo qué’ vive en la calle V . . . .
Si no ^e es indiferente la morocha 
que le mira insistentemente en An­
des y Colonia le ruega que conteste 
a — Morocha Impaciente.

Mi ideal es el simpático morochito 
que viaja en el 41 y baja en L. Go- 
mensoro y frecuenta la plaza Colón; 
según me dicen suRnombre es Luisito 
C. Si su corazoncito no tiene dueño, 
se dignará contestar a  Morocha de 
¡entes?

Nuestro ideal son dos simpáticos 
hermanitos cuyas iniciales son M.
V. H. y V. H. residen en la callé G.
F . . . .  Si les interesamos contesten 
por M. U. a — Dos chicas de O. Suiza

I  LA MUJER DE MI IDEAL
A una nubia, que el 16 de Octubre 

S0.116 en Olivos y  Agraciada al tran­
vía, acompañada por una hermana y 
dos señoritas llegando a  lugar pró­
ximo el Paso. Un comerciante, 919 
números más que su casa.

Sencillamente enamorado de sim­
pática morocha, vive calle Batovl 
entre N. P. y H. Recuerda el simpá­
tico gordito que insiste en su mira­
da? Si sus divinos ojos recorren es­
tas lineas, sírvase contestar a  — Co= 
razón que sufre. . . .

Canelones 26 9 24. — Con cuántas 
saudades evocamos, a las divinas mo- 
rochitas de A. . . .  ! Recordarán aún 
a aquellos dos estudiantes de Co-

- ........................  ■■
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CARTAS AMOROSAS
No. 1.

a. “wr. N. B.”
Λ /ma mía:

27 excéptico que había en mí murió para nacer esle hombre de 
fé, de amor a todo lo creado, que ahora soy yo, en el instante más 
transcendente de mi vida,' en aquel día de locura y  de alegría en 
que mi alma siempre triste presintió el cauda! de Belleza que hay 
en la tuya.

Seguro de tu amor, cada hora que paso a tu lodo hace renacer 
en mi ánimo las ansias de lucha por el Bien.

Bienso que no fuá Λ lonso Quijano, sino ΛΙάοηζα Corenzo 
quien realizó las hazañas de “nuestro S eñ o r  don Q uijote” ·

Eternamente tuyo,
'Gregorio.

porque habrá tenido que asis- 
de la familia con quién míe ani-

Segredo — Dé más datos sobre la 
persona a quien se dirige y  sobre la 
suya. Asi me encuentro confusa con­
teste por medio de esta querida re­
vista. Adiós saludos de — Sincera.

Para 22 años, p l Muy agradable 
su esquelita. Soy viuda (fea pero 
con money) y en trámites de divor­
cio. Queriendo probar por tercera vez 
mi “picara” suerte, recurro a usted 
para ver si puedo borrar el pasado 
y fórhiár uiv lindo nidito de amor. 
Envíeme dirección Siempreviva.

Tórtola. — Un viaje Imprevisto 
me impidió contestarle antes espe­
rando que me disculpe lo'hago hoy. 
El día que salgan estas líneas habrá 
una carta en poste restante para 
Vd., dirigida así: “Z. X. A. W” En 
la cual le enviaré mi dirección. Es-' 
perando me envíe la suya, la sa­
luda — “Carpincho”

L . .. Z .. .  B. que se. encuentra en 
Tacuarembó. ¿Te habrás olvidado ya 
de mi? - Ni mi corazón ni mi alma 
pueden tolerar este silencio tuyo. 
¿Verdad que siempre me amas? Aun­
que estés lejos, muy lejos de mi, 
siempre tendré el más cariñoso re­
cuerdo para ti. ¡Si vieras lo triste 
que estoy! ■ Me contestarás por 
ésta? — La morocha de la Melena 
crespa.

E. E. — Está Vd. en un error, 
joven, al suponerme autora de esa 
carta que dice haber recibido de mi 
parte; desde el momento que yo no 
lo conozco a  Vd. para nada. Le ruego 
pues que no me atribuya cargos a 
los cuales estoy agena y que se sirvá 
saber que sus esquelas me compro­
meten. — Olga.

20 de Setiembre—¡ Cuánto te quie­
ro ! Tu imagen adorada continúa 
reinando en mi alma ¿dudas de mis 
palabras? Si supieras que renuncia­
ría gustosa a  todo el dinero con tal 
de poder conquistar un lugarcito en 
tu*corazón! Si me quisieras sincera­
mente y pudiera decir: j “Si, es mío 
solito; a mi pertenece su cariño, su 
amor! toda su alm a! Si asi fuera 
No aspirarla a que en nuestro hogar 
brillace oro. Quiero tu amor Si, tu 
amor divino! yo soy tuya solo tuya. 
Recibe sinceras caricias y el alma 
de tu — Ohi Chi.

Rosa, No tengo novia y tengo ar­
dientes deseos de amar. Si fuera Vd. 
por casualidad la chica a quien tan­
to he amado en silencio. Habiendo 
tenido tanta oportunidad para ha­
blarle, pero la timidez se ha apode­
rado de mi al encontrarme con su 
radiante mirada que ha penetrado 
mi corazón. Le ruego me conteste 
dando datos concretos que puedan 
convencerme que es a  Vd. a quien 
amo. — J. S.

A nécdotas
\

Allá por el año 1874 se reunían 
| diariamente en casa de doña Ber­

narda Sarmiento _ de Darío varios 
|  liberales nicaragüenses. Innecesario 

es decir que la política y el gobier- 
! no eran los temas principales de la 

cotidiana reunión. Un día de tati­
tos, Rubén Darío, que por entonces 
tenía siete ú ocho años, dormía en 
el suelo a los pies de doña Bernar­
da. Esta lo miraba y de repente dijo, 
dirigiéndose a una de las visitas:

—¿Qué hago con Rubén, señor? 
Me lo está echando a perder Fe­
lipe.

La señora se refería al profesor 
de primeras letras del poeta.

—¿ Y  con que está- Fe'ipe echando 
a perder al muchacho?

—•Pues, enseñándole a  hacer ver­
sos.

—Pero Rubén no hará más que 
copiar los versos de Felipe, y yo 
no veo ningún mal'en ello.

—¡Qué sabe usted 1 (Si Rubén los 
hace sacados de su cabeza; yo lo he 
visto escribirlos; Nada; que Felipe 
me lo está arruinando enseñándole a 
hacer versos 1

—¿Tiene usted al&u&p de ellos a 
mano?

—Sí, los que escribió ayer.
Doña Bernarda se levantó con 

cuidado para no despertar al ‘peque­
ño. Se dirigió a una mesa y abriendo 
el cajón sacó un papel.

. —Aquí están los versos, — dijo, 
poniéndolos en manos de la visita.

—¡Doña Bernarda 1 ¡Así no hace 
versos Felipe 1

—¡Pero si le digo que Rubén los 
saoa de su cabeza! ¿No se fija en 
la letra, señor? Felipe es quien tie­

ne la oulpa. ¡ Se arruinó el mu­
chacho 1

Al leer lo escrito, el visitante, que 
era un alustre pedagogo español, 
quedó sorprendido.

—¡Qué van a ser de Felipe estos 
versos 1 La letra es toda garabatos, 
e “ilusión” oon h y con c, y “estre- 
yas”, y “coracón”. Pero ¡qué ideas 
de Criatura 1

—¿Qué opina, señor? ¿Qué me 
aconseja? ¿Sigo mandándole el mu* 
chaoho a Felipe?

—Le aconsejo a usted que no se 
a'larme; que Rubén siga con sus 
versos, porqué presiento que será un 
gran poeta; y oréame que Felipe no 
le está enseñando a hacerlos, porque 
eso no se enseña.

Algunos años más tarde, cuando a 
Rubén Darío se le llamaba el poeta- 
niño,- un catedrático de la univer­

sidad de León, en Nicaragua, decía 
a sus alumnos que Rubén Darío se­
ría el mejor poeta de la república.. 
Y el maestro se quedó corto.

El A utom ata

La palabra autómata, formada de 
dos voces griegas, se aplica a todo 
mecanismo que imita los movimien­
tos de algún ser vivo. Tal es lo que 
hace el monigote de nuestro juego, 
puesto que anda solo.

Para el efecto, no es necesario el 
monigote entero, basta un palillo 
limpiadientes, o dos, si se quiere. Si 
utilizamos un palillo solo, basta do­
blarlo por la mitad y le ponemos a 
caballo sobre el filo de un cuchillo, 
que se manténga perfectamente ho­
rizontal, y sosteniendo el cuchillo 
con la mano, de manera que las dos 
puntas del palillo toquen ligeramen­

te en la* mesa sobre la cual se opera.
Indudablemente se verá que el pa­

lillo se pone en marcha a lo largo 
del cuchillo. Si usamos dos palillos, 
en el extremo de uno se hace una 
ranurita, en la cual se encaja un 
extremo de otro, de modo que los 
dos formen un ángulo muy agudo. 
Doblándolos un poquito, pueden 
servir de piernas al monigote que se 
ha hecho con una tarjeta de visita.

Si es tan común que nos admire­
mos ante las cosas raras, ¿por qué 
no nos admiramos ante la virtud?

Un hombre y una mujer rara,- vez 
están de acuerdo sobre' los méritos 
de otra mujer, porque su interés es 
completamente distinto.

Los grandes deslumbran al pueblo, 
para qué éste no pueda acercarse 
mucho y ver sus defectos.

Para llegar a las dignidades hay 
dos caminos: el recto, que es el más 
largo; el torcido, qtfe es el más corto



El sastre y el gnomo
Era una vez un sastre que había 

encontrado una forma soncilla de 
aumentar sus ganancias a costa de 
sus' clientes, sip °que ellos se die­
ran cuenta: cortaba los trajes de­
masiado oortos — y no demasiado 
largos, como lo hacen muchos sas­
tres — y de esta manera le “quedaba 
siempre un buen trozo dé género, 
que utilizaba más tarde para otro 
cliente. ."  . .

Pero desde hacía algún tiempo iba 
notando que ese procedimiento ya 
no le daba el mismo buen resultado. 
Un día, al hacer el traje domingue­
ro de un aldeano, le quedó suficien­
te género como para hacer el cha­
leco que le encargó un vecino; sin 
embargo, cuando se puso a cortar 
la prenda, descubrió que  ̂ el trozo 
era evidentemente más chico qeu el 
día anterior.

Al principio creyó que talvez ha­
bía cortado mal, pero como el ca­
so se repitiera, empezó a reflexio- - 
nar seriamente. ¿Quién era el pica­
ro que le hacía tan-mala jugada?

Después de mucho pensar, tomó 
una resolución: con cuatro chinches 
fijó encima de la mesa de trabajo 
casi un metro de paño fino, que le 
sobró de la nueva sotana del cura; 
y se acostó tranquilamente.

Cuando se despertó a  la mañana 
siguiente, vió con sorpresa que el 
trozo de paño era más óhioo, pero, 
¡oh, maravilla!,. la mesa tenía ocho 
agujeros de chinchas. El sastre ha­
bía sacado los chinches y cortado, 
un trozo de paño, clavándolo de 
nuevo en la mesa, sin embargo, 
¿quién podría ser? La única venta­
na del taller tenía fuertes rejas, y 
la única puerta había estado cerra­
da con llave durante la noche Y, 
a pesar de lo vivo que era, el sas­
tre no pudo resolver tal enigma.

Pero un sastre de verdad es hom­
bre de muchos recursos, y cuando 
nuevamente hubo ahorrado casi me­
dio metro de género del pantalón 
nuevo del alcalde, hizo en seguida 

|  una blusa para el niño del herrero, 
y no dejó el trabajo hasta terminar 
y entregar todo a los respectivos 
clientes. · ·
. Sin 7 embargo, en; esa forma era 

imposible proseguir siempre, pues 
cuando le daban trabajos más gran­
des, tenía que dejar tos trozos so­
brantes para el día siguiente, e infa­
liblemente, clavados en la mesa o no, 
los trozos aparecían siempre más 
chicos que el día anterior.

Comprendiendo que pasaban cosas 
raras, tuvo la idea de ponerse a  ve­
lar durante una noche, lo que no es 
tan heroico como parece, tratándose 
de un sastre de verdad.

Pronto tendría la ocasión dé rea­
lizar su ingeniosa idea, pues del so­
brante del estanciero quedó más de 
un metro de género, suficiente pa­
ra un pantalón espléndido, y no que­
ría permitir que esta vez- el miste­
rioso ladrón le arruinara el nego­
ció.
. Armado ccn un grueso bastón, se 

acostó el sastre, fingiendo dormir 
para despistar al ratero, hasta que 
se quedó dormido de verdad. - Al 
día siguiente faltaba más tela que 
nunca.

Por la tarde se animó de nuevo, 
pues el guardián del bosque trajo 
género para una capa, y otra vez 
quedó un resto tan grande, que ha; 
bía suficiente para hacer una pan­
talón. Pero cuanto más se acercaba 
la noche, tanto más fué desaniman' 

_ dose el sastre, porque no llegaría a 
concluir ni la capa ni el pantalón, y 
tampoco quería dejarse robar la ga­
nancia durante la noche. No había 
más remedio que velar de nuevo, pe­
ro mejor qee la víspera; y lo hizo 
de veras, pues un verdadero sastre 
todo lo puede, cuando se empeña 
seriamente.

20 .

EL MANZANO
Nakclsa i Fbeix as

Quien guarda baila...!
El joven Arturo GrOroinet estaba l  

muy contento. Había ganado ún 1 
concurso que le aseguraba para fe- 1 
cha próxima una plaza en las of i- M 
ciñas del Estado, y resolvió Teste- t  
ja r el suceso dándose un banquete. I  
Pero pensó enseguida que una co* J  
mida a sólas no es alegre y que se- I  
puramente una linda compañera es I  
el mejor condimento para una bue- ■ 
na cena.

Pensado y hecho. Arturo cono- 1  
cía una joven rubia, amable e inge· j  
niosa, que seguramente recibiría 1 
bien la invitación. Le escribió en se- I 
guida exponiéndole el caso y citán- |  
dola en el pasaje Jouffroy, no olvi* Λ 
dándose poner como posdata: “Ha- g  
brá champaña”.

La joven rubia no faltó a la c i - t  
ta. Y como allá al lado tenían un M 
café, propuso ella tomar un aperitivo V 
antes de la cena.

—Vaya por el aperitivo, mucha- 1 
cha. Todo lo que tú quieras — di- 1 
jo Arturo, entrando en el café con -í 
su compañera.

—¡Mozo, dos maderas 1 — gritó 1 
Arturo tan pronto como tomaron ·■ 
asiento, y radiante de contento.

En esto, al sacar el portamonedas 1 
para pagar, vió con espanto que no 1 
tenía más que dos francos, -justa- 1 
mente para abonar el gasto del ccn- 1 
sumo, sin propina.

Levantóse, arrojó melancólica- J  
mente los dos francos sobre el vela- 1  
dor, y salió del café, seguidó de su 1 
amiga.

Su aspecto había cambiado por J 
completo. Pensativo y cabizbajo, ibé 1 
buscando la explicación del fenóme* 1 
no neumático que había hecho el 1 
vacío en su portamonedas. Porque i  
él tenía dirtero suficiente, lo recor- J 
daba muy bien; si no no hubiera te- j  
nido la idea de invitar a Frisette a 9

LOS BUENOS COMPAÑEROS
Quasi allegretto

ÑAROISA FbEIXAS

hasta la noche lejos, 
y padre quizá 
muy tarde llegará. 
Tra la ra la 
la ra la la la ra. 
tra la- ra la 
la ra la la la.

al huerto de perales?
Se puede subir
que el muro bajo está
Tra ia ra la, e ĉ.

T ra la ra la, etc.

¿Y si nos ven 
bajo de los perales? 
¡ Ay, si nos ven

Andar, andar., 
sigamos a la escuela; 
que es viejo papá 
y le hemos de ayudar 
T ra la ra la, etc.

S. Sitió Pineda.

Al principio no veía nada extra- el gnomo tomó las medidas para un ¡ay ! no había sido, un sueño: el
trozo era realmente más ' corto, y 
adiós, pantalón proyectado 1 

Este suceso le dió que pensar al 
sastre, y como no le gustaba robar agarró 
de balde, resolvióse a devolver en .un c âyo ardiendo.

el'pedazo de tela quedaba in* pantaloncito, lo cortó cuidadosamen- 
móvil sobre la mesa. Más, cuando te, tomó el hilo y la aguja, y pu­
dieron las doce y la hora de los sóse a coser tan alegremente como
duendes llegó, empezó el paño a un sastre cualquiera. Pronto termi-
moverse" y bailar ante los ojos ate- nó el pantaloncito y cuando sonó
rror izados del sastre,' y un gnomo la una dió un brinco, hízó una mue-
pequeñito y desnudo saltaba aire- ca hacia la cama 'del sastre y desa-
dedor, cortando trochos del género pareció con el pantaloncito. 
tan hábilmente, qué daba gusto verlo. El pobre héroe de la aguja recu- 

EI sastre, que había quedado co- peró la movilidad en seguida que suerte ccn su trabajo, y nunca más
~mo petrificado y no podía mover ni pasó la hora de los duendes, y co- volvió a molestarle el pequeño la-
srquiéra un dedo, vió entonces cómo' rrió hasta la mesa de trabajo, pero drón. *

cenar con él.
Cavilando cavilando..., llegó al 1 

descubrimiento de la verdad. Por la ] 
tarde le había presentado el sastre j  
la cuenta de su traje nuevo, y, ob- i  
sesionado por su contento, le pagó, , 
sin percatarse de lo que hacía.

E l desgraciado consideró con ho- -] 
rror su situación. ¿ Qué hacer con S 
aquella buena muchacha, que se es- J 
taría recreando con la perspectiva ’ 
de la elegee cena anunciada? Arturo j 
sudaba en su apuro y no sabía cómo 1 
salir de él.

Ya, al pasar cerca de un restau- ] 
rant, Frisette había dicho :̂

—Aquí no estaríamos mal. # j
Pero el salió del paso diciendo ¡ 

que conocía el establecimiento y no 
le agradaba. Pero aquello no podía 
durar mucho tiempo; no era otra 
cosa de ir despreciando todos los 
restaurants de París.

A todo esto, Frisette comenzaba a 
manifestarse apremiante.

—Parece que no tiene usted ape­
tito, Arturo.

El infortunado lo que buscaba era 
un medió decoroso de librarse de su 
compañera.

Pensó un momento en lanzarse en 
el primer ómnibus que pasase; pero, 
desgraciadamente, no tenía ni aún 
quince céntimos que necesitaba pa­
ra  tal dase de evasión.

—¿Qué hacer?
Arturo notaba que un sudor frío 

le bañaba la frente.
Por fin, Frisette, un  poco des­

concertada, dijo:
—Arturo, no dice usted, nada, y 

parece que no, tiene usted ganas de 
cenar. ¿Está usted enfermo?

IEnfermoI ¡Qué ideal Arturo se 
ella como el náufrago a

adelánte cualquier trozo de género 
qiie quedara.

Desde aquel entonces tüvo buena

-A decir verdad — exclamó con 
voz dolieoté, — no me encuentro 
bien.

—¿Qué tiene usted?
—No tengo n a d a .. . ;  es decir, no 

sé lo que tengo.
Continúa en la pág. 28
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El “ (Oran Premio nacional” de Palermo
Como todos los años, el día que fuerzas, o bien para presenciar el Actualmente estamos; en presencia 

se dispu'a la gran carrera, ofrecía paseo triunfal de un crack, de un de un gran caballo. Lombardo, el
el Hipódromo Argentino un aspee- producto excepcional, de una de excelente hijo de Saint W olf, que
to imponente. ’ esas “estrellas? deslumbrantes que a'canzó con su gran triunfo del

Concurre lo más selecto de la.so- aparecen de vez en cuando en el Premio Nacional, la consagración
ciedad pórteña, formando un con- escenario del turf, y que se llama- definitiva.

Llegada del Gran Premio. — El crack Lombardo deja a sus rivales nor el cam1 no ,»

junto de mujeres bellas que dan la ron Old Man, Botafoga, Rico, y Por la forma aplastante como se 
nota alegre y atrayente a la intere- ahora L o m b a r d o impuso, y por el tiempo excepcio- 
sante reunión. Estos cuatro nombres solamente nal empleado de 2*33’ 4|5, con par-

Tratándose de la prueba clásica bastarían para evocar toda la glo- cíales de Γ49 los 1800 y 2’20 los
más importante que se disputa en riosa historia del turf argentino. 2.300, creemos que ha superado los
el Río de la Plata, este solo hecho No podríamos decir, de los tres cálculos más optimistas que se pu-
bastaría para despertar el interés de primeros cual ha sido mejor, pues dieran haber hecho sobre sus bon-
millares de sportmans por presen- ninguno de ellos ha tenido un com- dades.

De vuelta al pesaje el público lo aclama frenéticamente

ciarla; aunque casi siempre ínter- petidor capaz-de obligarlo a desple- Con su brillante campaña de este 
vienen otros factores para hacerla gar el máximo de sus energías; y año, y los grandes éxitos que con 
aún más interesante; ya sea la si no se mantuvieron invictos, lia seguridad alcanzará en el futuro, 
perspectiva de una lucha emocionan- sido por obra de esos fenómenos in- Lombardo inscribirá su nombre en­
te entre los campeones que intervie- explicables que ocurren en la vida tre los más destacados exponentes 
nen en ella, por el equilibrio de sus del turf. del elevage argentino.

Esterilización por 
presión

Varios sabios norteamericanos, 
entre los cuales el profesor B. H.. 
Hite, acaban de llevar a cabo muy 
curiosos experimentos de esteriliza­
ción por presión. Han conseguido 
destruir microbios, simplemente 
ejerciendo sobre ellos una presión 
de varios miles de kilogramos. Bac­
terias de la fiebre tifoidea, de -la 
tuberculosis y de lar difteria pere­
cieron después de haber estado so­
metidos a-una presión de 14 a 15 
mil kilogramos por centímetro'cua­
drado. La esteririlación obtenida 
por medio de esta presión es, al pa­
recer, perfecta. Cuanto más consi­
derable es la presión, más rápidos 
son los resultados. .

El procedimiento que se'sigue es 
de los más sencillos. Consiste en en­
cerrar las substancias a eterilizar, 
en una caja de plomo herméticamen­
te cerrada por una tapadera del 
mismó~ metal. La caja se coloca en 
una máquina especial, dotada de un 
oilindro de acero de alta resistencia 
que sirve para efectuar la presión. 
La presión que sufre el continente 
se transmite al contenido. Debido a 
la maleabilidad del plomo no es de 
temerse la rotura-de la-caja. En los 
experimentos llevados a cabo por el 
profesor Hite no se produjo nin­
guna filtración. —

Los enemigos del 
ajedrez

El juego del ajedrez, que cuenta 
con tantos entusiastas, ha tenido tal 
vez más encarnizados enemigos que 
cualquier otro pasatiempo. Casimi­
ro II. rey de Polonia, que murió en 
1814, lo prohibió. Makrisi, en su 
descripción del Egipto y del Cairo, 
cuenta que algunas personas de 
aquella ciudad fueron azotadas en 
el monte Rebi el año 403 de la He- 
gira, por orden del califa Hakem, 
por haber jugado al ajedrez. Jaco- 
bo I de Inglaterra no quiso permitir 
a su hijo que aprendiera este jue­
go. Ingold, dominicano * del si­
glo XIV, escribió un tratado ale­
mán, en el que comparaba siete 
pecados capitales; el ajedrez repre­
sentaba el orgullo, y para esto cita­
ba a cierto eclesiástico a quien su

habilidad en este juego le había 
hecho petulante y colérico de un 
modo intolerable. Una ley promul­
gada en 1464 prohibía la introduc­
ción del ajedrez en Inglaterra. Eu- 
des- de Sully, obispo de París, que 
murió en 1208, no permitía que nin­
gún individuo del clero tuviera un 
ajedrez en su casa.

Juan de Huss, que murió en 1415 
censuraba no sólo las malas pasio- ·. 
nes que engendra el juego, sino el 
mucho tiempo que se pierde en el de 
ajedrez.

L a s C a len d as  
©riegas

Calendas. — El primer día del 
mes entre los romanqs. Del latín, 
calendse, derivado del griego ka- 
le'.n, llamar, porque el día de las 
calendas el pufeblo era convocado 
para indicarle las fiestas y el nú­
mero de días que faltaban para las 
Nonas. En el mes romano había 
tres días notables que lo dividían: 
era el día de las calendas, el de las 
nenas y el de los idus. Habiendo 
sido las calendas desconocidas dé­
los griegos, suele decirse: Para las 
cajendas griegas.

(Continuación de la pági 9)

al mismo tiempo encantada de  la 
vida. Y corresponde su actitud al 
movimiento de exotismo, más bien 
de internacionalismo, de las nuevas 
generaciones literarias. Pero Super­
viene da la impresión-de ser un uni­
versalista y de desconfiar del exo­
tismo destérminado. Su visión,, del 
mundo es menos fotográfica, menos 
mecánica que la de* Paúl Morand; 
y menos complicada que la  de Vale­
ry Larbaud. Hay momentos en que 
nos recuerda, en h  paradoja y en la 
fantasía, el humor un tanto sombrío 
de André Gide. Jules Supervielle 
es el propio constructor de sus pai­
sajes, de sus caprichos, de sus cruel­
dades, de sus intenciones: sólo res­
peta a  Dios en los hombres. Y va 
al infierno del mundo para ratifi­
carse. La lentitud de tal prooeso nos 
deja en el espíritu todos los encan­
tos del placer de descubrir.

París, .1924.
León Pacheco.
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L ·  U E  en una capital de provin­
cia. Renovales, el oficial de 

/  Fomento y excelente amigo, 
había recibido a López, el publicista 
con atenciones inolvidables. Primero 
le presentó a su esposa; luego le 
presentó a su perro, sin ceremonias 
ni etiquetas; después íe enseñó la 
casa y una encuadernada colección de 
las Aventuras de Nick-Carter, para 
que López viese que él también lela; 
tuvo la gentileza de asegurarle que 
estaba más gordo; le invitó a comer 
honra quje. aceptó satisfechísimo, y 
por último; se dignó acompañarle al

Titubeó un momento. Aquel hom­
bre acababa de encontrar ridículo el 
gramófono. Renovales tenía gramó­
fono. Le había, además, invitado a 
comer. Y muy bien por cierto. La 
esposa esperaba ««de la gratitud de 
López un veredicto favorable.

El cañón de la escopeta, negro y 
rígido, apuntaba hacia la Fatalidad. 
López, hombre de la Corte, huro­
neando entre librotes y folletos, no 
era gran andarín pero reconocía que 
la tolerancia fué siempre condición 
de un hombre medianamente culto..

—Bueno Iré contigo.

sigue alejándose, ale- detonación ¿Habrá muerto, por fin. lo esencial es hacer ejercicio. Vos- 
la fementida liebre? Puerilmente, se otros, los sabios, siempre entre li­

bróles... Pues mira, aunque no lo 
creas, tienes mejor color. Y has ce­
nado bien.

Ya de noche, tornan a casa polvo- —Sí, es cierto — comenta la mu- 
rientos. ennegrecidos, silenciosos, jer. — A éste los aires del campo, 
¿Habrá que decirlo? Renovales no le sientan admirablemente, 

de* Piedras* ha cazado perdices, ni mucho menos Oyendo estas palabras misericor­
dia correntona, la célebre, la apetecí- diosas, Renovales acaba de ontusias- 
da liebre. Pero, en un ventorro, ha marse.
comprado varios conejos, tanto pa- —Nada, nada; el domingo próxi-
ra deslumbrar a su esposa cuanto mo vuelves conmigo al monte. iQue

prestigiosa 
jándose...

Por tercera vez vuelven a saludar acongoja... 
a un guarda.

—A la paz e Dios, don Remigio y 
la compañía. ¿L*ha visto usté?

—Tras ella andamos.
—Ayer la vide en aquella caña, 

por la parte que la dicen 
Negras.
; —Gracias.

¡¿—Vayan con Dios.
Y i hala! adelante. Pero buscan c(?n -j- loable intención de no desa* se te quite el moho, chico! Hay que

sin éxito.
A poco, nuevo enduentro. Es otro 

labrador, recio, cetrino, lacónico.
—Buenos días.
—Hola, Andrés.
—Acabo de verla. Por ahí, detrás 

del repecho anda. Salud
—Igualmente.
Y sigue la marcha. Tan pronto se 

hunden los’ pies en los terrones co­
mo hay que, subir una cuesta em­
pinadísima o . vadear una torrentera 
pedregosa, i Qué brisa, que ampli­
tud, qué calor!

creditar el mónte que, sí es cierto despejar la cabeza.

que debe de herríi· ué caza, por lo Y como la mujer sale un momen*

Casino donde, sobre el rumor de las 
bolas del billar y de las fichas del 
dominó, Renovales dijo debida y 
completamente emocionado, que · su 
amigo tenía “bastante” talento.

Pero cierta noche, muy desolado 
porque López no conoce el hidalgo 
juego del tresillo, Renovales salió 
del comedor — en el que departían 
amistosamente, apoyados sobre el 
mantel y amasando bolitas de pan — 
y tornó a  poco con una cosa larga, 
misteriosa, deptro de su funda verde.

—Chico: ¿que te ocurre? — pre­
guntó López.

Renovales, sonriendo ' indefinible­
mente, descubrió el bulto. Tomó dos 
pedazos, de acero obscuro y relu­
ciente uno, de madera el otro, y 
ajustándolos con destreza maravi­
llosa, mostró uña escopeta.

—Y ésto, ¿te gusta? — indagó, 
triunfal. '

—Hombre.. .  verás — replicó el 
otro solícito. — Desde luego, mo 
parece un chisme más inofensivo 
que el gramófono.

—Te advierto que ^también tene­
mos gramófono'

Y -añadió, fastuoso:
—Con mil am ores...

Renovales habla poco. López res- menos a  López le consta que está lo, agrega en voz baja:

En pleno otero gustaron la ven­
tura,, de que les amaneciese. Duran­
te una hora,-subieron y bajaron. Du­
rante otra, bajaron y subieron!" 
Secóse el rocío de las flores. Las 
encinas silvestres abrían círculos de 
sombra en el rastrojo. Volaba, de 
vez en cuando, con vuelo bajo e in­
seguro, algún paj arillo.

Y Renovales, con la escopeta apo­
yada sobre el brazo izquierdo, avan­
zaba quedamente, avizorando en tor­
no suyo. La paz agraria les arrancaba 
frases bonachonas.

—¿Sudas?
—¡ Pscht i Llevo pañuelo.
—Qué hermoso el campo, ¿eh?
—¡Ya lo creol
—¡ Ahora verás; ahora verás. ¡ Si­

lencio !
j Cataplún! . . .  Tufarada dex pólvo­

ra; -escarabajos prudentes que se 
hacen utia pelota; un ave, a lo le­
jos, que se eleva de pronto; el perro, 
qué corre; expectación; sol; fra­
gancia de cantueso y tomillo...

La verdad es que Renovales, el

peta su mutismo. Alguna vez re- atestado de bellotas, olivas y peder- 
quierc la cantimplora y bebe ávida- nales.
mente. ¿A quién se refieren las La mujer oye el ardiepte relato 
frases de estos -labriegos? ¿Quién cinegético. Y sonríe, viendo los “ga- 
es ellaf ¿Es que, en lugar de-ir de zapiilós” cobrados, y se deshace en 
caza, los dos amigos van de aven- elogios hablando del campo.

-Lo que es dentro de ocho días, 
la liebre cae. ¡ Vaya si cae 1 ...

¿ verdad ?

López opina que no caerá, pero se 
guarda de dísilusionar a  su amigo 
declarándoselo. Hay ciertos ’ ani­
males que no deben morir nunca. Y 
uno de ellos es aquella liebre, gorda

turillas amorosas ? ¿ O corren tanto. -—Estará hermosísimo, 
para matar a una sencilla perdiz, —Maravilloso.
'cuando López recuerda que las hay, Renovales se despoja del morral, 
apetitosas y fáciles y desplumadas Je las botas, de la cantimplora, de veloz y amable, 
en cualquier escaparate? la canana. Está épico. Miente no Ella sólita trabaja en favor del

con cinismo, sino con fervor. López campo.con más fruto que la tuber- 
• —— ^ siente'impulsos de abrazarle. En la culosis pulmonar o el poeta bucó-

oficína, hasta el domingo próximo, lico. Vista por guardias y  cazado- 
Repentinamente, su buen amigo será feliz repitiendo tartarinesca- res-oficinistas, su misión consiste en 

lanza un grito: — ¡Allí, allí está!., mente sus hazañas. saltar eternamente del otero al ba-
Se afianza la escopeta, y ¡pum. El matrimonio y su amigo cenan rranco y del rastrojo a l  matorral, 

puní! dos estruendos horrísonos, es­
pantables. El paisaje oscila. López 
reflexiona. ¡ Caramba con estos car­
tuchos. cuánta importancia dan a 
una liebre!...

El perro vuela. Renovales aprieta 
el paso. López siente que su corazón 
inicia brincos extraordinarios, y, por 
la prisa, acaba de magullarse los 
pies en aquel barranco fragoso.
- —¿Cayó? — pregunta por fin^

—¡Condenada! — murmura Re­
novales —. H ^ escapado. Perq yo 
te juro que lleva acribillada de per- '
digones una pierna. ¿No la has cco excelente apetito: Renovales es Así, jamás alcanzada por los per- 
yjstop tan apasionado por la caza, que lie- digones, muchos Renovales son ven-

E1 otro deniega,' idiotamente hon- £a a creer ciegamente los embustes turosos N comprándose cananas, can- 
rado - acaba de urdir. López se re- tímploras, temos de pana y botas
_. estaba a diez pasos de nos* tuerce el bigote con melancolía y de ternera, y esperando con sabrosa

otros, querido!... No sé cómo ha contempla al empleado, orondo, op- inquietud al dom ingo... 
podido escaparse. Digo, s í ; lo sé. Amista y parlachm. — ¿Dónde está ¡ Salve, agi ísima roedora! El ben- 
Tengo hoy el pulso algo alterado. k  verdad? _  piensa el publicista. — dito San Uberto la protege. Antaño 
Debe de ser por el calor. ¿No sudas? Ni en los libros, ni en el monte. Esa en las historietas de palacios encan- 

—Un poquito.

■ m b M !

—Pon entonces que no he-"dicho 
nada, y absuélveme de mi necedad. 
Como uno vive siempre entre li­
bros.·.. La ciencia se ofusca algunas 
veces, lo mismo que la Naturaleza. 
El pelícano y la bandurria son indu­
dablemente Órdenes mal cumplidas o 
descuidos lastimosos de seres privi­
legiados. El gramófono, .por ejem­
plo, no me parece un invento. Creo 
que se trata de una distracción.

El empleado obsequió a López con 
una carcajada, y, mirando a su es­
posa, repuso:
i —i Notable 1 ... Pero la caza es 
un deporte estupendo. A ti, ¿no te 
gusta el campo?

—Mucho.
. —¡Vamos! En algo habíamos de 

estar conformes. ¿Quieres venir con- 
m: a matar unas, liebres ? __

—¿ Cuándo ? — preguntó el publi­
cista, palideciendo legítimamente.

—Mañana.

can y López, exploran inútilmente. 
¿Qué ha sido? ¿Conejo, perdiz? 
Renovales, con ejemplar flema; mur­
mura :

—¡Granuja! Pues herido, sí va. 
Es la primera vez que se me escapa 
uno.

López calla, fumando fatigada- 
mente. Sus reflexiones son de pro­
fano. Pero, ¿cómo no lia de con­
trariarle la idea de que ese conejó, 
herido, se lo encuentre luego un 
campesino cualquiera en un surco,'y 
se kh coma, sin escopeta y cea to­
mate?

—¿Te cansas, tú?
—No.
—Mira aquel cerro, lleno de oli­

vos, ¡ Qué Hermosura 1 Allí “cobré” 
el domingo pasado cinco liebres. 
“Hierve” de caza, chico. ¡Es mu- 
dio monte é s te l...

Y los amigos siguen avanzando. 
Y la ciudad — bermeja, almenada y

Y mira, el reloj.
—¡Zambomba! Las tres y media.

Ea, ea; vamos a comer. ¡Cómo pa­
sa el tiempo en el campo!

—¡Vuela 1: — exclama López fi­
losóficamente. Y piensa: — Tampo- . 
co hay escopetas de fuego central mucho.
que le maten. — Pero como las Hombre,
lonchas de jamón y el vinillo están .. .■■■ , ■ ....
sabrosísimos, López, bajo el cielo 
resplandeciente, se resigna.

El perro, con la lengua fuera y 
los ojos como enternecidos, explora 
las cercanías, infructuosamente. A

liebre fantasm a... tados que nos contaban para hacer-
—¿De modo que te gusta el campo? nos felices unos momentos, habla 
—Con delirio. Tal yez urbanizan- siempre un duende. Ahora, en cam- ' 

dolo un poco.. .  Porque abundan bio, todos los cotos de caza encie­
las piedras — observa López. rran, para que los Renovales vivan
. —¡G uasón!... gyg^sos, una liebre; una liebre ma-
—Pero, lo confieso, me he diver* ravillosa que no deja de correr.

• añade el cazador — B. Ramírez Angel.

C oronas de reco m p en sa  bla de otro ciudadano, al cual había .
salvado la vida en un combate; la

Así como en la actualidad se otor* formaban hojas de encina La "mu- . 
gan medallas a  los méritos milita- ral” , ornada de almenas, la entréga­

lo lejos óyense detonaciones aísla- res, con el mismo propósito, los ro- ba el general al soldado que había * 
das, solemnes, que acentúan la cal- manos recompensaban con diversas escalado !a muralla y penetrado i el 
ma del paisaje. Vacío y flácido el coronas. La corona * triunfal” que primero en una ciudad sitiada. El 
morral, parece-, con el mudo lengua- se enviaba a los .“generales para que soldado que primero penetraba en 
je d e ja s  cosas, una desolación. — se adornaran con ella el día del el campftmeiitc enemigo, recibía la 

Renovales come, satisfecho, obse- triunfo, era de oro y representaba corona “vallar” o castrense, que Te­
quiando fraternalmente al can. Na- hojas de faureles. La “obsidional” presentaba un atrincheramiento. Y 
rra aventuras cinegéticas y anécdo- era la que entregaban los sitiados al una corona de oro como las dos úl- 
tas triviales de negociado. El perro general que los libertábanse la ha- timas, ornada de proas, era la' re- 
y éL cambian miradas de infeligen- cía de césped, tomado del recinto de compensa del soldado que en un 
cia. López insulta ad paisaje, tap la ciudad situada. La corona “cívi- combate naval se lanzaba primero 
seductor, bostezando. Y suena otra ca” era la "que un ciudadano rcci- contra una nave.



EL ENTIERRO
“-Λ —Ya ‘stá el carrito ... — dijo

^  la voz gruesa de uh hombre con
pantalón blanco.

El carrito era un carricoche en· 
cargado para trasladar la caja del 

zu  muerto hasta el cementerio, distan­
te cinco kilómetros, cerca de un'

Una campana vibró arisca. Le enviaba el muerto. E l último y olo- poblado que se vera asomar — co- 
coirtestó con una pitada larga y roso abrazo que* nos llegaba hasta mo mirándonos — por encima, de 

. ronca· la sudorosa locomotora. Hu- el estómago. S §  la luminosa línea del horizonte,
bo un carraspeo de hierros. Chirria- Ya estábamos en “Las Chircas”. Todos se pusieron en marcha,
ron los ejes. Unos brazos cruza- ¿ Qué hacíamos en “Las Chircas” Adelante, con una gran corbata
dos por azules cuerdas de venas con aquel muerto encajonado? Muy ne*gra» iba Luis. Luis tenía uri gran 
abrieron la retranca de una rueda sencillo: todos éramos unos pobres Poema para leer antes de darle se-
empotrada a la pared. La rueda gi- diablos a los que se nos había me- puítüra definitiva al compañero
ró vertigiosamente. En la lejanía tido en la cabeza que éramos poe- muerto.
se enderezó una señal sobre los rie- tas, los unos, escritores, los otros, Durante la monotonía de la se­
les. La rueda, al.surdo comando de pintores, los de más allá, esculto- Sunda clase, en el viaje, Luis me 
un timón que no existe, se detuvo- res, aquellos, músicos, éstos... En babló vagamente de la revelación-de 
al fin, cansada de dar vueltas co- resumidas cuentas, no éramos nada> Zorrilla ante-la tumba de Larra. Yo, 
mo loca. más que unos ilusos y unos ato- embotado por el calor, no compren-

E1 fragor del tren se iba perdien- rrantes. El muerto había manifes- Í S  gran cosa... 
do gradualmente. La estación era tado en un poema — escrito cuando Cuando el carrito, llevándose el

qadáver_y arrastrando tras de sí
el raído cortejo negro,, se. .perdió 
detrás de un galpón .de zinc, yo caí 
en la cuenta que no formaba parte 
deP  entiemo.. .  Estaba aposentado 
en un banco'del andén...“ Picotea­
ban las gallinas entre las tirantes 
y lustradas vías. Un molino, chi­
rriaba para espantar, el aburrimien­
to. Pasaban, a lo lejós, unasxvacas 
enormes. Caían en . racimos los 
idos de los pájarcs. La atmósfera 
poseía' una enérgica actividad. El 
sol la traspasaba en. una. fecunda­
ción de oro. Los sembrados ¡ dis­
tantes semejaban enormes penta­
gramas negros donde los bueyes y

El bicarbonato esterado
Q uita  el Ve llo

EN IAS ENFERMEDADES DEL ESTOMAGO.
Eí uso del bicarbonato co-

Las navajas de afeitar y los de­
pilatorios corrientes no hacen más

el -arado escribían una música in- que quitar el vello de sobre la su- , Β Η Μ Η Ι IB
descifrable: tal vez la marcha fú- perficié de la piel, mientras que la f P «
nebre para el cortejo que pasaba, crema VYTT disuelve el pelo que i s t i a s  del estomago tiende a
Estuve por levantarme e irme' con está debajo de la' misma. VYTT es deiaparecer* ^Pot que? Sen-
el muerto. Pero, ¡hacía tanto ca- una nueva crema maravillosa: es cilla mente porque se ha en­
te r ! . . .  Me quede..; Pasó \e l je- perfumada y aterciopelada^ y tan contrado el producto que tiene 
fe y me miró espantado. El corte- fácil de aplicar como una crema or- sws propíedades mejoradas y 
jo, diminuto y absurdo, iba dando «m ana de tocador. Basta aplicarla . » . .
tumbos livianos bajo la ferocidad tal como sale del pomo, esparar no presenta sus inconvenientes, 
del sol. , unos pocos minutos y luego quitar- Este es el bicarbonato esteri-

Las gallinas seguían picoteando la con agua, y el vello habrá des- zadot remedio sano y agra- 
a diestra y siniestra. En la leja- aparecido como por encanto. Los dable, para malas digestiones, 
nía se oyó un q»ito estridente. El médicos recomiendan su uso. Se acidez* gases y  malestar después 
asma de una locomotora pobló los garantizan r e t a d o *  satisfactorios. d e  k s  comidas. Deberá exigirse 
ámbitos. Al galope, se perfilo un La crema VYTT puede adquirirse 1 ¿
tren en la lejana curva. Brillaban por $ 170 en todas las farmacias, e;  ^ te t tZ a d o  en irascos espe- 
los vagones. Resultaba, negra, enor- droguerías y perfumerías. (Unico cíales* nunca suelto porque es 
me, lustrosa, la máquina. Representante: Gustavo García, — el falsificado*

Toctodteaba el telégrafo* Abrió Colón 1465, Montevideo.) 
su canto una cigarra. El .hombre
de los brazos venosos~dió vueltas y 
vueltas a  la rueda empotrada en la 
pared. El jefe se puso una gorríta 
y salió al andén. El tien se coló 
con un estrépito formidable. De 
repente, se detuvo. Los pasajeros 
viajaban como ebrios -  El calor se 
tornaba insoportable. Subí. Quedé 
en la plataforma.

Una campana vibró arisca. Le

ARTICULOS DE ALUMBRADOS Y” PIEZAS D E  ARTE.

Casa Boin Moyersoen - 55 Boulevard du Boulevard Bojani. Ne­
cesita con urgencia una Agente General para la República del 
Uruguay. Catálogos en “Mundo Uruguayo” J. C. Gómez 1392.

EL ARTE D E CAERSE

una. pobre estación de ferrocarril 
perdida e j  medio del campo. El
andén alto y sucio nos servía de ba- -----

•se. De lejos, pareceríamos un mon- todav.a la ortografia le era esquí- loca,
tán de trapos negros. Un piar sin ~  (y *'■< I
tregua se descolgaba de los árboles. tumba'> «ne <3eseaba su cuer:po muerto yaciera perfumado por 

las auras vespertinas de “Las 
Chircas”, donde el amor me soci- 

“ riera un día haciéndome poeta.” 
Fue una resolución solemne; 

Luis leyó emocionado el poema an­
te el cadáver*del poeta que había­
mos ido a reclamar al hospital. 
“H ay que cumplir su “voluntad”— 
susurró en nuestros oídos algún

El jefe de la estación y dos peo­
nes nos miraban embobados. Aden­
tro, en un cuartito caldeado por el 
zinc del tedio, toctocteaba sin tre­
gua el manipulador telegráfico. Eran 

1 las quince horas. El sol caía recto 
con la violencia de una hora ade­
lantada por el horario legal. 'E ra  
un sol de las catorce horas oí que
nos arañaba la espalda con .la fuer- „  , , .
za de su calor insoportable. Se C0me<bíl0· 1  aprovechando el di- 
oyó una última pitada, larga y ron- ner0 de un fest.val y velada litera- 
ca, de la locomotora que not había ™  habíamos dado en un cine, C, 
traído. El jefe y los dos peones. nos pusimos a la tarea de llevar a 
no salían de su asombro. El ataúd nuestro colega a Las Chircas , 

.reposaba en el suelo. Cerca, era 'donde el amor y la muerte le son- 
posrMe oler las-emanaciones del ca- reían. . .
dáver que empezaba a  descompo- Y aquí estábamos, en pleno vera- 
nerse. Ese olor “espeso”, agrio, que no, a las quince horas, bajo un sol 
ahoga un poco; que . tiene olor a de fuego, rodeados por una atmós- 
cirios y olor a flores secas y olor fera de energía, aspirando el agra- 
a podrido. De vez en cuando una decimiento fétido que, a  intervalos, 
pijada insoportable do fetidez nos nos enviaba el poeta desde el ataúd 
envolvía como un saludo que nos paupérrimo.

mente, cuando está para tocar en el 
suelo vuelve el cuerpo un poquito 

El caerse con elegancia y con na- hacia la derecha o hacia la izquierda 
'contestó ccn una pitada larga y turalidad constituyelo al menos de- y extiende la mano por debajo del 
ronca la sudorosa locomotora. Hu- be* constituir, una parte de la edu- lado -que sea, para amortiguar la 
bo un carraspeo de hierros. Chi- cación teatral del actor y de la fuerza del golpe, y ¿obre todo, para 
rriaron los e jes;.. actriz. * no darse en la* nuca con las.tablas

Remontando la loma, lentamente, Para aprender a caerse en escena del escenario. Al acabar de caer, 
distinguí el cortejo de mis amigos.’ es, ante todo, preciso saber tenerse ccn un ligero movimiento, se-tuerce 

El tren corría libre. Allá, en la derecho, es decir, firmemente equili- y se pone completamente boca arrf- 
estación. los brazbs cruzados de brado, para que la caída sea gradual, ba, pero lo hace con tal rapidez, que 
venas del hombre, libertaron a la y además para no hacerse dañó en los espectadores creen que ha caído 
rueda que se quedó girando como la cabeza, sobre todo cuando se cae completamente de espaldas.

de espaldas, porque en la nuca hay
un punto en él que basta un ligero ■-··■ . , i i 1 —
golpe para ocasionar la muerte.

Existen algunos grandes artistas,

A if. M. Fcrreiro.·

'Hoz a los hombres lo que quieras como por ejemplo, Sarah Bernhardt

.La indulgencia para los defectos 
propios y la severidad para los age- . 
nos, son un mismo vicio.—Nicolct.

que ellos te hagan” ; tal es el princi­
pio sobre el que descansa toda la mo­ que se deja caer suj tomar ninguna 

precaución al parecer; ¡iteró |  real-
Muchas veces somos felloes ‘sólo 

con presenciar la felicidad de los 
otros. — Corneille.

No hay dos iguales.
Lo propio ocurre con el legítimo v delicioso purgante

Ninguno le iguala
Contiene toa elementos del chocolate:  azúcar y cacao a la vainilla, y se toma diauelto en té 
leche, café, o agua, ain que se perciba el menor guato a medicina.
Ponemos a disposición del cuerpo médico las muestras que estime necesarias, en la seguridad 
de que ha de encontrar en el SACAROL un elemento valioso contra ¡os empachos, intoxicaciones 
Intestinales, gripe, frecuentes dolores de cabeza, ictericia, uremia, etc.
Pueden tomarlo desde el niño al ¿nciano, y solo cuesta 35 cts. en todas las Farmacias%
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T A od a^
Para la época de los viajes. Lo que la moda

nos ofrece
Ahora que el buen tiempo se 

aproxima, la imaginación se com­
place en combinar excursiones y pa­
seos, para los que son indispensables 
atavíos apropiados reveladores siem­
pre, del refinado gusto y sentido 
práctico de su dueña.

Es por eso, que al ver desfilar en 
muelles y estaciones a todas esas 
anónimas viajeras, pretendemos ha­
cer psicología, y descubrir algo de

ha impreso a todas nuestras t o i ­
lettes” un sello deportivo, indicado 
para las partidas, así como los gé­
neros preferidos, tales como los es- 
coseses, chinescos y a cuadros, que 
son io s únicos, que-soportan sin su­
frir mayores deterioros, la tierra 
de las carreteras y el polvo de car­
bón de los vagones 

Veremos pues, cantidad de tapa­
dos, de anchos motivos a cuadros,

Los grandes cuellos, que tanto fufar 
hicieron,- cuando su aparición ador­
nando los tapados de viaje, se ven 
ahora reemplazados por ele cuello 
recto y angosto. A veces es una sim­
ple tira abotonada a un costado, in­
finitamente más práctica que los de 
la moda anterior, que. sólo utilizan 
ahora, las modistas de tercera cate­
goría.

Si el pequeño vestido de viaje que

Es conveniente pues, elegir, las 
formas que· lleven las delanteras 
adornadas de anchos pliegues cha­
tos, y luzcan la espalda lisa, sin el 
más pequeño adorno.

Otra indumentaria de viaje, en­
cantadora y juvenil, consiste en el 
“tailleur” de “reps” unido, sobre el 
que viene a colocarse una capa de 
medio largo a cuadros, en el tono 
del traje. Debemos confesar sin em­
bargó, que a estas fantasías preferi­
remos siempre la chaqueta recta, ca­
yendo hasta casi el borde de la 
falda; la chaqueta de corte severo 
y clásico, sobre la que quedarán 
elegantísimos Jos colores abigarra­
dos de una “echarpe” sabiamente 
elegida.

Habrá quien encuentre este con­
junto falto de originalidad e inge­
nio. Pero en cambio posee caracteres 
de una irreprochable elegancia y de 
un indiscutible “comme il faut”.

No hay que olvidar tampoco, que 
hablamos aquí de excursiones o via­
jes e  efectuarse en ferrocarriles y 
vapores, habiendo prescindido en ab­
soluto hasta el momento, del auto­
móvil, para el cual están permitidas 
las más arriesgadas fantasías

Eos mil otros' detalles que compo­
nen el equipo de la viajera elegan­
te, deberán ser elegidos después d<* 
un cuidadoso exámen, tratando siem­
pre de que ellos ocupen el menor 
espacio posiible, para evitar así el 
“encombrement” doblemente molesto 
en casos de viaje. Esta habilidad se

adquiere generalmente, después de 
efectuadas varias giras, por eso, re­
sultará conveniente consultar de an­
temano, con personas que hayan 
realizado ya algunos viajes y hayan 
adquirido en ellos la pericia necesa­
ria para desenvolverse con las ma­
yores comodidades.

Los modelos que publicamos son 
de una extricta novedad y una ex­
quisita sencillez, por lo que espera­
mos serán adoptados por nuestras 
lectoras, cuando, tengan que efec­
tuar alguna excursión, aprovechan­
do los hermosos días que se inician.

La fuerza humana
El hombre no es tan endeble co­

mo se le quiere suponer relativa­
mente a los animales.

La fuerza muscular, de los dedos 
sobre todo, es admirable; sujeto ha 
habido que con el pulgar y el ín­
dice de cada mano ha doblado una ' 
moneda de plata, siendo así’ que 
para producir el mismo efecto por 
medio mecánico sería preciso colo­
car la moneda sobre dos puntos de 
apoyo y cargar en el centro de ella 
un peso de 70 kilogramos.

También se ha visto romper hue­
sos de' damascos entre los dedos, lo 
que equivale a un desarrollo de 30 
kilogramos de presión.

Nuestros músculos son capaces 
de desarrollar accidentalmente una 
fuerza superior a la de una máqui­
na de dos caballos.

Destruya sus 
8  canas con «ERMOSINE

Tintura insuperable, Inofensiva e inalterable 
Todos los matices

Envase de lujo φ  2 .5Í> 
» económico “  t .20

Igual contenido1 
y calidad
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su idiosinoracia a través de su. ves­
timenta; pocas son en verdad, las 
que ̂ exteriorizan conocer a fondo el 
difícil “arte” de viajar; pocas las 
que comprenden la justa medida de 
lo supérfluo y 5o necesario. Es pre­
cisó .reconocer, que no son nume­
rosas tampoco las mujeres que sa­
ben vestirse de una manera adecua­
da, que poseen, el traje impecable, 
reálzado sin embargo, con algún 
vistoso detalle.

Esto es inexplicable si se consi­
dera que el traje de excursión es en 
el momento actual, el qué más se 
lleva, puesto que 5a moda del día,

de corte sencillo y holgado; moda 
ésta, que solo deberá ser adoptada 
por aquellas que, posean el privi­
legiado don de una línea fina y es­
belta, ya que, como es sabido, los 
géneros cuadriculados, tienden siem­
pre a engrosar la silueta. Estos 
“manteau” dé viaje, sólo van real­
zados por aügún cuello de cuero de 
algún tono que armonice, aJ que 
acompañarán un sencillo “canotier” 
o la pequeña y sentadora “cloche” 
del mismo material, así/ como los 
zapatos haciendo juego,, detalle éste, 
que se considera como manifesta­
ción de la más exquisita elegancia.

asoma bajo estos “manteaux” está 
confeccionado con alguna tela de 
fantasía, deberá ser este bien sen­
cillo, solamente alegrado por uno de 
esos cinturones de cuero rojo o ver­
de, que ya hemos visto sobre la ma­
yoría de los trajes más elegantes, de | 
-la 'estación, y por el siempre sen- 1 
tador cuello de piqué u organdí 
blanco. Hay que desconfiar de los 
tableados muy finos, que aunque de 
un preciosísimo efecto resultan poco 
prácticos en los viajes, donde se des­
pliegan con suma facilidad, y donde 
es casi imposible recurrir a  la plan­
cha para su restauración.

MAQUINA PARA BORDAR Y FESTONAR

Casa Baratío & Cía: de Bruselas - 19 Rué des Fabriques. Nece­
sita Agentes Regionales. Catálogos y precios en J. C. Gómez 1392

NO MAS GANAS ANTIGANIGIE GUERRA
La mejor agua para borrar lasΛ canas y devolver al cabello su color natu­

ral, frasco $ IjOO. La demanda creciente del Antic an tele Guerra y la confirma­
ción del faillo por el Superior Tribunal de Justicia, condenando al que pretendió 
usurpar el nombre de este producto, evidencian su éxito, como también lo co­
rrobora el triunfo que -obtuvo en la Exposición de Milán de 1917. Gran premio 
do honor y medalla de oro.

Farmacia Marrnnohello Uruguay No. 1748 esq. Gabelo

SAN JOSÉ 872 - 882  - MONTEVIDEO

Ofrece un gran surf ido de

Artículos para ‘Regalos
Precios VYlodíeos



La evolución de la lámpara

Fondo de bandeja y servilleta de té
Mide este fondo para bandeja 34 miosotis se bordan con azul en dos 

centímetros por 18 y se hace, co- tonos. Los troncos de los dos ra­
mo todo el juego, en crépe blanco mos se bordan con dos verdes y las 
brillante. cintas que los sujetan, con. rosa.

Se adorna con dos ramos: uno Todo d  trabajo se hará a punto de 
formado con jazmines, narcisos y tallo.

es que los guantes, en su forma 
elegante de grandes vueltas, son de 
un precio bastante elevado. Sin em­
bargo, puede conseguirse estar a la 
moda con este complemento y sin 
gran gasto; se consigue esto apli­
cándole a unos guantes comunes, 
unas vueltas en moaré, que se bor­
darán con algún motivo apropiado 
en punto de cruz, en uno o dos co­
lores.

El “chic” verdadero se consegui­
rá, haciendo desaparecer de paso 
-todo concepto de econom'a si con 
los guantes así preparados se usa 
un bolsillo de mano, bordado tam­
bién ccn los mismos motivos, al 
,punto de cruz; este es el bordado 
más fácil de realizar, y se presta a 
combinaciones muy lindas y capri­
chosas.

azulinas, y otro con miosotis y ama- La servilleta de té mide 30 cen- 
polas. Los narcisos se bordan con tímetros de lado. Está adornada en 
amarillo los pétalos y el centro, con una de las esquinas ccn un ramo de 
negro. Los pétalos de las azulinas se amapolas rojas, con el centro re ­
hacen con dos tonos azules. gro, y de azulinas hechas con dos

Los estambres de las amapolas son tonos azules. Los troncos se hacen 
negros, y los pétalos rojos. Los a punto de tallo como las flores.

El desarrollo de la lámpara ha 
sido extremadamente lento. En los 
siglos anteriores a  Argand, todos 
los esfuerzos se concretaron a mul­
tiplicar el número de los pabilos y a 
escogerlos de una gran capilaridad. 
Con respecto a  la cantidad de luz 
emitida, los esquimales, debido a 
las ventajas que su posición geográ­
fica les proporciona, inventaron una 
lámpara superior á  cualquera otra 
de las que estaban en uso en las na­
ciones civilizadas de hace tres si­
glos. La historia de la lámpara 
empieza por los elementos brutos de 
la naturaleza, tales como piedras, 
ccnohas marinas y huesos, que pro­
porcionaban depósitos para las gra­
sas o aceites. Las estructuras de las 
lámparas reflejan las etapas del pro­
greso del mundo, así como los ma-

para pisos

SEÑORAS ¿DESEAN EL ASEO E 
HIGIENE EN SUS HABITACIONES?
Lustren los pisos con la cera DIAMANTINA, que 

plnfa, encera, desinfecta en una SOLA OPEKACION, 
Usada por nuestras principales lamillas.

Colores: NOGAL, CEDRO, ROBLE, PALO ROSA en 
tarros de l 2 4 litros

$ i,t>o 2,70 4,40 cada farro.

Para ta conservación de los pisos ya encerados con 
la cera DIAMANTINA liquida, muebles y parquets, 
usen la cera DIAMANTINA en pasta que se expende
en tarro» No» I_______ 2

$ 0,70 1,30 caaa tarro.
En venta en las principales leFPeterlM, pinture­

rías y bazares, Exlgan la marca DIAMANTINA.

Un armario práctico
Si existe en la casa, en el ángulo 

retirado de una habitación o en el 
fondo de algún corredor o galería 
algún hueco estrecho en la pared, 
demasiado exiguo para otro desti­
no útil, podemos aprovecharlo tran­
formándolo en armario de secciones 
superpuestas. Allí pueden ubicarse 
los sombreros, las prendas de más 
corriente uso- y los accesorios de 
“toilette” que conviene tener más al 
alcance de la mano.

Los sombreros y los vestidos de 
lujó tienen ya su ubicación especial 
en cajas y envolturas de papel de 
seda; pero es inútil complicar el 
embalaje de las prendas que se usan 
comunmente y que es necesario re­
mover varias veces por día.

Coloqúense, pues, en el hueco, es­
tantes dispuestos de manera que ed 
de arriba sostenga soportes de va­
rios tamaños, para los sombreros.

Debajo puede ubicarse ropa blan­
ca doblada, y en la tabla que la 
soporta se colocarán perchas para 
colgar blusas y  sacos. Dos cajones 
en la parte baja serán útiles para 
utensilios más pequeños y delicados.

En una caja forrada de cretona, 
ubicada en la parte interior de la 
puerta, puede ser también de uso 
inmediato, como cepillos, etc. E l es­
pesor de esta caja debe estar calcu­
lado para que no arrugue las blu­
sas al cerrar la puerta.

En la parte exterior de la pieza 
colóquese un espejo de forma gra­
ciosa, propio para adornar la pieza, 
tanto como para contribuir al deco­
rado del conjunto.

Un delantal para zurcir

P ara la dueña de casa atareada 
el delantal para zurcir le resulta de 
gran comodidad, si tiene mucho zur­
cido y remiendos que hacer. Tómese 
un trozo de cretona como de 30 
centímetros de ancho y 40 de largo. 
Hágase un bolsillo profundo que 
atraviese todo el ancho. Arriba agre­

gúese una serie de bolsillos peque­
ños y oonclúyase arriba, en la cin­
tura, con una an ta  que se ate 
alrededor del talle. Las medias y 
otras cosas que se van a zurcir, se 
guardan en el bolsillo grande de 
abajo; las sedas, hilos, y algodones 
de zurcir, agujas, dedales, y tijeras, 
en los bolsillos más pequeños.

Luego, con sólo atarse el delan­
tal, se tendrán todas las cosas nece­
sarias para zurcir, juntas y alrede­
dor de una.

Piénsese en el tiempo que se aho­
rra en esta formáT Piénsese en la 
cansadora búsqueda de la aguja de 
zurcir, perdida, el ovillo o  el dedal, 
y para cuando se, los ha encontra­
d o .. .  es hora de preparar el thé o 
la comida.

Otra ventaja del delantal para 
zurcir es que se puede guardar todo 
en un instante, con solo doblar el 
delantal.

gu an tes y bolsillos combinados

Una novedad que será bueno co­
nocer, es el punto de cruz muy sen­
cillo y  muy en boga en estos mo­
mentos. El tiene una aplicación muy 
interesante en el juego de guantes y 
bolsillos y  se presta especialmente 
para un regalo a una amiga. Sabido

Las diversas etapas de la evolución de la lámpara incandescente

teriales usados, habiendo sido suce­
sivamente de piedra, de alfarería, 
bronce, hierro y cristal. También 
hubo transformaciones en el depó­
sito, el pabilo, los tubos y la calidad 
del aceite. De los últimos cuarenta 
años a la fecha la luz eléctrica ha 
sido perfeccionada' hasta llegar a 
ser el tipo de lámpara incandescente 
de arco. En la fotografía aparecen 
las variaciones en la evolución de 
lámpara a través de las edades. De 
izquierda a derecha se miran: lám­
para de brcnce; candil de bronce; 
lámpara de cristal, ardiendo igual 
con aceite o manteca; lámpara de 
chimenea, invento de Argand; lám­
para, ardiendo con fluido o petró­
leo; lámpara de chimenea, con bra­

sero de ventilación; lámpara de gas 
incandescente para quemador de gas; 
lámpara eléctrica incandescente.

PARA LA MUJER
El BRILLO OE LIS UÑÍS

Indicamos a las damas que deseen 
ostentar uñas hermosas, que deben 
usar el Esmalte de China, con el 
cual obtendrán un brillo realmente 
encantador.

Como el Esmalte de China viene 
preparado en los colores natural y 
rosado es conveniente emplear aquel 
uñas.

Grábesele bien en el pensam ien to  cori)o es el pomo 
del g ra n  d e n tífr ico  D ESEC O  y  no acepte sustitu to .

En muchos casos, el héroe no es 
más que una variedad del asesino.

Minié! pint! stltt 
un nutrición tinta

El extracto de malta es un alimen­
to que si no existiera habría la ne­
cesidad de inventarlo. Son realmen­
te sorprendentes los beneficios de 
este preparado como tónico y como 
alimento, siendo su valor nutritivo 
y digestivo reconocido por todo el 
cuerpo médico nacional y recomen­
dado especialmente por su elevado 
porcentaje de elementos extractivos 
asimilables en los casos de debilidad 
general, lo mismo que para los en­
fermos del estómago o las madres 
que crían, a quienes les aumenta ex­
traordinariamente la secreción lác­
tea y en los convalescientes produce 
una verdadera satisfacción sus re­
sultados.

Creemos por lo tanto de utilidad 
pública dar a conocer, las intere­
santes : opiniones de distinguidos 
médioos sobre el resultado de la 
malta en sus diversas aplicaciones.

El doctor Pouey considera “que 
el extracto de malta Montevideana 
es un excelente preparado muy útil 
en la alimentación de los enfermos”.

El doctor Bottaro manifiesta es­
tar satisfecho de los resultados ob­
tenidos con el uso del “Extracto de 
Malta Montevideana”.

Los doctores Lenguas y Veiga 
emplean desde hace tempo el “E x­
tracto de Malta Montevideana” y lo 
oonsideran un excelente tónico y 
reconstituyente”.

Es interesante y debe siempre te­
nerse en cuenta que ha de prefe­
rirse la malta libre de alcohol; cual­
quiera de las dos fabricaciones na­
cionales, M O NTEVID EANA Y 
URUGUAYA reúnen las condicio­
nes necesarias exijidas por los 
médicos.



CHARADA
A todos, afectuosamente.

Con gentileza exquisita 
me reclama el director; 
al recibir tal honor 
vengo encantada a la cita.
Alguno me gritará 
cuarta dos tercia postrera 
pero él, que ansioso me espera 
el prima dos sonará
No tengo la pretensión 
de eclipsaros en Ingenio 
pués» careciendo de “genio'* 
fuera absurda mi intención
Éó. prueba de simpatía, 
en mi preciosa' total 
les traigo un prima inicial 
que os colmará de alegría
Afectos, no admiración 
siempre anhelo conquistar 
adónde quiero reinar 
es en vuestro corazón!

Violeta de 1 os Alpes.

A La Reina Mab.
(* 4  ΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφΦ
φ Φ
O Valsó nuda la reina Mab O 
•Φ 5 ΦφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Que Vd. desnuda ha valsado, 
dicen dos actrices bellas; 
he aquí otra vez demostrado 
"El mentir de las estrellas”.

Juan Sergio.-
ANAGRAMA

ANAGRAMA 
A  Italia, oon simpatía. 

φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφΟ Οφφ
φ  φ
O CALLO SI; $
φ  Φ
o OIGA MABj DEME MI LIRA O
Φ $φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφΟ Οφφ

Dos obras aquí veréis 
de gran escritor francés.

Stella di Sarvoia.

ACROSTICO FLORAL 
O X X X X 
O X X X 
O X X X X X 5

JEROGLIFICO
A Mandólo.

D O S  P A J A R O S
Siremo.

ANAGRAMA
A Ella

φ  ♦
O ESTELA 2
Φ $
O VI OLAS DEL PO 2
φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ

A la colaboradora
por gentil y encantadora.

UioMto.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO 
Λ Pálida Luna.

R E M IS A S
Amalia.

• Focitos.
COMPRIMIDO ANAGRAMATICO 

Al colega...

ssss
Alice y Otrebor A.

( Rocitos).

J .C °. M R T E  S U R T Í £ 0
O X  X  X  X JEROGLIFICO COMPRIMIDO
o x x x x x x x
O X X X X X X X

Sustituyendo las O y las X por le­
tras se leerán, en los circuios, el 
nombre de un naturalista y en las 
X seis nombres de flores.

Capitán veneno.

COMPRIMIDO

L E S .
El conde Félix,

ANAGRAMA
A Hamlet, con admiración. 

φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
Φ ΦO Di, j Oh Yorik / O
O Di, ¡Oh espectroI O
φ  Φ
O ¡Te dan vida y lloras tu muerte O
Φ , «►O sin venganza i o
φ  Φ
O ¡Oh, ni dudes Hamlet. O
φ  f ΦO uSer o no ser” O
φ  Φ*
O *Ecco H problema** O
φ  Φo  Ofelia, loca por ti, tira rosas O
Í  ί · · · · · · Η

Con poetas de mi predilección 
te ofrezco mi admiración.

Belkiss.

S O N A S
Dante.
Peñarol.

COMPRIMIDO

5 0 0
Apolo.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

5 0 0 1
Sesostrls.

Unión.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A Hamlet.

N O N O
31IAIVH

Artagnau.
ANAGRAMA

A la talentosa Alice.
φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
Φ ΦO BESO TUS MANOS O
Φ ΦφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

De Egipto antigua ciudad, 
negación y conocido 
en nuestra Universidad

, Don Juan Tenorio.

SOLUCIONES DEL Núm. 302
A la interculaoión anagramática 

de Wallace Reid: (salló repetido) a 
la tarjeta anagrama de Adonai: So­
sa-Térra. Al logogrlfo de Perlette: 
Leónidas. Al jeroglifico de El Conde' 
Félix: Un ave canora. i\.l anagrama 
de Fénix: Alcides de María. Al je­
roglifico comprimido de Adonai y  Si- 
remo : Una fea Ibera. Al Jeroglifico 
comprimido de Ana Bolena: (salió 
repetido). Al enigma de Set Tifón: 
La gota de roclo.-Al anagrama de 
Héctor: Ariosto. Al anagrama de 
Virgilio y Cicerón: (salló repetido) 
Al charadístico de Virgilio y Cicerón 
Acorazado. Al jeroglífico comprimi­
do de Adonai. Al comprimido ana- 
gramático de Wallace Reid: Aqulles. 
Al anagrama de Carmencita: Barto­
lomé Esteban Murillo. A la metáte­
sis de Ana Bolena: Polo. Al jero­
glífico comprimido de Don Juan Te-

φφοφφοφφοφφοφφοφφοφφοφφ 
Φ Φφ  FLORCITA DE MI SER φ  
Φ ΦΦφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Si te inspira la poesía 
o matizas tus amores 
con esencias y  colores 
de una dicha que se ansia¡ 
si practicas caridad 
o recoges buena parte 
de las ciencias o del arte 
bien nutrida de verdad: 
canta siempre cual zorzal 
en estilo provenzal. Calunga.

FRASE COMPRIMIDA

Danao.
COMPRIMIDO
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φ  Φ
O G O
φ  Φ
O Padre nuestro O
φ  ΦO que .estás en los cielos...  o
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Dolora.
(Unión).

METATESIS
A El.

1 2 3 4 5 — Colega
6 2 1 4 3 — Sagrado
1 4 3 5 2 — Apellido
2 4 1 3 5 — Geométrico
3 6 1 2 4 — Varón.

Italia. 
(San José)

LA EDAD DE ORO DEL PUGILISMO
Es ésta, indudablemente, la  Edad de Oro del pugilismo en las Américas. 

Desde la Argentina hasta el Canadá, el pugilismo es tópico de palpitante ac­
tualidad que discuten, desde los elegantes del gran mundo y prominentes 

capitanes de industria, hasta los humildes obreros de las fá­
bricas y golfos callejeros.

Los Firpo, Romero Rojas, Vicerítini, de la  América hispa­
na; los Dempsey, Leonard, wills, Renault, de la anglo-sajona, 
han contribuido no poco a  prender el entusiasmo que reina 
en estos pueblos por el varonil arte del ataque y la  defensa.

Mi consejo
Y  ahora, yo les digo a  mis lectores que no basta con aplau­

dir las hazañas de aquellos púgiles famosos. Tampoco es ne­
cesario ser como ellos, profesionales del "ring” ; pero sí" serla 
en extremo plausible que todos, jóvenes y de edad madura, 
aspirasén a  mejorar su aspecto físico, desarrollar sus múscu­
los, adquirir vigor y fuerza, acrecentar su vitalidad. Si usted 
quiere triunfar en los negocios, asi como en el mundo social, 
cultive su inteligencia, a  no dudarlo; pero cultive también su 
organismo. No puede existir una mente sana en un cuerpo 
enfermo,

EL STRONGFORTÍSMO
La ciencia de la salud y  del vigor

El STRONGFORTISMO no es o tra cosa que la  aplicación 
científica de los principios de la Naturaleza a  la vida del in­
dividuo. Siguiendo sus enseñanzas, sin drogas ni medicinas, 
llegará usted a  ser un atleta perfecto, de músculos bien desa­
rrollados, vigoroso y saludable.

Interesante obseauio
Deseo que lea mi obra, “Promoción y Conservación de la 

Sdlnd, Fuerza y Energía Mental**, que le explicará detallada- 
eTDnirpenpT mente qué es y en qué consiste el STRONGFORTISMO. Le 

£l Hombre infecto enviaré un ejemplar gratis al recibo del siguiente cupón.

LIONEL STRONGFORT
ESPECIALISTA EN PERFECCION FISICA Y SALUD 

STRONGFORT INSTITUTE Establecido en 1895  NEWARK, NEW JERSEY, E.U.A.
. · ---------------------------------Córtete por aquí ----- --------------- -----------------
8r. Lionel Strongfort» 5123 Strongfort Institute, Newark, New Jersey, E. U. Δ.

Tenga la amabilidad de enriarme su libro, “Promoelóa y Conservación do la Salud, Fuerza y Energía Mental", para cuyo franqueo Incluyo estampillas equivalentes a 10 centavos ora americano.
He marcado con una X las materias en que estoy interesado. Sírvase darme gratuita y confidencialmente Informes sobre ellas.

...Afeccione»de la piel ...Debilidad Mxual

...Anemia 

.-Asma 

...Aumento do talla 
«.Barro· 
...Bilioaldad 
«.Caída dol cabello 
•«Catarros 
...Corazón débil

..Deformidad ffslca(cuál) 
...Desarrollo muscular 
...Dosórdoaoa femeninos 
...Delgadez 
«.Diabetes 
...Dolor do cabeza 
...Enfermedades del

estómago

...Enfermedades venéreas ...Neurastenia...Estrafilmlaato 
...Felicidad conyugal «.Gran fuerza 
...Hábitos secretos ...Hernia
—Im pound·...Mala memoria 
...Nerviosidad

«.Obesidad 
...Paludismo 
«.Parto feliz 
.«Pérdidas seminales 
...Pulmones débiles 
...Reumatismo 
...Sangre Impura 
...Vista dibit

Nombre . 
Edad -... 
Callo ... 
Provincia

.Ocupación 

.Ciudad .. 
País......

noria: Subiré a tu lecho. Al onagra 
ma de Italia San José:: La Reina 
Mab>Al Jeroglifico de Armando Líos 
Estela.

CORRESPONDENCIA ?

Violeta de los Alpes: i Adelante 
gentilísima y modesta Reina de Pa­
satiempos!- Su presencia en esta sección es 
un honor muy grato para nosotros.

Cuandp se crean afectos tan hon­
dos como los que Vd. ha logrado 
orear, (¡cuánto la extrañábamos!) 
r.o es posible deshacerlos sin sentir 
el dolor agudo que produce ese ale­
jamiento, aunque sea momentáneo. 
Gradas, muchas gracias Por sus 
amables palabras, y por su deliciosa 
charada. , -,Juan Sergio: El espacio amigo, el 
espacio. Si de mi dependiera no du­
do de que hasta el más exigente 
quedarla complacido. De acuerdo con 
Vds. respecto de los que se lanzan 
a la arena, etc.,, pero no entiendo 
en virtud de que debí haber lanzado 
con anterioridad la palabra amisto­
sa. ¿Es que era necesaria la palabra 
amistosa para disipar uña preven­
ción que quiero suponer no haya 
existido?

No me explico de otro modo la 
retirada estratégica de los capitanes, 
como Vd. los llama. . .

Sus trabajos revelan un Ingenio de 
purísimo estilo y una corrección po­
co común. Estimarla que las solu­
ciones de los juegos en figura las 
anotara al dorso de cada y na.Retribuyo sus amistosos saludos. 
' A todos: Trasmito a los colegas 
el saludo de Violeta de los Alpes y 
Juan Sergio.

'  Siremo. Agradezco en nombre de 
los colegas su donativo. El problema, 
aunque muy ingenioso, carece de in­
terés dado que es simplemente la 
demostración de una ley física que 
seguramente ignoren muchos cola­
boradores. Hago esta aclaración por 
entender que sólo atañe a  esta sec­
ción lo que sea de interés general.

Alice: ¿Y las charadas? Pasa­
tiempos las reclama. ¿Vendrán? Sa­
ludos afectuosos.

Dolora, Dina, Wagram y  Juade- 
mar. Desesperanzada.', Fénix, El con­
de Fénix. Euterpe y Mireya. En mi 
poder vuestras colaboraciones que 
trataré de publicar. Conforme se va­
yan analizando los trabajos se se­
leccionarán para ser publloadoe.

Corita de R: Es Vd. tan simpáti­
ca como optimista. Los de barreras 
afuera, no pensarán retribuir aquello 
por eso. No obstante se publicará 
su charada alusiva a  los confites.. ·

Mandólo

ASEGURAN Q UE...
Las uñas de un hombre de 70 años 

so renuevan a  lo menos 186 veces. 
Calculando el largo de la uña en 
1 1|4 centímetros, si la dejáramos 
crecer llegarla a tener 2 metros 32 
centímetros.

—P o r, lo general viven más tlem 
po las personas cuya comida princi­
pal es el almuerzo. Obedece esto a 
que per la mañana el estómago está 
más fuerte y vigoroso.

—La mortalidad entre los solteros 
de 30 a 46 años es muy grande; pasa 
del 27 %. mientras que entre los 
casados de las citadas edades la pro­
porción no pasa del 18 por ciento.

PRECIOS COLONIALES
La vara de lienzo, quizá por ser 

el lienzo el artículo más corriente y 
de una calidad y valor uniforme, fué 
en tiempos de la conquista y en loe 
primeros de la colonización, un subs­
tituto de la monede, que escaseaba 
en metálico, y  se la tomaba como 
base para establecer el arancel de 
■los demás artículos. Asi, un banco 
“bien hecho” valía, en 1576, una 
vara de lienzo; un arado con Ai ti­
món de laurel, dos varas; unas bo­
tas, dos; unas pantuflas, una vara 
y media do lienzo; diez cuchillos, 
una; una ropa forrada y guarnecida, 
tres; un pliego de papel, una vara. '

PARA DESCUBRIR
FALSIFICACIONES

■ Canela. — Se conocen dos clases 
principales. La canela de Ceylán, la 
más estimada, presenta delgadas cor­
tezas enrolladas las unas sobre las 
otras, de un color caabunde claro, y 
de olor y sabor agradables.

Se venden a  veces canelas de las 
que se ha extraído la esencia: en 
este caso, la falta de sabor permite 
reconocerlo.

PARA LAVAR LAS MEDIAS 
DE SEDA

Las medias de seda, tan usadas 
durante el verano, por su elegancia 
y sobre todo por lo agradable que 
son, debido a  su suavidad, exigen un 
cuidado especial a  fin de evitar su 
deterioro, por lo cual no deben ser 
lavadas fuera, de la casa. Con ese 
fin hágase hervir en el agua afre­
cho encerrado en una bolsita. Al ca­
bo de una hora lavar las medias en 
esta agua. Se hace luego secar sin 
enjuagar.

CURIOSIDADES
Más de una tercera parte de la su­

perficie total de la tierra está cu­
bierta de árboles.

—Con ayuda de la electricidad se 
extraen del aire cal. sosa y amo­
níaco.

—Los casos de longevidad son más 
frecuentes en los palees donde ocu­
rren pocos nacimientos.

—Los billetes que despacha en un 
solo año una compañía, de ferroca­
rriles de Inglaterra, pesan más de 
cincuenta toneladas.



■ Son los equilibristas que se dis­
ponen a realizar sus complicados y 
peligrosos ejercicios -en (las barras 
fijas, en los trapecios y sobre el 
alambre; hablan en alemán, y todos 
se tambalean por efecto de sus ex­
cesos en la bebida. Afirman, como 

- pueden, en al suelo sus armatos­
tes; sujetan los cables, la

7X\osquilla y su perro en el circo
(Continuación del numero anterior)

un pequeño payaso, llevado de su 
entusiasmo, se acerca demasiado al 
cuadro, y sin querer, distrae a uno 

música de los animales. Bertoldi da un ru-
- marca un tiempo de marcha;’- pero 

entorpecidos e idiotizados por el vi­
no, ni uno solo acierta a realizar 
medianamente su trabajo.

Rcdembac, levantándose de su si­
lla, les increpa a grandes voces, a 
las que ellos contestan despectivos

gido de hiena, y le sudta un tre­
mendo latigazo en mitad de la cara. 
E l sollozo entrecortado del pobre 
chiquillo agita al público en un mo­
vimiento compasivo, en el momento, 
en que leve y cristalino, el sonido de 
mil cascabeles, cayendo como man-

carcajadas, hasta dejar solos en me­
dio de la pista a nuestro héroe y a 
Torn,.que en un arranque de locura 
se ha montado sobre un asno, y to­
ca ahora furiosamente, una trom­
peta.

ña del circo, y que no tema mas 
amigo ■ en él, que a l  tigre.

—(.Cómo el tigre?! — exclamó 
Mosquilla. Torn, por su parte, dió 
un pequeño salto, espantado.

—Sí, sí, el tigre, — afirmó Ali-
Un aplauso general corona la im- cía. — ¿ Es que no le conocéis aún ? 

prevista apoteosis; todos celebran la

con insolentes y sonoras risotadas^ sa lluvia sobre la multitud, le de* 
A punto está el director de tirarles vuelve instantáneamente la serenidad

ocurrencia de nuestros amigos; y 
entre murmullos y comentarios de 
aprobación apagan las lámparas, y 
se retiran a sus carros despejando 
el campo.
'■ Al poco rato Ja oscuridad lo in­
vade todo; encima, en el cielo, pare­
ce que eü número de estrellas se ha

Este animal es la única criatura bue­
na que líos acompaña, g  Y prosi­
guió con entusiasmo. — Le llaman 
King, que quiere decir rey; es dul­
ce y cariñoso cómo un gatito; sabe 
hablar y reir, y mira con ojos tier­
nos, como los de un cordero. Todos 
le temen; pero a mi madre y a  mi, 
como le servimos la comida, nos

multiplicado. Sólo se oye el respirar quiere mucho y_nos lame las manos, 
jadeante de Torn, que con un palmo ,Venid, que os lo presentaré, 
de lengua fuera de la boca, mira sin Y diciendo esto, se levantó, y de 
ver y agita las orejas sin'oir, como un salto se plantó fuera del carro.

Mosquilla y Torn la siguieron ma- 
quinalmente. En el extremo opuesto 
del campamento con la cabeza apo­
yada contra las rejas de su jaula, 
y una pata colgando fuera, el gran 
tigre dormitaba. Cuando lo distin­
guió Alicia, obligó con un gesto a

la poltrona a la cabeza por su falta 
de respeto; cuando la oportuna 
aparición de un clown' musical, de 

v  cuerpo ligero.· >y flexible como úna 
libélula atrae en un momento la 

- atención de tedos, sobre la maravi­
lla de su flauta. Viste el músico 
largo frac escarlata, calzón, negro 
de punto, altísimo sombrero de tubo 
y una monumental corbata de brir 
liantes colorines. Toca, baila y ges­
ticula a la vez, al compás de una 
alegre fantasía. Haciendo burla del 
triáte papel que, derrengados sobre 
la alfombra, representan los ebrios 
gimnastas, va caracolendo entre sus 
cuerpos, con burla que celebran to­
dos los presentes. El propio Rodem- 
bac se ríe tanto, que su panza salta 
como carro sobre pedregal. Acabada 
>la fantasía toca el clown una aria 
con la nariz, previa unq» mueca ra­
rísima ; y después, acompañando el 
ritmo' con las piernas, desaparece, 
al seo de un paso doble careado por 
los espectadores.

En medio del entusiasmo. Salta 
Torn al ruedo, y esboza con donaire 
unas sevillanas entre un estruendo 
de aclamaciones. Inmediatamente en­
tran los elefantes y forman un cas­
tillo que nuestro perro corona lle­
no de gracia.
. Llega depués el domador Bertol­
d i: un hombre medio fiera, con ojos 
de oso y bigotesl.de gato; fuerte, rí-

alocado. /
Nuestro hombre medita. Se figura 

haber presenciado desfile de los 
siete pecados capitales. Hasta en­
tonces no se le había ocurrido que 
los vicios vinieran a ser como ri­
dículos vestidos de las almas, de los
que es preciso que nos despujemos sus amigos a caminar de puntillas 
para ser gratos, no solamente a  la cortó un largo tallo de la pradera, 
vista de Dios, sino a  la »de los y alargando el brazo, tocó suave- 
hombres. " mente con la espiga la nariz de la

Rodembac era la avaricia. Bertol- fiera. Al sentir el cosquilleo, el ti= 
di, la soberbia. Los gimnastas, la gre abrió pausadamente un ojo; vió 
gula. Bobi, la pereza. El maestro a Alicia, y sin moverse, como ha­
de equitación, la envidia. ¡Qué asco! riéndose ej desentendido, con un cer- 

En -esto, un sordo ronquido del 1 tero movimiento de su lengua, arre- 
perro, viene a  distraerle. Del inte- bato la espiga y la retuvo cea los 
rior de uñó de los carros, se filtra dientes. Alicia soltó una carcajada; 
aún la morteciná luz de una vela H  animal levantó la cabeza y la 
encendida. De puntillas se dirigen sacudió alborozado! La niña avanza 
hacia ella; llegan, escuchan. Dentro, cautelosamente para asir de impro- 

ac a a- se Percibe un rumor apagado de Y*sa el tallo que asoma por 'bntre 
chao, se per H an y-se inclinan tos P,atos chocan._ Empujan suíye- io^barrott»; pero el astuto y 
tres a un tiempo;- di ríase que un 
invisible mecanismo mueve a la vez 
los miembros de cada uno.. De pron­
ta, subrayando la música, lanzan un 
chillido, musitan la melodía con la 
boca cerrada, y entrecruzando los 
brazos, recorren de extremo a extre­
mo la pista, como un solo cuerpo siempre. Se seca rápidamente las 
con seis patas. " manos, estrecha Ja de. Mosquilla,

—¡Bravo! — exclaman a una to- hace U11a carjeia a Tom, y dice sim- 
dos los payasos. ? ¡ Muy been! ren- plómente: «0·
quean los gimnastas medio dormidos —Me llamo Alicia. Cuando Os _vi 
entre los bártulos de su oficio. — llegar al campamento hubiera queri- 
¡ Estupendo! — grita Rodembac le- úo ir a saludaros; pero‘como esta- 
vantándosc: y todos, sin darse cuen- ’bais con el Sr. Rodembac, me dió 
ta, comienzan a  mafcar con los pies miedo de acercarme, porque el di-

y requiere dé nuevo su atención 
hacia el espectáculo. A Bertoldi y 
sus focas han sustituido en el esce­
nario tres extravagantes excéntricos 
bailarines. Con ademanes de mono 
van y_yienen saltando en,acompasa­
do ritmo; como muñecos autómatas, 
movidos por manos ocultas, se aga- Λ,Μν ÜUU, « ' » w. . - --

mente la puerta. ..Una niña de siete a£**» se retira de un salto y la deja 
años, pobremente vestida, arreman- burlada.
gada sobre un anchuroso cubo, lava acababa de ver, bastó a
la vajilla de la cena. Al ver entrar Mosquilla para tranquilizarse com- 
a sus visitantes, los recibe sin sobre- Patamente en preseñeía del animal 
salto, con una senrisa clara, de ami- considerado desde aquel momento 
ga, como si Ίοβ hubiese conocido como U1J nuevo camarada. A Tom,

en cambio, le quedaba algún reparo.

en la obscuridad las sombras de 
nuestros amigos.

—No temas, — le dijo la n ifiapr-^  
son dos amiguitos míos·'que casual­
mente pasan esta noche cari' nos-" 
otros.

El tigre, iluminando a los recién, 
llegados*con la luz que manaba de 
sus propios ojos, los contempló un 
instante. Mosquilla, sin miedo, ade­
lantóse hasta tocar· los barrotes y 
dijo:· — Sí hernioso hijo de Benga­
la; yo soy amigo de Alicia y de su 
buena madre; y como me ha pare­
cido oir que les anunciabas un pe­
ligro, te conjuro a que me digas 
qué puedo hacer para salvarlas.

Al escuchar estas palabras el ti-_ 
gre agachó la cabeza, lamió cari­
ñosamente las manos de sp interlo­
cutor, y‘ sentándose pesadamente, 
después de cerciorarse de que nadie 
más les escuchaba, con voz apagada 
prosiguió diciendo:

—-Esta noche van a asaltar el ca­
rro de Rcdembac unos malvados, 
para vengarse de sus egoísmos y de 
sus malos  ̂.tratos." Aquí mismo, de­
bajo de mi jaula, se ha tramado el 
complot.. Los cabecillas son Bertol­
di y los gimnastas alemanes; la 
consigna es incendiar el carro de la 

-cocina, y aprovechando la * confu­
sión que se. origine, asesinar al di­
rector y a sus adictos, para robar 
después el oro que llevan en sus 
cajas. Los conjurados se han dado 
cita para las doce en eL ángulo del 
campamento más próximo al río.

Al oir esto Mosquilla, sintió que 
se le enardecía la sangre. Tom co­
menzó a dar vueltas, husmeando si­
lenciosamente con la cola tiesa y las 
orejas erizadas. Huir, sería bajeza, 
y Mosquilla no había huido nunca 
ante ningún peligro. Por otra par­
te, su deber era salvar a todos, aún 
a los malos, después de haberles da­
do su corresp^pdiente lección y 
merecido. Todo esto lo consideró 
Mosquilla en un instante; después 
respiró fuerte, se quitó el sombre­
ro, y acercándose el índice a los la- ¡ 
bios, .dijo: — Meditemos.

Tom se sentó frente a él, como se 
merecía el caso. Después de un an­

rector me recibe, l¿is más de las 
veces, a puntapiés.

diciendo esto, con gran soltura
y  donaire, pone dos taburetes vis a 
vis. y  les invita a sentarse.

Nuestro Mosquilla, sorprendido

el -coiúpás de Ja música. La locura 
del baile ha contagiado a toda la 
concurrencia, y cada uno eh su 
puesto se rebulle atacado por el 
frenesí de aquella extraña melodía.
La música continúa cada vez m ás__
insinuante, más fuerte, marcando por aquella ingenua familiaridad de
mejor el ritm o. de la danza; y la la desconocida, se quedó mirándola
multitud bailando ya francamente, ripos momentos en silencíio, can el
invade poco a poco la pista. Entran corazón sobresaltado. Tema Alicia
los payasos, entran los gimnastas úna frente nítida como la luna;

gido y de frimcido 'ceño, dibuja la ebrios entra Bertoldi, entra Rodem- abundante cabellera de oro, ojos ne-
altivez y la soberbia. A sus voces bac, y hasta el mismo Tom y el pro- fifos y brillantes, boca de sonrrsa, y
cortadas y enérgicas se despeja el pió Mosquilla; y no quedan fuera nn petalo de amapola en cada me-
ruedo y adelantan, con donaires fe- más espectadores que el perrazo ne- jü ia  Harbiaba precipitadamente, frun-
meninos, las focas de pelo grasicnto sa> y las juiciosas fieras, atónitas riendo el entrecejo y apretando los· 
y andar bobo. Puestas en circulo en dentro de sus jaulas. labios en un gesto como ‘de disgus-
medio de la escena, a un chasquido Nuestro Mosquilla, en medio de to. Al callarle, abría los ojos des-

aqueí tumulto, remedando la* figura mesuradamente, como asustada de 
del Angel'exterminador de la Biblia sus propias palabras* 
toma un látigo, y comienza a  fusti- Nuestro Mosquilla le preguntó por 
gar a  todos, con. su trenza, como si su oficio y la causa" de encontrarse 
fueran, animales.

¡Var para tí, Maestro! — grita 
castigando al de equitación, del pri-

i. d e l. látigo, una enorme pelota, que 
t sostiene en equilibrio sobre su ho- 
I rico la más joven, comienza a  volar 

de una a otra con la misma seguri­
dad xon que un astro debe seguir su 
órbita inmutable; de pronto una 
nueva peCota cae en el centro, e in- 

• mediatamente recogida por uno de 
los animales, va a seguir pausada­
mente la ruta de la primera. Cae 
la tercera pelota y emprende la mis­
ma trayectoria; y después de esta 
otra, y otra y otra más, hasta que 
la pista ofrece la ilusión de un or­
denado sistema planetario. |  El do­
mador Bertoldi se agita en el cen­
tro de teda aquella maravilla, como 
un sol, encendido y rutilante de va­
nidad y altanería.

La larga cola movediza, de aquel 
tigrázo seguía inquietándole; pues 
por bueno y manso que fuera el fe­
lino, bastaría una caricia suya, con

trabajando allí a tales horas. Ella 
le contó que era hija de aquella po­
bre malabarista que al llegar habían 

riier trallazo. — Para que aprendas visto sosteniendo en equilibrio aquel 
a  ser menos envidioso y no fatigar castillo de chirimbolos, sobre la a<luel apéndice, para hacerle dar 
sin entrañas a tu pobre amazona so- frente; que Rodembac les hacía tra- tres. vo.téretas por el aire, 
bre el caballo. bajar en la limpieza de la ropa y de emhargo, avanzo sin miedo,

—Este es para vosotros, golosos la vajilla; que cuando su madre Mosquilla, hasta acercarse a la 
gimnastas, por borrachos. caía rendida de cansancio, ella Jau â· Y ··· oh prodigio 1 el animal

—¡ Toftia tú, orgulloso Bertoldi!; continuaba sola la faena, y que en cs â^a hablando cpmo hablan los 
para que aprendas a ser menos ésta, a veces, Je sorprendía el sol hambres, 
irrascible con los desvalidos. del nuevo día. Que su madre se que-

—¡Y a tí por perezoso!, ¡y a tí jaba a Rodembac con frecuencia; 
por egoístaI, ¡y a tí por explotador 1 pero que aquel le respondía con 

Huyendo de los inofensivos latí- amenazas

—Creedme, pequeñita amiga Ali­
cia, — decía. — Huye ahora mis­
mo ; ve a despertar a tu madre y hu- 

de ^dejarlas abandonadas ye con ella hacia la montaña si no 
Todos aplauden al trabajo; Ro- gazos de Mosquilla, todos los dan- en mitad de la carretela si no se queréis perecer esta noche. — Y en- 

dembac felicita al domador a  gritos; zantes van desapareciendo, entre conformaban; que era la única ni- mudeciq.de pronto, al ver acercarse

gustioso silenció, la pequeña \  Ali­
cia exclamó con voz entrecortada: 
"^Pero, ¿qué hacer? Mosquilla con­
testó sentenciosamente: — Vigilar, 
prevenir, luchar, vencer.

Al oir esto, el tigre se levantó es­
tupefacto. Alicia se agarró a la re­
ja  para no caerse al suelo. Tom dió 
una de sus voltaretas en señal de 
alegría.

—Iremos inmediatamente a sor­
prender a los juramentados — aña­
dió Mosquilla;· — King debe ayu­
darnos,. protegiendo nuestra peque­
nez contra aquel que ose plantarnos 
cara.

Continúa en el número próximo.

' — - ·** - ísá vA :



MUNDO URUGUAYO abre na 
«.oncurso de dibujos Infantiles en el 
que pueden Intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se- 
i Ad hechos con pluma y tinta negra

^^WZbncurfo de dUxi/Qf*
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del titulo o explicado· 
nes de lo que representan, nombre, 
dirección y edad del pequeño autor 
al respaldo.

MI chalet en Carrasco, 
por Héctor Barrelro, edad 

13 años
MI amigo 
Carlltos, 

por Jaime 
Roberto 

Ucar

MI hermanlto Lul- 
sito, por Carlos M. 
Etchepare. edad 11 

años

To quiero ser 
Tom Mix, por 

Choohlto Vleytes 
Pérez, edad 8 

años

Si saldrán premia­
dos nuestros dibu­

jos, por Ramón Ri­
vera, edad 7 años

Hasta los perros 
quieren aprender 
sintiéndose cam­
peones, por Jorge 
Halty, edad 12 

años

Cantándole a  Colom­
bina, por Adolfo 
Basso, edad 12 

años

I Hip HLp B urra! 
a los campeones uru­
guayos. por Elisa 
Olivera S a  c o o n e 

edad 12 años

(Continuación de ¡a p&g. 6) , (Continuación de la pág. 20)

tuvo miedo y - cerró los ojos. La 
angustia la hacia estar con los 
ojos muy abiertos en la sombra. 
Pasó un gran rato ; una campa­
na sonó. De repente, como si 
Emilio hubiera tenido la certeza de 
que ella lo acechaba, le dijo en voz 
baja y colérica con un tono opaco, 
que Luisa no le había oido nunca:

—Si tú no hubieras ido, todos hu­
bieran sido prudentes. ¡ Has sido tú 
con tus gritos, con tu cara .. .  con 
aquella manera de sonreír 1

Ella hubiera querido protestar, 
pero no era contra su marido, sino 
contra su propia conciencia, contra 
quien necesitaba hallar razones. La 
misma impureza de orgullo que sen­
tía al ver concretada por Emilio la 
idea que había ya halagado y tortu­
rado su mente, le probaba que era 
culpable. Entonces quiso saber de 
una vez la magnitud de su culpa, y 
balbuceó:

—¿Y han tenido que cortarle la

—Entraremos en una farmacia, a 
ver si le dan un calmante.

—¿Un calmante?... Y Arturo dió 
un salto, pensando en su bolsa va­
cía.

—No, no — prosiguió con ener­
gía. Nada de botica. Las medicinas 
me ponen peor.

—i Qué diantre de indisposición !
—¡Ah, Frisette, soy muy desgra­

ciado 1
Y al ir maquinalmente a  tomar el 

pañuelo como para enjugarse los 
ojos, llevó la mano al bolsillo del 
lado izquierdo del pecho.

Sintió entonces bajo sus dedos la 
impresión de un papelito, un billete 
de Banco, que había echado de me­
nos hacía tiempo, y que creía ya 
perdido.

—¿Qué tiene usted? — repitió 
Frisette, consternada.

—Nada, querida am iga... mi cri­
sis pasó. . . ;  vamos a cenar.

que podía usté Jiacer por mí era En el alféizar de la ventana han 
desirle to esto que yo cayo. florecido los alcauciles simbólicos.

Lolilla se contrajo. Y en su men- Y es que fué el Caballero de la 
te un cuervo batió sus alas negras. Muerte el príncipe tantos años es- 

—¿Que yo se lo diga? — pre- perado por Lolilla la fea. 
guntó, en la garganta un collar de 
lágrimas.-— Pero esa mujer e s ...

—Su hermana: Consuelo.
Fué como si una catapulta aplas-

De como ana mujer 
puede conservar su Juventud

tase su cerebro. Lolilla quedó in­
móvil; se extravió su mirada y du­
rante un momento perdió la noción 
de las cosas. Manólo notó la tur­
bación y le preguntó interesado:

—¿ Se ha puesto usté mala ?
— Sí.

/ .  Fernández de Villar. 

’P o em as de niños 

El hogar

(De la Revista uPopular Topios".)
“La mujer que desee parecer jo­

ven debe abstenerse de usar cremas 
y coloretes, porque, de lo contrario, 
sólo conseguirá endurecer el aspecto 
de su cara y destruir los tejidos de 
su cutis", dice Margaret Holmes 
Bates, la conocida escritora. “Mé-

p:erna r
-H a  muerto.

Una llama de remordimiento la 
abrasó toda; y en silencio, descon­
soladamente, lloró hasta esas lágri­
mas que dejan huellas en la piel y 
en el corazón.

(Continuación^de la pág. 7)

A . Hernández Cató.

—Pero, hijo, ¿esa inujé se come 
a la gente? ¡Quisiera yo conocer­
la!

—¡ Si usté la conoce 1 
—¿Que la conozco yo?
—Mucho. Y er favó más grande

Iba yo, lentamente, por la ca­
rretera que atraviesa el campo,
cuando el sol caído, como un avaro, autorizados declaran que si la
guardaba en el ocaso su oro pos- mujer abusa de métodos artificiales, 

Acudieron las amigas y  riendo trero. Se hundía la iuz en la som- arriesga su salud", así continúa ·-
que el malestar de Lolilla tomáfba bra, cada vez más baja, y la tierra ja escrftora. El tratamiento perfecto
mayores proporciones, decidieron viuda, segada ya su mies, yacía si- a que puede someterse un mal cutis
llevarla a su casa. Nadie se expli- lonciosa. es el de la cera mercolizada (en in-
caba aquel repentino accidente. Só- De pronto se perdió en el cielo . «pur€ mercolized wax”), pues 
lo Manuel Torres pudo compren- la aguda voz de un niño que cru- ^  agrega a la piel, sinó que,
der toda la verdad. Y u n . nube de p g ¡ ¡ §  1  verto, por la obscuridad, ^  g ^ j  k  quUa algo: toda la cu_
tristeza empañó su espíritu. Bus- j  <*tela d<= su ||g ¡ É |' ® tícula superficial, vieja, descolorida
cando en LoHlla una abogada para £ · *  ^ " o T c t ó a v e r a l i a  v i c h a d a .  De ésta manera va apa. 
sus Pretensiones respecto a Consue- estaba ^ a  ^raa lo^canaveraJ« al su ¡ ¡ ¡ | el nuevo cutis
lo, había hedió germinar incons- m de los llanos yermos permito en j - W ,  __ _____i W n t ,  de
cíente en el corazón de la fea la ¡ I  la sombra del plátano, de 
rosa del amor. Y la realidad había grácil palmera, del cocotero y
venido a deshojar fieramente sus árbol verdinegro del pan. Í ^ W c o n  la cera mercolizada, que----  Me detuve un momento, en mi so* consigue con ia cera luatuiiw ua, h

del las capas inferiores para revelarse 
a la superficie. Esto es lo que se

pétalos. ¡Pobre Lolilla! No fué Ma­
nolo, como ella
rado caballero de sus sueños 
virgen.

—  o  —

suponía f  est*- litario ^ f n o  a l 7 £  d i Fas estre- puede hallarse en toda, la, farma- 
superna, el espe ^  |  umbrosa se cias del Uruguay La cera procede

/Je ιι<κ>· / u i i c  uu, γ α  trena u i u u i u m  sv — — — ~ , .
tendía, abrazando una infinidad de con suavidad y sin ocasi 
hogares, con cunas y lechos, con co- daño alguno al nuevo cutis, propor-

. - -  ’ _______ 1«  — 1n  t u  « n  « c n a r r A  C A ít -

Orgulloso de poseer un tarro de B I O M A ll i» ,  
su alim ento preferido, el niño se  m uestra  

sonriente y satisfecho.

El B I O M A L Z ,  poderoso tónico, a base  
de m alta , e s  e l fortificante ideal 

para niños sa n o s y enferm os, 
débiles y  con valesc ien tes.

¡ Pruébelo para su s niños y  com probará  
su s Incom parables resu ltados!

Depositarios: CARLO S S T A P F P  & Cía.
M ontev ideo  U ruguay, 826

razones de madre y lámparas de ve- Clonando a  la tez un aspee o o - 
Lolilla se agravaba por momen- Jada, con vidas jóvenes, alegres de posado y brillante, comp e 

tos. El médico a  quien habíase man- esa alegría que no sabe todo lo que distinto al que presen una pie ^ rr  - 
dado llamar diagnosticó que-el ca- vale para el mundo. con afel.tes· Este <* el mítodo
so no tenía solución. Una conmo­
ción cerebral producida por una 
impresión fuerte acababa con la 
vida de la muchacha.

Sobre el lecho yacía inerte el 
cuerpo de Lolilla. Sus amigas la 
rodeaban llorosas y afligida?. Y 
todas se preguntaban qué habría 
podido impresionarla hasta el pun­
to de causarle la muerte.

En el alféizar de la florida reja 
estaban los alcauailes que Lolilla 
colocara antes de salir de su casa.

De madrugada pareció que Loli­
lla despertaba de su letargo; abrió 
los ojos y los fijó· en Consuelo, que 
a la cabecera del lecho permanecía.

—Lola, L o lita ... ¿Qué tienes? 
¿Qué te sientes? Lola .hizo un es­
fuerzo supremo y con la voz borro­
sa murmuró:

—M anolo... te quiere a t í . . .
- Luego volvió- a cerrar los ojos 
para no abrirlos más. Y le pareció 
que un príncipe envuelto en albo 
traje venía por -ella, en el cinto la 
espada y  en la mano el azor. Y ella 
le acogió solícita. Y el caballero la 
besó en la frente y al besarla se 
sintió trasportada de este mundo y 
comenzó a escalar los cielos infi­
nitos.

Unos perros ladraban en la noche. 
Y eran sus ladridos agoreros y lú­
gubres. . .

Rabindranath Tagore.
que debe seguirse para que una mu­
jer pueda conservar su juventud.

URINARIAS
(A M B O S S E X O S )

Ur\a estrechez que 
ηο pudo corregir la 
sonda, la curaron ra­
dicalmente en pocos 

dias los
CACHETS COLLAZO

¡Mañanita de San Juan, qué tris­
te llegas 1 Lolilla ha muerto. Y 
unas manos amigas han cubierto su 
cuerpo inerte de rosas y de clave­
les.

Ni explicaciones ni comentarlos necesita la carta que se 
transcribe a continuación: . _«Montevideo, 22 de Setiembre de 1924. Sr. Dr. Angel Gar- 
« cía Collazo —· Rosarlo.

«Tengo el agrado de comunicar, a  Vd. que he sufrido una 
« enfermedad génito-urlnaria. Ensayé medicinas con resulatdo 
« negativo y tuve que usar sondas como lo comprueba el certi- 
« fieado adjunto de uno de los mejores médicos del Uruguay (aquí 

- « el nombre del Dr.) así como el análisis que se efectuó por 
« orden del mismo facultativo en la mejor sociedad de socorros 
« m.útuos con que cuenta la República Oriental (La Fraternidad).

«Como la sonda molesters, resuéltamente me dispuse a  tomar 
« los CACHETS COLLAZO, y> a  las 10 obleas que tomé no tuve 
« que usar más la sonda para hacer la dilatación que el certificado 
« adjunto comprueba ordenaba el facultativo. Desde las primeras 
« dosis sentí alivio y ahora estoy completamente curado, por cuya 
« razón los recomiendo (los Cachete Collazo) a toda persona 
« que sufra de Cistitis del cuello dé la vejiga, enfermedad de que 
« el subscripto se curó sin la sonda que tanto hace padecer al 
5_ enfermo.

«Puede Vd. hacer uso de esta carta y. si es posible, publl- 
« caria sin ningún género de reserva; y la firmo para constancia 
« a  los 22 días del mes de Setiembre de 1924.

«Mi domicilio Lavalleja 2266 Montevideo. Saluda a  Vd. atte. »
(A pesar de la  expresa autorización del firmante, siguiendo 

la norma de discreción establecida, no se publica el -nombre).
Debe repetirse: ni explicaciones ni comentarios necesita la 

oarta que precede, bien elocuente por al.
Tan sólo conviene agregar que la acción de los CACHETS CO­

LLAZO es tan eficaz, segura y rápida como en la clstitla, en las 
demás enfermedades de las vías urinarias — ambos sexos — ta­
les como, blenorragia, gonorrea, prostaitisls, orquitis, leucorrea, 
metritis, catarro vesical, etc. etc. Este medicamento es, además 
de uso sencillo, cómodo y absolutamente reservado.

Preparados por el Dr. Garofa Collazo, en Rosario (Argentina), 
y premiados con medallas de Oro en 'París y Roma.

En Montevideo los vende Roch Oapdeville y Cía. — Cerrito 
518, y las buenas farmacias.

GRATIS remito' dos notables librltos. Pídalos a  Específicos 
Collazo, Perú 71, Buenos Airee.

se



ACTUALIDAD EXTRANJERA

Madres americanas colgando a los hijitos en un alambre para que gocen del aire 7  del 
sol» así mismo como de la libertad de sus .movimientos» mientras ellas cumplen con 
sus obligaciones* Metidos en unas bombachas especiales quedan asegurados con pali­

llos de lavandera como si fueran topa puesta a secar

£1 presidente de Estados Unidos de Norte América» 
Mr. Coolídge haciendo de labriego en una granja* 
El gran demócrata se ha ganado su jornal cargando 

paja en un carro

Iguanas Rinocerontes» 
curiosísimos anfibios 
descubiertos en el la· 
go Turriqufllo cerca 
de Haití* Se han en­
contrado cuevas cava­
das en corales fósiles 
que llegan a una pro­
fundidad de 15 metros

El **Idolo Serpentina” que está obtenien­
do ruidoso éxito en el **London Coli­
seum”· Es un número con música de 
Schubert que interpreta brillantemente 

la troupe de Claudia Issatcbenko

Los Angeles azules* — Maravillosa es 
cena de ballet ruso» realizada por dis- 

cípulas de Dove Kosloff

El Dr* Míethe» investigador alemán» 
que acaba» gracias a su reciente des­
cubrimiento» de producir un dólar de 
oro con mercurio» a costo de $ 60*000

Paseo en un dragón de cauchout* — Douglas Fairbanks y Mary Picfcford» que 
desde que se casaron se han‘dedicado a hacer cosas raras» hicieron este curioso 

paseo en Hollywood



¿ Cuál es el origen de esa indefinible satisfacción 
que experimenta todo poseedor de un Buick ?
Es la convicción de que bajo el exquisito brillo 
y hermosa simetría exterior de sus carrocerías 
se oculta un chassis y un motor que hoy consti­
tuyen la norma mundial de comparación.

Debajo del elongado y bien proporcionado capó 
palpita el famoso motor Buick de válvulas so­
bre la culata, poderoso, flexible y confiable.

El embrague de discos, el resistente puente 
trasero, el eficaz sistema de frenos en las cuatro 
ruedas, todo se aúna para formar un conjunto 
que representa lo sumo en perfección mecánica 
del automóvil moderno.

La popularidad del Buick es, sin duda alguna, 
un espléndido tributo a las excelentes cualidades 
que desde un principio lo ha caracterizado.

Los modelos Buick de 1925 constituye el triunfo 
de mayor resonancia del año, y cordia'mente in­
vitamos al público en general a visitar nuestra 
exposición de modelos dé seis cilindros en nues­
tros salones.

CROCKER & Cía.

Verdaderamente; El Tigre dé 1925

En exhibición y venta:

U R U G U A Y ,  1010
M O N T E V I D E O


